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Presentación

Dimensiones turísticas es una revista digital de acceso abierto, especiali-
zada en turismo y temas afines, publicada semestralmente en español 
por la Academia Mexicana de Investigación Turística, A. C. (amit) con 

un enfoque multidisciplinario. El propósito de esta revista es constituirse en un 
espacio con reconocimiento internacional para discutir las múltiples manifesta-
ciones del turismo. 

México cuenta con las ventajas competitivas para ser la plataforma ideal 
para publicar una revista con este perfil. Es uno de los países con mayor 
afluencia turística del mundo; en la actividad turística converge capital huma-
no procede de todas las regiones del extenso territorio mexicano; es un labo-
ratorio natural para estudiar distintos procesos sociales relacionados con el 
turismo; existe una gran cantidad de escuelas especializadas en la enseñanza 
e investigación de turismo y nuestro país tiene una experiencia consolidada 
en el diseño e implementación de políticas turísticas en los tres órdenes de 
gobierno. 

La publicación de esta revista es importante en el contexto histórico que 
vive México y su relación con el mundo. Surge en un momento en que los flu-
jos de turismo internos e internacionales están expuestos a nuevas situaciones, 
cuestionamientos y retos, sobre lo que aporta el turismo a la sociedad y las con-
secuencias del uso de los recursos naturales, culturales y patrimoniales. 

Con la publicación de Dimensiones turísticas, la amit cristaliza uno de los 
proyectos estratégicos planteados desde su fundación hace ya diez años. Por 
lo tanto, surge como una revista con el respaldo colegiado de una asociación 
internacional consolidada. La revista es un producto que recupera el trabajo 
colaborativo de una comunidad de académicos que constituye una masa crítica, 
con representación en todo el país y en el extranjero, y vinculada con el trabajo 
que se hace en las universidades y centros de investigación.

Para la amit y los investigadores que la integran, la revista es un importante 
activo que permite avanzar hacia las siguientes direcciones: influir en el debate 
académico; generar conocimiento para respaldar los programas de pregrado y 
posgrado; servir de base para la toma de decisiones; interpretar los orígenes  
y consecuencias de los problemas estructurales del desarrollo turístico; y ser un 
puente entre comunidades de expertos a nivel internacional, interesados en el 
avance del conocimiento del turismo.

Por ello, el primer número de Dimensiones turísticas está dedicado a reflexio-
nar sobre la investigación turística con las siguientes colaboraciones.

Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / Julio-diciembre 2017/ 7-8 /  issn: en trámite
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Maribel Osorio y Maximiliano Korstanje presentan una revisión de los 
problemas que es necesario superar para alcanzar la madurez científica ob-
servada en otro tipo de  estudios, así como para hacer frente a limitaciones 
epistemológicas; la necesidad de diversificar los temas investigados y dar ma-
yor rigurosidad a las metodologías usadas. 

El artículo de Carlos Monterrubio evalúa la investigación turística mexi-
cana e internacional, con lo cual identifica necesidades de investigación, 
como la cobertura temática, tendencias  y avances metodológicos,  análisis 
de tópicos específicos, conocimiento más amplio de lo producido en México 
y   fortalecimiento del diálogo entre el conocimiento nacional y los debates 
internacionales del turismo.  

Pilar Espeso-Molinero profundiza en el proceso de investigación acción 
participativa mediante una revisión de enfoques y un ejemplo práctico de 
turismo con comunidades indígenas de la Selva Lacandona (México), que le 
permite mostrar la necesidad de colaboración entre el investigador y las co-
munidades locales para avanzar en el conocimiento del turismo. 

El trabajo presentado por Basilio Verduzco Chávez aborda el tema del 
diseño de políticas turísticas a partir del análisis de las implicaciones teóricas 
y prácticas de orientar las políticas a mejorar la experiencia del turista, entre 
las que destaca la necesidad de considerar los aspectos geopolíticos de la 
planeación de destinos turísticos y el desarrollo de capacidades para diseña-
dores de política turística. 

Alfonso González Damián hace una revisión de la producción académica 
publicada entre 1970 y 2014; encuentra un predominio del (neo)positivismo y 
otros enfoques teórico filosóficos. Alfonso de Jesús Jiménez Martínez y Mario 
Alberto Velázquez García analizan el papel de las universidades en la investi-
gación turística y exponen los retos que afrontan las instituciones de educa-
ción superior en este campo. 

Finalmente, se incluyen dos reseñas: una bibliográfica elaborada por 
Felipe Cuamea Velázquez sobre la compilación de Daniel Hiernaux-Nicolas 
titulada Turismo, sociedad y territorio: una lectura crítica. Libro homenaje a Ma-
nuel Rodríguez Woog (1957-2015), y otra de Mónica Velarde Valdez acerca del  
X Congreso Internacional de la amit celebrado en Aguascalientes, en 2016.

En suma, la revista fue concebida como una plataforma para la construc-
ción colaborativa de marcos interpretativos, propuestas teóricas, desarrollos 
metodológicos y debates actuales para estudiar el turismo. Busca ser una 
ventana de oportunidad para dar a conocer resultados de investigación desde 
las distintas áreas del conocimiento que estudian el turismo y temas afines. 

Nora Leticia Bringas Rábago
Directora Dimensiones turísticas

Presentación
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Editorial

En este mundo en crisis, lleno de confusiones y horrores, y a la vez de 
avances y promesas de un futuro mejor, ¿cómo pensar al turismo hoy? 
¿Un “divertimento” de ricos o una aspiración universal que deriva en un 

derecho para todos? 
¿Y qué sabemos del turismo? ¿Inclusive estamos ciertos de lo que lla-

mamos “turismo”? Las definiciones contradictorias o parciales son múltiples 
y nadie puede aspirar a dar una única, universal, inapelable, ni siquiera el 
organismo internacional que se ha erigido a sí mismo como el detentor de la 
verdad en la materia. 

Estas son las primeras reflexiones que vienen a la cabeza cuando uno se 
plantea escribir este corto texto a manera de introducción y mensaje inicial 
para esta nueva revista de la Academia Mexicana de Investigación Turística 
(amit). Y son muchas más cuando uno examina la trayectoria del fenómeno 
turístico en México y la forma como ha sido manejado y estudiado.

Personalmente quiero poner en la mesa unos hechos que considero im-
portantes, desde mi propia visión –ciertamente subjetiva como cualquiera–, 
de este fenómeno o “proceso social” que es el turismo. En primer lugar reco- 
nocer que, afortunadamente, los gobiernos posrevolucionarios tomaron en 
cuenta al turismo en la política pública de forma muy temprana; la razón era 
sencilla: más que pensar todavía en un turismo nacional en un país apenas 
convaleciente de la guerra civil que lo desgarró, estaba frente a los ojos de los 
gobernantes la posible acogida de los vecinos del Norte, los mismos (o por lo 
menos una parte importante de sus ciudadanos) que hoy quieren montar el 
muro más impermeable de la historia entre ambos países. 

Poco a poco se fue levantando un turismo internacional que encontró su 
despegue después de la Segunda Guerra Mundial y que no ha cesado de cre-
cer desde entonces, con los altibajos generados por situaciones favorables 
para México, como la caída de Batista en Cuba y el consecuente arranque del 
turismo de sol y playa en Acapulco; o negativas, como nuestro propio narco-
terrorismo interno, nuestras devaluaciones o las crisis cíclicas de la economía 
mundial y, en particular, la estadounidense.

Desde la academia, la tarea es inmensa. El retraso que tenemos en mate-
ria de análisis y propuestas coherentes sobre el proceso turístico es superior 
a los resultados positivos que podemos ostentar a la fecha. La explicación 
resulta simple pero articulada con varias situaciones: la primera es que la 

Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / Julio-diciembre 2017/ 9-11 /  issn: en trámite
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política seguida en las primeras décadas del despegue turístico en México no 
fue favorable al desarrollo de estudios académicos independientes; la segun-
da es la carencia de información continua sobre numerosos subprocesos del 
turismo, como el turismo residencial o el nacional, y la última, y no la menor, 
la constituye cierto desinterés desde las ciencias sociales hacia el estudio del 
turismo considerado como “asunto intranscendente”, fuertemente criticado. 

No obstante, podemos ser optimistas, las cosas cambian, entre otras cues-
tiones, gracias al esfuerzo de aquellos que han fomentado el estudio del turismo 
desde décadas atrás. Por una parte, sin lugar a dudas, existe una real apertura de 
las instancias oficiales del turismo hacia un mejoramiento de la información 
turística, así como a “segmentos” no tradicionales del mismo y el impulso a la 
investigación, aunque es cierto que todavía falta mucho por hacer. 

En contraparte, la toma de conciencia del sector académico ha sido un 
impulso extraordinario para el desarrollo de las investigaciones turísticas. Si 
bien algunas entidades educativas sostienen desde hace muchos años una 
política de enseñanza superior y de investigación sobre el turismo en México 
erigiéndose en punta de lanza de la investigación académica en la materia, 
también es cierto que se han visto florecer estudios y grupos de investigado-
res en torno al tema a lo largo del país. No cabe duda de que esta floración 
primaveral anuncia un verano tórrido de avances en la investigación turística. 

Sin embargo, como ha pasado en varias ciencias sociales, la institucionali-
zación de los estudios del turismo requiere de diversos pasos que están en vías 
de cumplirse: la formación de asociaciones, grupos o redes conocidos y con 
una buena imagen hacia el resto de la comunidad académica. Son varios los 
avances en ese sentido, pero con seguridad la conformación de la amit ha sido 
decisiva para dar este paso hacia adelante, tanto porque introduce claramente 
la palabra investigación en su creación y denominación, como por mostrar un 
notorio alcance nacional, lo que permite acoger a investigadores ubicados en 
numerosas universidades de provincia y demás centros de estudios superiores. 
Debe mencionarse que la amit también ha logrado evitar el obstáculo del cen-
tralismo que sigue flagelando al mundo académico. 

El segundo paso imperativo para la institucionalización de los estudios tu-
rísticos es contar con órganos de difusión que podemos llamar “disciplinarios” 
o temáticos. Sin menospreciar los progresos que se han realizado a lo largo de 
las últimas décadas, lo significativo de la iniciativa que tienen entre manos es la 
creación de una revista de investigación en buena medida independiente 
de las universidades y fruto del esfuerzo de una organización profesional, tam-
poco sometida a las presiones de otras instituciones, o al menos capaz de  
resistir a las tentaciones de sumisión, como es el caso de la amit. 

Podemos recordar al respecto la importancia que tuvieron, por un lado, 
los Anales de Sociología fundados por Émile Durkheim para la consolidación  
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de la sociología en Francia, y por otro, los Anales de Geografía bajo el auspicio de 
Paul Vidal de La Blache en la misma época. Esperemos entonces que esta nue-
va revista tenga un papel similar para los estudios del turismo en nuestro país. 

Empero, la institucionalización de los estudios turísticos depende en su 
mayoría de quienes los realizan, y en este paso estamos involucrados todos. 
La producción y difusión de estudios turísticos de calidad es responsabilidad 
de todos nosotros. 

Es necesario también contestar algunas preguntas fundamentales que no 
han sido adecuadamente respondidas o que requieren de constantes ajustes 
y redefiniciones en este mundo caótico y cambiante en el que vivimos. Basta 
un ejemplo: hasta fechas recientes y todavía en materia de estadísticas turís-
ticas, el “alojamiento turístico” se ha asociado esencialmente a la hotelería. 
Ya sabemos el daño que esta vinculación ha generado en nuestro conoci-
miento del turismo, en particular del nacional, reducido a contabilizar solo a 
quienes pueden y quieren viajar en avión. Pero hoy la cuestión candente es: 
¿cómo se están desarrollando otras formas de alojamiento, por ejemplo la 
expansión de las viviendas turísticas rentadas mediante la red informática o 
el intercambio de residencias entre particulares?

Entre otras muchas cuestiones, se encuentran el desarrollo del turismo 
virtual, el riesgo terrorista en los cruceros, el peso de los viajes turísticos en 
el consumo y la huella energética total de la humanidad, o el muy real aun-
que poco combatido turismo sexual. Faltarían hojas y hojas para mostrar el 
desafío temático que tenemos enfrente, tanto en el nivel internacional, como 
específicamente en el caso de México. 

Necesitamos creatividad de los investigadores, lo que puede ser afronta-
do de manera positiva gracias a la convergencia de numerosas disciplinas que 
aportan conceptos, métodos y enfoques cuyo maridaje, como un buen vino, 
es esencial para el desarrollo de los estudios turísticos. Necesitamos indepen-
dencia, es decir, capacidad de crear fuera de cánones preestablecidos y ge-
neralmente negativos que pudieran encerrar a los estudios turísticos en cier-
tos marcos ideológicos restringidos. En breve, necesitamos todo, voluntad, 
carácter, libertad de pensamiento e independencia, creatividad y apertura: 
sí lo podemos lograr desde los estudios del turismo, como lo han logrado 
otras líneas de trabajo, y la revista que inicia con este número portará lejos la 
voz de aquellos que sostengan este esfuerzo.

Daniel Hiernaux-Nicolas

Universidad Autónoma de Querétaro
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Re
su

m
en En el artículo que se ofrece, se discute críticamente los desafíos y dificultades que 

presenta la investigación turística para su madurez científica, señalando sus limi-
taciones epistemológicas, temáticas y metodológicas, con la intención de instalar 
una discusión y una plataforma de pensamiento que permita a los epistemólogos 
latinoamericanos hacer su aporte en la esfera de una epistemología turística que se 
reconoce así misma en crisis. Para ello, a través de un ejercicio analítico-reflexivo, 
se cuestiona la división de su campo de conocimiento en turismo como negocio y 
estudios turísticos, y se enfatiza la necesidad de contrarrestar la fragmentación de su 
estudio. Finalmente, se abordan las discusiones de décadas pasadas respecto a qué 
es el turismo, así como también los aspectos que la propia academia no ha podido 
corregir. 

Palabras clave: Turismo, epistemología, investigación, campo de conocimiento, La- 
tinoamérica.

Reflections regarding the status of tourism research

In the article that is offered, it is critically discussed the challenges and difficulties pre-
sented by tourism research for its scientific maturity, pointing out its epistemological, 
thematic and methodological limitations, with the intention of installing a discussion 
and a platform of thought that allows epistemologists Latin American countries to make 
their contribution in the sphere of a tourist epistemology that recognizes itself in crisis. 
For this, through an analytical-reflexive exercise, the division of its field of knowledge in 
tourism as business and tourist studies is questioned and the need to counteract the 
fragmentation of its study is emphasized. Finally, we discuss the discussions of the past 
decades regarding what tourism is, as well as aspects that the academy itself has not 
been able to correct.

Keywords: Tourism, epistemology, research, field of knowledge, Latin America.
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Introducción

La posición del turismo en el contexto mundial es vanagloriada año con año por la Orga-
nización Mundial del Turismo al señalar el crecimiento constante de sus indicadores 
básicos (llegadas internacionales, derrama económica, aportación al producto inter-

no bruto y número de empleos, entre los más comunes), reconociéndola como la cuarta 
actividad de exportación más importante (World Tourism Organization, 2015, p. 14), solo 
superada por las industrias de los combustibles, la química y la alimentaria. El turismo es 
materia de alabanza no únicamente para los sectores económicos, sino para los políticos 
en campaña que lo toman como un aspecto positivo de su gestión (Schlüter, 2008). Por 
otro lado, no menos cierto es que el turismo en cuanto disciplina académica no solo ha 
acaparado la atención de muchas universidades, también ha experimentado un incremento 
sustancial en tesis doctorales, libros, congresos y programas (Brohman, 1996; Xiao y Smith, 
2006; Tribe, 2006). Sin lugar a dudas, tal crecimiento va acompañado por un aumento 
sistemático en la cantidad de visitantes que reciben año con año los principales destinos 
mundiales (Hall y Lew, 2009). Este rápido y vertiginoso crecimiento de la industria turística 
ha generado una ruptura entre las visiones de fenómeno social y de negocio de la actividad 
(Guzman, 1986; Crick, 1989; Getino, 2002; Korstanje, 2008; Monterrubio, 2011; Korstanje, 
Mustelier y Herrera, 2016). 

En los últimos años ha surgido una discusión, por demás interesante, sobre la naturaleza 
del turismo, y se encuentra lejos de cerrarse (Dann, 2002; Gastal, 2006). Para algunas voces, 
el turismo es un fenómeno dual, en el sentido de que sus manifestaciones son tanto positivas 
como negativas, con repercusiones de diversa índole (económicas, sociales, políticas, cul-
turales, etc.) y en distintas dimensiones (temporales, espaciales y sociales), cuya expresión 
masiva se desvela en el siglo pasado (en la modernidad, según Urry, 2004; Mazón, 2001 y Kri-
ppendorf, 1995), pero cuya evolución tiene raíces históricas de mayor alcance (Dumazedier, 
1971; Turner y Ash, 1991). Por el contrario, para otros, el turismo se encuentra centrado en 
una matriz productiva que obedece a un sistema económico que le precede y obviamente le 
es propio (Ritzer y Liska, 2002). Para estos estudiosos, el turismo no solo debe ser compren-
dido como una actividad comercial sino además como una pieza de ingeniería orientada a la 
producción de experiencias y servicios de diversa complejidad (Muñoz de Escalona, 1992, 
2000; Vogel, 2001; Eadington y Redman, 1991; Vanhove, 2011; Ascanio, 2014).

No obstante, como fuese denunciado por Tribe (2000) y Thirkettle y Korstanje (2013), 
la producción y el conocimiento científico del turismo se han fragmentado de una manera 
en la que aún es imposible una cabal comprensión del fenómeno. Sin duda, los estudios en 
turismo han crecido en tamaño y volumen. Se puede tomar como referencia la información 
que proporciona la base de datos Scopus, en la cual, al 2015, el número de textos cientí-
ficos ascendía a 49 344; de estos, menos de una quinta parte (1.6 %) se publicó antes del 
año 2000; la tercera parte (34 %) en la década del 2000, y casi la mitad (50 %) en lo que 
va de la presente década, lo que sugiere que las publicaciones científicas en turismo han 
estado en ascenso alcanzando su zenit en la última década (Scopus, 2015). 
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Para la región de Iberoamerica, la base de datos de Scielo reportó un acervo de 948 
textos científicos sobre turismo, cuya proporción se conforma de una centésima parte (1 %) 
publicados antes del año 2000; una tercera parte (35 %) en la década del 2000, y casi 
dos terceras partes (64 %) en lo que va de la presente década. Es claro que el interés por 
investigar este fenómeno se ha expandido recientemente, aunque cabe señalar que aún 
no presenta los alcances de otros campos de conocimiento con igual “antigüedad” (siglo 
xix), como es el caso de la comunicación, que registra 1 372 653 textos científicos para el 
mismo periodo. 

Pese al gran incremento en su producción de conocimiento, ello no se ha traducido en 
la unificación de un objeto claro, en una epistemología unificada que permita a los turismó-
logos las bases sólidas para la maduración de su disciplina. En este sentido, los abordajes 
sistémicos desde la complejidad han dado luz hacia una cabal comprensión del fenómeno 
(Osorio, 2007).

Así, en la presente pieza de revisión teórica, no solo se discute críticamente los de-
safíos y las limitaciones de la epistemología del turismo, sino que se argumentan aquellas 
fallas que han llevado a la no-maduración del turismo como opción seria frente a otras 
disciplinas. Para ello es necesario abordar las discusiones de décadas pasadas respecto a 
la naturaleza del turismo, además de comprender los aspectos negativos que la propia aca-
demia no ha podido corregir. Sin que ello revista una crítica a algún exponente en particular 
o corriente teórica, mediante un ejercicio analítico-reflexivo,1 el propósito del presente 
trabajo se orienta a instalar una discusión y una plataforma de pensamiento que permita 
a los epistemólogos latinoamericanos hacer su aporte en la esfera de una epistemología 
turística que se reconoce a sí misma en crisis.

1. Caracterización de la investigación turística

En principio, se realiza un acercamiento a los aspectos epistemológicos, temáticos y me-
todológicos de su producción científica, para posteriormente plantear la discusión. Si bien 
la presente pieza de revisión se trata de un ensayo, el cual muchas veces esquiva a una 
definición o pronunciación metodológica más precisa, nos hemos centrado en la posición 
de Serres (1991) y Latour (2007), así como en los aportes de David Harvey (1998), quienes 
señalan una fragmentación creciente entre las diferentes disciplinas respecto al conoci-
miento que estas producen. De hecho, advierte Harvey, el conocimiento y la epistemología 
no pueden ir disociados de las matrices de producción económica. 
La dispersión de las epistemologías ha sido un resultado histórico de la introducción de la 
relatividad como eje discursivo fundante de la ciencia. Si el concepto de realidad, como 

1 Como procedimiento metodológico se acudió al método analítico como análisis del discurso, en el sentido que lo 
refieren Lopera, Ramírez, Zuluaga y Ortiz (2010), considerando tanto una caracterización de los elementos constitutivos de 
la investigación turística, como la crítica y contrastación de su consistencia y eficacia. Se complementa con una postura 
crítico-reflexiva, para la valoración de su situación y la necesidad de producir conocimiento sobre nuevos paradigmas 
epistemológicos. 
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había sido imaginado por la Escuela de Viena, sostenía una verdad inmutable, duradera y 
única a la cual cada persona podía acceder con el verdadero proceso (Axtell, 2000; Mus-
grave, 1993; Paul, 2000), no menos cierto es que la introducción de la relatividad iniciada 
por el pragmatismo sentó las bases para una ruptura trágica con el concepto de realidad, 
el cual desembocó en muchas realidades paralelas (Rorty, 1982). 

Como bien advierte Harvey, la introducción de la multirrealidad converge con la rup-
tura de la economía de escala originada luego del embargo petrolero de Medio Oriente du-
rante el conflicto árabe-israelí. En ese contexto, Occidente no solo experimentó un estan-
camiento económico sin precedentes en sus matrices productivas, sino que comprendió la 
necesidad de segmentar los productos, abandonando así la producción a escala que había 
caracterizado la época fordista. 

Ese mismo proceso de descentralización económica se ha dado en los estudios epis-
temológicos considerando el lema “cada persona es un mundo” como parte fundante de 
la epistemología posmoderna (Harvey, 1998). En tal escenario, resulta importante soslayar 
que muchas disciplinas nacidas desde 1970 han experimentado una fuerte fragmentación 
en sus respectivos corpus teóricos así como problemas sustanciales para definir su objeto 
de estudio. En este entendimiento, el sentido de transdisciplinariedad puede oscurecer 
más de lo que aclara y, por ende, se hace necesaria una mayor discusión del problema que 
trascienda las quejas de Tribe (Korstanje, 2013b).

Es relevante, por tal motivo, resaltar las contribuciones de Jost Krippendorf en la cons-
trucción de una nueva epistemología del turismo que lo contemple como un ritual de pasa-
je, un mecanismo de evasión y revitalización onírica que escapa a la modernidad o a una 
cultura en particular. Como institución milenaria, tal vez con otros nombres, la relación en-
tre el turismo y la fase productiva de cada grupo humano revela similitudes entre la vigilia 
y el sueño. La realidad que se proyecta en el mundo del turismo es onírica, en el sentido de 
que es fabricada por un orden precedente. Como el sueño, su función radica en garantizar 
la funcionabilidad del sistema revitalizando las frustraciones sucedidas durante el trabajo 
(Korstanje, Bridi y Cappellano dos Santos, 2015).

1.1 Aspectos epistemológicos

Las divergencias en el estudio del turismo son comunes. Recuérdese las posturas de Jost 
Krippendorf y Dean MacCannell sobre el tema. Combinando la teoría de la prensa hidráuli-
ca formulada por Sigmund Freud, quien sostenía a la estructura psíquica como una represa 
que contiene una fuerza que da como resultado diversos procesos, Krippendorf considera-
ba al turismo como una válvula de escape común a muchas culturas y épocas. Sus avances 
en estudios psicológicos y culturales lo llevan a confirmar que el turismo revitaliza aquellas 
frustraciones ocurridas durante la época de trabajo y a tal efecto permite que la sociedad 
se mantenga unida. En perspectiva, cada sociedad desarrollaría sus propias formas de 
turismo acorde a una matriz productiva que le antecede. 
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Krippendorf no solo esboza una teoría “insolente” sobre los paradigmas económi-
co-céntricos que imperaban por su época, sino que sienta las bases para la construcción 
de una “conciencia turística” (Krippendorf, 1975, 1982, 1986, 1987a, 1987b, 1989, 1993, 
1995). No obstante, otros estudiosos como el antropólogo americano Dean MacCannell 
han sostenido una tesis totalmente contraria. Reconociendo que el turismo tenga un rol 
integrador dentro de la cultura, MacCannell sugiere que su nacimiento se encuentra supe-
ditado al avance de la era industrial. Si para las culturas nativas el tótem era el elemento 
integrador y central de la vida política y social, la misma función la cumple el turismo en 
las sociedades secularizadas. A razón de ello, huelga decir, el turismo no solo revitaliza las 
frustraciones individuales sino que pone al sujeto en un paisaje ficticio que sustenta la ex-
plotación capitalista. En otras palabras, el turismo sería visto para los ojos de MacCannell 
como un mecanismo de ideología que legitima culturalmente las bases de la explotación 
capitalista sobre la fuerza de trabajo (MacCannell, 1973, 1976, 2001). 

También es conocida la controversia suscitada entre Leiper (2000) y Tribe (2000) en 
torno al estatus científico del turismo. Si bien ambos desde diferentes perspectivas han 
aportado a la epistemología del turismo, sus posiciones pueden estudiarse como divergen-
tes. Mientras Leiper declaraba que el turismo es una disciplina científica emergente debido 
a la gran cantidad de instituciones, escuelas, tesis, libros y artículos científicos generados 
sobre él, Tribe debatía que ninguno de los aspectos anteriores le da a este el carácter de 
ciencia, y que al carecer de objeto de estudio y método propio no alcanza tal condición. 
Esa discusión no ha sido saldada.

A partir de esta divergencia, varios investigadores se han demarcado por colocar al 
turismo como un “campo de conocimiento” (Jamal y Robinson, 2009) integrado convencio-
nalmente por dos conjuntos de estudios: los administrativos, que abordan al turismo como 
negocio (tourism managment), y los turísticos, que lo tratan como un fenómeno social (Sha-
rpley, 2011). Al igual que otros investigadores (Ren, Pritchard y Morgan, 2010), esta división 
se considera una alternativa incompleta y poco fundamentada, entre otras razones porque 
ignora al conjunto de ciencias naturales y exactas que están estudiando al turismo, pero se 
reconoce que remarca muy bien el acentuado peso que ha tenido su producción científica 
bajo la concepción económico-administrativa de la rentabilidad capitalista, que le ha dado 
su dominante énfasis positivista. 

El señalamiento del predominio positivista ha sido hecho por muchos epistemólogos 
del turismo (Tribe, 2006; Panosso, 2007; Gómez, 2012; Campodónico y Chalar, 2010; Arias, 
2012; por mencionar algunos), reconociendo cierto avance en la utilización de los para-
digmas pospositivistas (teoría de sistemas complejos), pero enfatizando la necesidad de 
desarrollar mucho más los enfoques antipositivistas, como las posturas críticas (Gómez, 
2012; Castillo, 2011; Panosso y Castillo, 2010) y los estudios fenomenológicos (Panosso, 
2007) y hermenéuticos (Conde, 2015). En todo caso, investigar el turismo desde los pa-
radigmas referidos nos revela una realidad distinta de su concepción instrumentalista y 
hace patentes las contradicciones y los significados que subyacen en su práctica. Si bien 
tales aportaciones han enriquecido su conocimiento, también han contribuido a su “caos 



18

Reflexiones en torno a la situación de la investigación turística

Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / 2017, 13-30 

epistemológico” (Thirkettle y Korstanje, 2013), al ampliar la fragmentación de sus saberes 
científicos, volviendo más difícil un encuadre de sus conocimientos (Harrison, 2007). Una 
evidencia de lo anterior es su amplia diversificación temática.

1.2 Aspectos temáticos

En distintos documentos (Osorio y López, 2012; Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, 2007) se ha expuesto un panorama de las tendencias de la investigación turística 
en el contexto internacional, recuperando las aportaciones de Jafari (1994, 2005), Cohen 
(cit. en Apostolopoulos, Lerivadi y Yianakis, 2002, pp. 53-64), Xiao y Smith (2006, 2007), 
Ballantyne, Packer y Axelsen (2009), y Sharpley (2011, p. 55). Con la revisión de diez años 
de publicación (de 1994 a 2004) de 12 de los más destacados journals especializados en 
turismo, Ballantyne et al. (2009) elaboraron un listado de 21 temas sobre la producción tu-
rística, el cual es actualizado por Sharpley para un periodo de cinco años (de 2005 a 2010) 
mediante la revisión de cuatro de esos journals (cuadro 1). 

Temas Ballantyne et al.
(1994-2004)

Sharpley 
(2005-2010)

1. Turistas/visitantes 11 16.5
2. Destinos 9 9.5
3. Planificación turística 9 3.9
4. Mercadotecnia 8 10.1
5. Turismo cultural 6 4.6
6. Economía 6 8.7
7. Impactos turísticos 6 2.7

8. Tendencias turísticas 6 1.9
9. Investigación y metodología del turismo 5 7.9
10. Hospitalidad 4 3.2
11. Ecoturismo 4 1.5
12. Desarrollo sustentable 4 2.5
13. Eventos especiales 3 1.1
14. Transportación 3 1.1
15. Administración 2 8.7
16. Recursos humanos 2 2.9
17. Interpretación ambiental 2 1.4
18. Política turística 2 3.7
19. Educación y capacitación turísticas 2 2.6
20. Turismo de negocios 1 0.6
21. Deportes y ocio 1 0.9
22. Comunidad, anfitriónes y huéspedes 3.7

Cuadro 1. Tendencias temáticas de la investigación turística (porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de la información de Ballantyne et al. (2009) y Sharpley (2011).
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 El listado, aunque varía en su criterio de clasificación (lo mismo hay disciplinas científicas, 
que modalidades de turismo), refiere que el foco central de atención de la investigación tu-
rística ha sido el turista, como actor clave del desplazamiento y “detonador” de los distintos 
procesos generados por la movilidad. Así también denota que los temas de destinos y mer-
cadotecnia se mantienen como relevantes y con tendencia al alza, en tanto que aquellos 
ligados a planificación, desarrollo turístico sustentable y tendencias están a la baja. No hay 
que perder de vista que los journals incluidos en los listados solo están revelando la infor-
mación de las revistas especializadas en turismo, por lo que en realidad muestran que la in-
vestigación turística “de mayor impacto” está acentuando su concepción del turismo como 
negocio, lo que es consistente con la hiperacumulación capitalista que vive el mundo con- 
temporáneo (Harvey, 1998). 

No obstante, se debe ubicar esta apreciación en su justa dimensión, ya que el abordaje 
del estudio social del turismo, como lo revela la clasificación temática de Scopus (gráfica 1), 
es un tema de mayor profusión que el solo visualizado en los mencionados journals de 
turismo. 

Social sciense

Business, management and accounting

Environmental sciense

Earth and planetary sciense

Engineering

Medicine

Agricultural and biological sciences

Computer science

Economics, econometrics and finance

Arts and humanities

22 931

17 273

10 128

6 500

4 238

3 397

3 375

3 091

2 925

2 453

Fuente: Elaboración propia con información de Scopus, 2015.

Gráfica 1. Textos científicos de turismo por área de conocimiento.

No obstante que la producción de la investigación turística latinoamericana se mues-
tra en una cantidad limitada en el contexto internacional (Peral y Gil, 2013), cuenta ya con 
una trayectoria que revela su propia tendencia temática. Según las aproximaciones reali-
zadas por Osorio (2016), exhibe un especial énfasis por los temas territoriales vinculados 
con la sustentabilidad y el desarrollo local, como un eje temático dominante que expresa 
los focos de atención de su contexto. Asimismo, González y Palafox (2014) han mostrado 
que los temas sociales tienen una presencia mayor en la investigación turística iberoame-
ricana que la esperada, configurando una interesante línea de investigación sociológica en 
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el turismo. Entonces, varios indicios permiten inferir que la investigación turística latinoa-
mericana ha trazado sus preferencias temáticas de manera diferenciada y con un fuerte 
énfasis social.

1.3 Aspectos metodológicos

Las revisiones efectuadas por distintos estudiosos del turismo (Koc y Boz, 2014; Ballan-
tyne, Packer y Axelsen, 2009; Jennings, 2009) coinciden en señalar el dominante peso 
del uso de metodologías cuantitativas para la construcción de su conocimiento. Según 
Koc y Boz (2014, pp. 10-11), la encuesta por cuestionario es la técnica más recurrente, 
complementada con relativa frecuencia por la entrevista. El empleo de las metodologías 
cualitativas aún tiene un peso poco significativo en la investigación turística, en donde las 
entrevistas y el análisis de contenido son las más usuales. Lo anterior es consistente con 
el dominio del paradigma positivista y el enfoque instrumentalista que ha tenido la investi-
gación turística en el nivel internacional. 

Se enfatizan tres debilidades metodológicas que los diversos autores han indicado: la 
triangulación metodológica, entendida como una estrategia de solidez para la generación 
de hallazgos y resultados, es poco trabajada en la investigación turística –prácticamente 
en solo tres de cada diez investigaciones–. Un segundo elemento estriba en que la gran 
mayoría de las investigaciones son estudios de caso, realizados en un solo organismo o 
localidad, contando con pocos estudios replicados que permitan comparaciones sobre 
sus resultados. El tercer punto radica en que la mayoría de las investigaciones son estu-
dios sincrónicos, por lo que se desconoce la evolución y cambios de comportamiento del 
objeto de estudio a lo largo del tiempo. Estas características han limitado la calidad de la 
investigación turística, dando pie a señalamientos frecuentes en torno a la necesidad de 
fortalecer su rigor metodológico.

No se sabe de algún estudio que otorgue información sobre los aspectos metodoló-
gicos en Latinoamérica, pero se infiere que la situación es muy similar a lo expuesto, e 
incluso más acentuada respecto al nivel descriptivo de los resultados de investigación. 

2. Desafíos de la investigación turística

Desde la década de los setenta, se ha venido señalando que la investigación turística debe 
transitar hacia un ejercicio interdisciplinario como la mejor opción para superar la frag-
mentación disciplinaria, ya que ofrece la posibilidad de mediar distintos cuerpos de cono-
cimiento y alcanzar una hibridación de conceptos y prácticas para una coherente, consis-
tente y adecuada explicación del fenómeno turístico. Esta es la base de la argumentación 
de Darbellay y Stock (2012, p. 454) para recalcar que el camino pertinente a seguir para su 
consolidación científica no estriba en una organización paradigmática de su conocimiento, 
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ni tampoco en su conformación como un sistema autónomo y unificado de conocimientos, 
sino en un proyecto cognitivo en el que las dimensiones turísticas de la sociedad sean el 
foco de atención de las aproximaciones interdisciplinarias. Aunque por supuesto se está 
de acuerdo con la propuesta interdisciplinaria, a más de 30 años de su “puesta en uso”, 
se aprecia que este planteamiento ha tenido más resonancia que implementación, no so-
lamente por el grado de dificultad que implica, sino porque se continúa trabajando sobre 
plataformas de limitado alcance. 

Frente a fenómenos de una realidad cambiante, incierta e inestable, la pérdida de 
capacidad explicativa y comprensiva de los planteamientos teórico-convencionales de las 
ciencias sociales, conformados a partir de una epistemología modernista, ha generado 
la búsqueda de nuevos paradigmas para comprender y acceder a lo social, siendo las 
corrientes de pensamiento como la fenomenología, la hermenéutica, el marxismo con-
temporáneo, el constructivismo y los sistemas complejos las nuevas formulaciones de la 
llamada epistemología posmoderna para llevar a cabo tal tarea (Arellano, 2015; Aguilar, 
2010; González y Arzate, 2015; Massé, 2013).

Para el caso del turismo, se reconoce que la hermenéutica y los sistemas complejos 
han enriquecido particularmente las explicaciones interdisciplinarias sobre él. El pensa-
miento hermenéutico ha aportado un amplio estudio cualitativo acerca del sentido, las 
motivaciones y los imaginarios inmersos en la movilidad turística; las teorías de sistemas 
complejos han incorporado el entendimiento de las escalas, los sistemas societales y las 
relaciones sociedad-naturaleza que influyen su dinámica. No obstante, se señala aquí que 
ambas propuestas tienen sus respectivas dificultades: la comprensión hermenéutica del 
turismo ha extremado la polisemia de los análisis subjetivos y relativizado la condición 
de los elementos materiales; y las teorías de sistemas complejos carecen de suficientes 
herramientas conceptual-metodológicas para investigar la causalidad heterogénea (social 
y natural) del fenómeno turístico.

Si las teorías mencionadas están entre las propuestas de vanguardia más sobresalien-
tes en el estudio del turismo, siguiendo la ironía de Sharpley (2011, p. 49) cuando pregunta 
en dónde nos encontramos ahora en tal estudio, se tiene que admitir su respuesta: “es-
tamos en donde siempre hemos estado”. Así entonces, desde el punto de vista de quie-
nes escriben, el desafío del estudio científico del turismo no solo estriba en crear nuevos 
conceptos que resuelvan la hibridación interdisciplinaria, o en aplicar metodologías mixtas 
(cuanticualitativas) en estudios diacrónicos, sino en superar la herencia de las explicacio-
nes fragmentadas derivadas de la epistemología modernista y explicar integralmente su 
heterogénea causalidad. Esto implica reconocer la compleja empiricidad del turismo e in-
tegrarla en la explicación de su objeto de estudio, y es en este punto, en el reconocimiento 
de la empiricidad de los fenómenos, donde falla la propia epistemología posmoderna en los 
distintos campos del conocimiento científico (Arellano, 2015). La alternativa para afrontar 
ese reto consiste en explorar otras epistemologías que permitan incorporar y traducir los 
integrados elementos de la realidad turística, hasta ahora representados de modo aislado 
(Korstanje, 2013b). 
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Una alternativa es la propuesta que Korstanje, Bridi y Cappellano dos Santos elabo-
raron recientemente como una teoría por demás particular que define al turismo como un 
ritual de pasaje el cual se encuentra orientado –de la misma forma que el sueño– a una 
dimensión lúdica y onírica, en donde el turista juega a ser quien en realidad no es. Esta rea-
lidad, lejos de ser ficcional y alienatoria, permite la verdadera revitalización del lazo social, 
del mismo modo que el sueño permite el correcto descanso del cuerpo preparándolo para 
la vigilia (Korstanje et al., 2015). El turismo, según esta concepción, rompe con la realidad 
creando un mundo de ensueño donde la regla cede frente al juego. El viaje opera como for-
ma de ruptura entre lo conocido de la vigilia y lo desconocido que ofrece el mundo de los 
sueños. El sujeto es sometido a un paisaje que toma partes de la realidad pero las ordena 
acorde a una matriz onírica. Dentro del sistema social se producen clivajes no solo entre 
los diferentes actores entre los subsistemas pertinentes. El turismo opera dentro del ocio, 
el cual es parte del subsistema onírico cuya función central es evitar la disgregación social. 
Por ese motivo, y lejos de ser una actividad baladí, el turismo debe ser comprendido como 
un factor clave en la configuración del ethos social.

3. Dificultades en el camino

Recientemente, varios estudios críticos han apuntado a la crisis sustancial que experimen-
ta la epistemología del turismo en habla inglesa. Entre los diversos factores se encuentra 
una academia que no dialoga con las bases o los investigadores, creando de esa manera 
pequeñas islas de conocimiento dispersas e imposibilitadas para integrarse como un cor-
pus teórico completo. Como bien ha expuesto John Tribe (2010), la International Academy 
for the Study of Tourism (aist) ha promovido incansablemente la investigación aplicada aun 
cuando no ha aportado bases epistemológicas firmes respecto de cómo se debe investi-
gar. Ello no solo ha generado una fragmentación innecesaria en la producción académica, 
sino también que los investigadores se cerrasen en islas, redes totalmente desconectadas 
unas de otras. En este sentido, Graham Dann ha realizado una crítica exhaustiva que ame-
rita ser discutida en la presente sección. Dann entiende que la aist se encuentra formada 
en su mayoría por angloparlantes, y que este hecho no permite incorporar otras voces, 
culturas o idiomas con el fin de expandir el curso de acción. Como resultado, la investiga-
ción aplicada se acomoda para validar los prejuicios preexistentes en aquellas naciones de 
habla inglesa sin lograr un entendimiento respecto a otras formas de comprender el mundo 
(Dann, 1996, 2009, 2011). 

A estas limitaciones, y en segundo lugar, se debe agregar que los estudios epistemoló-
gicos vigentes han adquirido gran parte de su contenido del positivismo y, en razón de tal, 
creen que preguntar es el único modo de estudiar un fenómeno. En este tenor, Korstanje ha 
desarrollado una posición respecto a los problemas metodológicos reales de las investigacio-
nes en turismo. Por un lado, se considera al turista como el eje sobre el cual debe ponerse 
la atención. La mayoría de estos estudios enfatizan en la posición del turista, o su manera 
de ver tal o cual fenómeno, olvidando que muchas veces hay otras formas de comprensión. 
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Por otro lado, se introducen metodologías intrusivas basadas en cuestionarios, entre-
vistas formales o informales que llegan a oscurecer más que aclarar. En parte, todas estas 
metodologías, así como el positivismo y la fenomenología, olvidan que en muchas ocasio-
nes las personas mienten para proteger sus intereses, o inventan historias para agradarle 
a los investigadores, mientras que en otros casos sencillamente desconocen su vida emo-
cional interna. Como bien se ha observado, si un turista consultado en un museo pondera 
como positivo el consumo de cultura, eso simplemente es un constructo colectivo que el 
turista ha internalizado, no debe ser considerado como una verdad ontológica (Korstanje y 
George, 2015; Korstanje et al., 2016; Korstanje, 2013a; 2013b).

En tercer y último lugar, la presión por publicar en revistas de gran impacto ha mellado 
hondo en muchos círculos de investigadores creando una carrera cuasi-darwinística por 
la exclusividad, pero alejando a las publicaciones no solo de la calidad académica sino 
además de las bases epistemológicas necesarias para la consolidación de la disciplina. 
En este aspecto, se genera una guerra entre las mismas revistas en donde las de acceso 
gratuito quedan relegadas en los peores rankings, mientras que aquellas donde el conte-
nido es de pago (pay-for journals) son situadas en la cumbre de la pirámide, precisamente 
por las compañías editoriales que formulan tales índices. Como resultado, investigadores 
provenientes de naciones periféricas desactualizan sus citas bibliográficas ya que por des-
igualdades económicas preexistentes no tienen el capital para pagar por los artículos, o 
simplemente se ven retraídos a citar a aquellos autores de habla inglesa que se consideran 
de culto. Esta verdadera barrera económica produce una distancia mayor que no permite 
el diálogo multidisciplinar entre los diferentes continentes, llevando a lo que proclamaba 
Douglas Pearce en su célebre “internacionalización” del conocimiento turístico. 

En un trabajo publicado en una de las mejores revistas de habla hispana, Estudios y 
Perspectivas en Turismo, Pearce enfatiza que América Latina debe copiar el ejemplo de 
Asia, continente que ha desarrollado un gran lazo de intercambio con Estados Unidos e 
Inglaterra. Los investigadores chinos han podido insertarse en el mercado editorial an-
glosajón debido a que han adoptado al inglés como lengua franca. Pero no únicamente 
eso, Pearce redobla la apuesta y explica que los autores latinoamericanos mantienen un 
impacto bajo respecto a las citas en comparación con sus colegas de habla inglesa por 
varios motivos, aunque subraya dos en particular. El primero se corresponde con la falta de 
interés de los anglosajones por los estudios en español, y el segundo se refiere a que las 
revistas de turismo no publican muchos estudios tomando a América Latina como estudio 
de caso. ¿Cómo resuelve Pearce esta dicotomía? 

El proceso de internacionalización del turismo implica no solo elevar los actuales es-
tándares de calidad, sino además fijar políticas claras y conjuntas en materia de investiga-
ción. A partir de que la conectividad y el mejoramiento en las condiciones competitivas de 
los destinos exigen proporciones o umbrales de gobernanza mayores, los investigadores 
deben proveer el conocimiento necesario a quienes toman a diario las decisiones. Desde el 
momento en que el inglés no es la lengua materna de los investigadores hispanohablantes, 
deben mantener un lazo estrecho con lo producido en Estados Unidos y las naciones de 
habla inglesa. Pearce (2013, p. 916) dice abiertamente: “grandes países como los EEUU 
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van a tener una gama más amplia de posibilidades de publicación, intercambiar ideas y 
un más amplio grupo de evaluadores a los cuales recurrir. En contraste puede ser que no 
existe aún una masa crítica de investigadores en turismo en países más pequeños donde 
la investigación está en una etapa más temprana de desarrollo”.

Por su parte, Korstanje (2014) reacciona a estos comentarios con una pieza publicada 
en la revista brasileña Rosa Dos Ventos donde queda en evidencia no solo el etnocentris-
mo anglosajón, sino las deficiencias de una epistemología que, lejos de repreguntarse, ya 
tiene respuestas cerradas para cuestiones que no se han formulado. Korstanje adhiere a la 
tesis que la investigación en habla inglesa tiene un gran tinte economicista, y considera al 
turismo como un objeto productor de valor. El turismo es concebido únicamente como ob-
jeto, debido al valor que puede producir en el territorio. Esta mirada sesgada ha generado 
que los investigadores estén más interesados en aquellos factores que atentan contra la 
industria, en lugar de focalizar sus esfuerzos en comprender el origen de tales amenazas. 

En segundo lugar, los colegas de habla inglesa ven en la experiencia la unidad de ne-
gocio que puede ser segmentada con el fin de optimizar los negocios o la performance del 
destino. De este modo, los intentos de planificación dan como resultado la proliferación de 
nuevos destinos, los cuales organizados bajo nuevos horizontes temáticos convocan a una 
red mayor de investigadores. En otras palabras, si los padres fundadores de la disciplina se 
encontraban abocados a responder qué es el turismo, esta pregunta ha sido remplazada 
por la de cuántas formas nuevas de turismo podemos descubrir. Al turismo clásico se le 
suman el rural, cultural, negro, blanco, etc. Esta diversificación de productos, los cuales 
son conducentes a la lógica del mercado, por cuanto mayores productos implica mayores 
ganancias, ha generado una fragmentación sin precedentes que hoy pone a la investiga-
ción en turismo en crisis (Korstanje, 2014), como lo muestra la tendencia expuesta sobre 
las temáticas turísticas en los últimos años y los peligros que ello conlleva. 

4. Reflexiones finales 

Para que la maduración de la ciencia turística sea una realidad, la pregunta para qué sirve 
el turismo debe ser remplazada por la de qué es el turismo. Como se mencionó en este 
texto, dos posturas antagónicas se han debatido históricamente para imponer su propia 
visión del turismo. La posición sociocultural hace foco en el turismo como una institución 
social, el cual no solo cumple un rol protagónico en la sociedad, sino en la confianza del 
ciudadano hacia sus instituciones, que es la base angular de la sociedad. 

Por otro lado, la tradición económico-céntrica, la cual se enfoca particularmente en el 
marketing y el management, define al turismo como un productor de valor, una pieza pro-
ductiva ejemplar que permite mejorar la vida de las poblaciones locales. Visto el problema 
desde este ángulo, si para la primera el turismo debe ser un objeto de estudio mutuamente 
excluyente por sus propias definiciones, para la segunda, las definiciones sobre qué es y 
cómo opera el turismo se tornan secundarias acorde a lo que instrumentalmente puede 
hacerse con este. En otras palabras, a la pregunta qué es el turismo, la cual ha iluminado 
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la posición de sociólogos, antropólogos y científicos sociales de diversos países y culturas, 
se le suma una en el polo opuesto: para qué sirve el turismo.

En un libro de publicación reciente, titulado Tourism Research Frontiers, Chambers 
y Rakic (2015) llaman la atención sobre la crisis de sentido que atraviesa actualmente la 
investigación aplicada en turismo y hospitalidad. Pero lejos de acoplarse a lo que sugie-
re la plataforma crítica, lo cual implica una total destrucción de toda la teoría turística 
vigente, las investigadoras británicas buscan opciones alternativas. Muy al contrario de 
ser este mundo altamente globalizado uno comparable a aquel desde donde los padres 
fundadores de la disciplina producían teoría, es necesario comprender que los hábitos son 
construcciones en constante transformación. Se vive en un mundo de compleja y perma-
nente incertidumbre que pone al turista frente a un cambio de cosmología. En este senti-
do, resulta inevitable modificar los paradigmas básicos sobre los cuales debe apoyarse la 
investigación. 

Con el fin de buscar nuevos objetos de estudio, es importante que los epistemólogos 
expandan los bordes de la disciplina. Estos cambios deben ser puentes simbólicos –entre 
lo conocido y lo desconocido– que dialoguen con otras disciplinas. Chambers y Rakic 
observan que no es la producción o el tamaño de esta lo que le da credibilidad a una dis-
ciplina, sino su capacidad discursiva para explicar los fenómenos que intenta estudiar. El 
choque de paradigmas produce contornos por medio de los cuales las disciplinas conver-
gen, pero este juego posiciona ciertos saberes como hegemónicos mientras que otros son 
relegados hacia la periferia. Los turistas modernos buscan no solo comoditizar la cultura, 
sino también objetivar a los nativos acorde a sus propias experiencias. Ya no se puede 
comprender la sustentabilidad del turismo sin comprender tal lógica, la cual se aplica a 
la hipermovilidad de las naciones globalizadas. Empero, en lugar de desmantelar todo lo 
creado, es importante buscar nuevas alternativas teóricas que focalicen en la política del 
turismo. El poder político extorsiona a la opinión pública generando una atmósfera de des-
confianza y miedo sobre el extranjero; una suerte de declive de la hospitalidad promovida 
por ciertos sectores orientados a fagocitar el nacionalismo. 

¿Cuál es el rol del turismo en estos procesos de cambio? En algún sentido, Chambers 
y Rakic, continuando los objetivos de Jafari (1994), intentan sentar las bases para una epis-
temología consolidada pero sin destruir lo que ha sido mal apuntalado. En este sentido, el 
libro no solo no responde a los objetivos que las editoras se plantean, sino que se asienta 
en toda una teoría que descansa sobre cimientos endebles; un corpus teórico altamente 
fragmentado que no ha obtenido con claridad su objeto de estudio. Los defensores de la 
epistemología actual proclaman que el turismo no se ha transformado en disciplina acadé-
mica consolidada por una cuestión de tiempo. En forma de anécdota vale mencionar que 
el psicoanálisis se ha situado como una ciencia en apenas 15 años. Sus padres fundadores 
aportaron una episteme, un método y un objeto definido de estudio. Cada una de esas dis-
ciplinas, como la sociología –la cual se ocupa de las normas–, la antropología –que hace lo 
propio con la cultura– o la geografía –y su estudio del territorio–, ha desarrollado un objeto 
de estudio. Aquí cabe preguntarse qué estudia el turismo.
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Si bien Chambers y Rakic intentan discutir el problema de la epistemología del turismo 
desde un nuevo lenguaje, sus intentos no pueden resolverlo. Ellas no parecen interesadas 
en explicar la fragmentación del conocimiento, ni tampoco en destruir la divergencia –
cada vez mayor– entre el turismo como producto económico y el turismo como institución 
social. De ello se deriva que en los años venideros los investigadores y epistemólogos 
enfrenten verdaderos desafíos que modificarán no únicamente los contornos disciplinarios 
del turismo sino su naturaleza misma. 

Por lo anterior, de nuestra parte se considera necesario insistir en el requerimiento de 
investigar sobre nuevos paradigmas epistemológicos que superen la fragmentación disci-
plinaria para el abordaje de su estudio, que ayuden a entender su heterogeneidad y multi-
causalidad y aprehender su empiricidad desde una perspectiva integral. Como se apuntó 
con antelación, una alternativa puede ser la plataforma proporcionada por Serres (1991) 
y Latour (2007) para acercarnos a explicar, nuevamente, la naturaleza y complejidad del 
turismo, como se ha hecho para otros objetos de estudio (Arellano, 2015).
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El análisis de la investigación turística internacional permite conocer los avances en 
torno a la construcción global del conocimiento en el campo y con ello determinar 
necesidades y oportunidades de investigación en contextos nacionales específicos. 
El objetivo de este artículo es identificar necesidades de investigación respecto al 
estado que guarda el turismo como objeto de estudio en México, a partir del análisis 
de los avances reportados en la investigación turística internacional y nacional. El 
análisis postula cinco necesidades de investigación en torno al estado que guardan 
los estudios turísticos en el país: ampliar la cobertura temática reconociendo al tu-
rismo como ente multidimensional; estudiar las tendencias de los avances a partir 
de metodologías utilizadas en otros contextos internacionales; analizar el estado de 
los diferentes tópicos específicos hasta hoy abordados; identificar el liderazgo de au- 
tores y revistas en México, e incorporar el conocimiento nacional a los debates inter-
nacionales del turismo.

Palabras clave: Investigación turística, conocimiento turístico, tendencias, revistas 
científicas en turismo, México.

Requirements for tourism research in Mexico:  
Reflections within the international research framework

The study of international tourism research is useful in understanding the progress 
in the global construction of knowledge in the field. It can help to identify research 
needs and opportunities both at the global and national levels. The aim of this paper 
is to identify needs for tourism research as a research subject itself in Mexico. The 
study postulates five research needs for tourism studies in the country: broadening 
the number of topics related to tourism as a multidimensional entity; studying its re-
search trends by adopting more encompassing methods; analyzing the current state 
of specific topics; identifying author’s and journals’ leaderships in the national con-
text and; incorporating national knowledge to the international debates of tourism.

Keywords:  Tourism research, tourism knowledge, trends, tourism journals, Mexico.
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Introducción

El turismo como campo de estudio ha ganado reconocimiento y un espacio relevante 
dentro de distintas comunidades académicas alrededor del mundo. Tal reconoci-
miento se ha manifestado en diferentes indicadores, pero de manera muy importan-

te en los avances de la investigación turística internacional. Una parte muy considerable 
de ellos ha sido publicada y difundida en revistas especializadas (journals) en turismo en 
el mundo anglosajón; aunque de forma limitada, el estado que guardan estos avances 
puede ser un referente fundamental para analizar la investigación turística internacional 
y nacional específica. Sin embargo, la investigación turística en el mundo no se limita 
de ningún modo a la producción anglosajona; cualquier análisis de las tendencias o del 
estado de la investigación turística en el nivel global debe contemplar las particularida-
des de la producción académica en otros contextos, o al menos reconocer su existencia. 

Analizar el estado que guarda la investigación turística internacional en cualquiera 
de sus indicadores tiene mucha relevancia. Por un lado, permite conocer los avances en 
cuanto a la construcción del conocimiento turístico desde perspectivas presuntamente 
globales, así como los vacíos existentes al respecto. Por otro lado, hace posible examinar 
cómo se ha construido ese conocimiento en términos conceptuales, teóricos, metodológi-
cos, geográficos y empíricos, y quiénes han liderado tal construcción. Empero, debe tener-
se presente que la investigación turística es una construcción heterogénea en su interior; 
su desarrollo ha sido diverso con relación a sus abordajes, incluyendo las construcciones 
específicas que cada país ha generado al respecto. Por tanto, el análisis de la investigación 
turística, a cualquier nivel, debe ser cuidadoso y reconocer su carácter multidimensional al 
existir diferentes factores que pueden indicar el estado que guarda la investigación. 

Las reflexiones sobre la investigación turística en el ámbito nacional son también muy 
relevantes. Los análisis entre las tendencias de la investigación turística en el nivel inter-
nacional y las del nacional permiten comparar los avances en el contexto de países espe-
cíficos con las tendencias posiblemente globales. Esto a su vez lleva a identificar oportu-
nidades y necesidades de investigación turística tanto en el marco global como nacional. 
Debido a su importancia turística y sus implicaciones en los planos mundial, nacional, 
regional y local, México no debe estar exento del estudio de su investigación turística en el 
marco de la producción científica internacional.

En este contexto, el presente artículo tiene como propósito identificar los avances y 
necesidades de investigación en torno al estado que guarda la investigación turística como 
objeto de estudio en México, a partir del análisis de los avances reportados en la investi-
gación turística internacional, con base en la revisión de publicaciones sobre el estado de 
la investigación turística internacional y nacional.

Para lograr el propósito planteado, este texto primero ofrece una serie de análisis y 
reflexiones en torno a indicadores que reflejan el estado de la investigación turística en el 
contexto anglosajón; posteriormente presenta algunas reflexiones en cuanto a avances y ne-
cesidades de investigación para el campo en el marco de la investigación turística en México.
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1. Marco metodológico

La fundamentación principal de este trabajo recae en las reflexiones del autor a partir de 
lecturas focalizadas en el turismo como campo de estudio, las cuales fueron en gran medi-
da de artículos obtenidos de revistas científicas internacionales especializadas en turismo, 
particularmente journals, y, en el caso de México, también de capítulos de libros, todos 
ellos enmarcados en el tema de la investigación turística. 

Respecto a las revistas internacionales, la búsqueda se basó en trabajos en inglés 
debido a que estudios recientes revelan que poco más de 50 % de las revistas en turismo 
en el mundo se publican en ese idioma (McKercher y Tung, 2015). De gran utilidad fueron 
las bases de datos de ScienceDirect y Google Scholar, de donde se extrajeron gran parte 
de los artículos, principalmente de las tres revistas con mayor reconocimiento en investi-
gación turística en el mundo: Annals of Tourism Research (ATR), Tourism Management (TM) 
y Journal of Travel Research (JTR) (Gursoy y Sandstrom, 2016). Los criterios de búsqueda 
fueron “tourism research”, “tourism knowledge” y “tourism journal assessment”, en inglés, 
e “investigación turística” y “conocimiento turístico”, en español.

Con excepción del trabajo requerido para el análisis de los avances en México, ningu-
na otra búsqueda se delimitó intencionalmente ni en tiempo ni espacio. Los criterios de 
búsqueda para ambas bases de datos se abrieron en estos dos aspectos con la intención 
de tener una base de fuentes bibliográficas de carácter longitudinal y obtener trabajos con 
análisis generales más que de contextos geográficos particulares.

2. Investigación turística internacional

La investigación turística internacional es relativamente reciente, en especial si se compara 
con el desarrollo de disciplinas o ciencias tradicionales. Debido a la importancia que el turis-
mo ha tenido como actividad económica, sociocultural y medioambiental en gran parte del 
mundo, la investigación turística ha sido un ejercicio constante en varios países; además, ha 
experimentado cambios rápidos no solo en los tópicos de la investigación, sino también en 
sus abordajes conceptuales y metodológicos, y en su desarrollo teórico como tal en las últi-
mas cuatro décadas (McKercher y Tung, 2015). Esto se evidencia ampliamente en el cuerpo 
de conocimientos y prácticas específicas en torno a la investigación turística en el nivel 
internacional. Si bien es prácticamente imposible analizar la investigación turística como un 
ente indiferenciable en su interior, su estado y tendencias pueden ser examinados a partir 
de los contenidos en revistas académicas anglosajonas. Teniendo en cuenta que algunas de 
estas revistas pueden considerarse representativas o barómetros de las tendencias temá-
ticas en la investigación turística (Sharpley, 2011), sus contenidos, por tanto, son de alguna 
forma indicativos de los esfuerzos alrededor de la investigación internacional en el campo.

En el ámbito internacional, particular y notablemente en el marco de las publicacio-
nes anglosajonas, las tendencias y el estado de la investigación turística han sido objeto 
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de estudio académico. El proceso de búsqueda y análisis de este trabajo reveló que los 
estudios al respecto han intentando conocer el estado que guarda o ha guardado la inves-
tigación turística en distintas dimensiones y periodos concretos. Este proceso, basado en 
los criterios de búsqueda arriba descritos, permitió generar categorías formadas por la 
correspondencia o similitud de los objetivos o contenidos de los trabajos revisados, y se 
pudieron identificar las siguientes seis categorías principales:

· Tendencias temáticas generales
· Estados por tópicos específicos
· Tendencias metodológicas 
· Tendencias nacionales 
· Autores líderes
· Revistas líderes 

Cada una de estas categorías es abordada, ilustrada y comentada a continuación.

2.1 Tendencias temáticas generales  
en la investigación turística internacional

Este tipo de estudios ha intentando identificar y analizar los tópicos abordados con mayor 
frecuencia dentro de la investigación turística en general. Los hallazgos reportados se han 
basado en el análisis del contenido de una o varias revistas (journals) especializadas en el 
campo del turismo. Bajo sus propios criterios, los investigadores en esta categoría han 
determinado los temas más recurrentes a partir de la selección de revistas reconocidas 
internacionalmente y en el marco de periodos específicos.

Con base en el análisis de una de las revistas ampliamente reconocidas en el ni-
vel mundial, ATR, Xiao y Smith (2006b) ofrecen una lista de los tópicos más abordados 
en la investigación turística. Tomando en consideración los volúmenes publicados desde  
sus orígenes (1973) hasta 2003 de esta revista, los autores identificaron 27 áreas temáticas 
principales que demuestran una estabilidad notable en todo este periodo. Fueron 13 los 
temas que consistentemente aparecieron como tendencias de la investigación turística: 
metodología, desarrollo, impactos, organización y asociación, Estados Unidos, turista, tu-
rismo internacional, planeación, resort, cultura, mercadotecnia, motivación y atractivos. 
Las 14 áreas temáticas restantes, aunque sin mostrar consistencia en el transcurso de 
esos años, fueron: congresos, industria, destino, Tercer Mundo, empleo, turismo, hotel, 
política, demanda, transporte, turismo nacional, el Caribe, etnias, y gobierno. 

Así, los autores concluyeron que la investigación turística se ha creado bajo dos meta-
categorías de áreas temáticas: por un lado, el área de metodología y constructos teóricos, y 
por otro, el desarrollo y los impactos (véase asimismo Xiao, Jafari, Cloke y Tribe, 2013),  
y también que “el crecimiento del conocimiento acerca de la metodología y los constructos 
teóricos es indicativo de los esfuerzos de un campo joven en alcanzar el rigor y ser  
reconocido como un campo ‘serio’ de investigación” (Xiao y Smith, 2006b, p. 503).
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A partir del análisis de estudios de caso como metodología en el turismo, Xiao y Smith 
(2006a) ofrecen además una lista de tópicos que de alguna manera representan tenden-
cias temáticas en la investigación turística, al menos en el marco, en esta ocasión, de 
cuatro revistas: ATR, JTR, TM y Tourism Analysis (TA), y durante el periodo 2000-2004. Los 
tópicos son el desarrollo turístico, la planeación, las percepciones de la comunidad y las 
reacciones a los impactos del turismo. Asimismo, los autores mostraron que temas como 
formas alternativas de la experiencia turística, desarrollo profesional, marketing o imagen 
de los destinos, segmentación o mercados turísticos, turismo cultural, relaciones residen-
tes-turistas, así como operaciones y gestión de la industria, son también temas abordados 
repetidamente en la investigación publicada en inglés. Cabe mencionar que, de acuerdo 
con el mismo estudio, estos temas son tratados principalmente por académicos adscritos 
a universidades o institutos de investigación pertenecientes a las áreas de turismo, hospi-
talidad y recreación, y a los llamados países desarrollados. 

De manera similar, Ballantyne, Packer y Axelsen (2009) revelaron que los temas abor-
dados en el turismo han sido de alguna forma constantes durante los últimos años. Para 
ello revisaron 2 868 artículos publicados de 1994 a 2004 en 12 journals de alto reconoci- 
miento internacional. De acuerdo con los autores, las cuatro áreas temáticas más fre-
cuentemente tratadas en la investigación turística han sido: turista/visitante, en particular 
comportamientos, preferencias y perspectivas; destinos, incluyendo imagen, gestión y de-
sarrollo; planeación turística en su dimensión de desarrollo turístico, estrategias, predic-
ciones y proyecciones; y mercadotecnia, abarcando marketing, segmentación y promoción. 
Según el estudio, estos temas representan 37 % del total de la producción científica en la 
investigación turística. En el trabajo de Sharpley (2011) se encontraron tendencias muy 
similares, pero con base en el análisis de la producción científica de 2005 a 2010 en ATR, 
TM, International Journal of Tourism Research (IJTR) y Current Issues in Tourism (CIT).

Por su parte, el estudio de Tribe y Xiao (2011), a partir del examen de las publicacio-
nes también en ATR en el periodo 2010-2011, indicó que, en el contexto de las ciencias 
sociales, los temas más abordados incluyen: reflexiones sobre los estudios turísticos y su 
producción del conocimiento; desarrollo, impactos y comunidades; y autenticidad y expe-
riencia turística. 

El cuadro 1 permite comparar los hallazgos de los estudios en términos de los tópicos 
más abordados en la investigación turística anglosajona. Si bien cada estudio persiguió de 
alguna forma conocer las tendencias en la investigación turística internacional, es clara-
mente observable que los resultados al respecto no han sido consistentes, por lo que no 
se sabe con precisión cuáles son esas tendencias ni el estado que guarda la investigación 
en torno a los temas generales tratados.

Los estudios antes mencionados, y algunos otros (como Swain, Brent y Long, 1998), 
sugieren un panorama de los temas más abordados dentro de la investigación turística 
internacional; sin embargo, estos hallazgos deben tomarse con cierta precaución, ya que, 
por ejemplo, esos estudios se han basado en un número muy específico de revistas cien-
tíficas y dentro de periodos definidos. Aunque las revistas comúnmente consideradas 
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Cuadro 1. Tendencias temáticas de la investigación turística en la bibliografía anglosajona
 Cuadro comparativo (lista seleccionada)

Fuente: Elaboración propia.

Estudio Swain, Brent y 
Long (1998)

Xiao y Smith 
(2006b) 

Ballantyne et al. 
(2009)

Xiao y Smith 
(2006a)

Tribe y Xiao 
(2011)

Sharpley 
(2011)

Fuentes
ATR ATR 12 journals Estudios de 

caso ATR, 
JTR, TA y TM 

ATR ATR, TM, CIT 
e IJTR

Periodo
Primeros 25 
volúmenes

1973-2003 1994-2004 2000-2004 2009-2010 2005-2010

Temas 
principales

Impactos Metodología Turista/visitante Desarrollo Los estudios 
turísticos y la 
producción del 
conocimiento

Turista/
visitante

Organizaciones Desarrollo Destinos Planeación Desarrollo, 
impactos y 
comunidades

Marketing

Desarrollo Impactos Planeación 
turística

Percepciones 
comunitarias 
e impactos 
del turismo

Autenticidad 
y experiencia 
turística

Destinos

Métodos Empresa y 
asociación

Marketing Tipologías de los 
turistas

Gestión

Estados 
Unidos

Turismo cultural Destinos y 
atractivos

Aspectos 
económicos

Turista Aspectos 
económicos

Motivación 
turística, 
comportamiento 
y toma de 
decisiones

Métodos

Turismo 
internacional

Impactos Cultura y 
patrimonio

Turismo 
cultural

Planeación Tendencias del 
turismo

Representación, 
identidad e 
imagen

Planeación

Resort Investigación y 
métodos

Comunidad, 
anfitriones e 
invitados

Cultura Hospitalidad Política

han sido calificadas como representativas de las tendencias de la investigación turística  
(Sharpley, 2011), han quedado excluidos por completo los contenidos de la gran mayoría 
de revistas que pudieran existir en el mundo, no solo las especializadas en turismo sino en 
muchas otras áreas del conocimiento en donde la investigación en torno al turismo ha sido 
también publicada. Si se tiene en cuenta que las tendencias varían según la revista selec-
cionada, como lo revelan algunos estudios (Xiao y Smith, 2006a), las tendencias de la in-
vestigación turística reportadas dependerán en gran medida de las fuentes de análisis y de 
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los indicadores específicos que el investigador haya seleccionado. Este tipo de estudios ha 
excluido otras fuentes importantes que concentran también tendencias de la investigación 
turística: libros, memorias de congresos, proyectos de investigación, y tesis de doctorado 
y maestría, y en algunos países también las de nivel licenciatura, no han formado parte 
del análisis de tales tendencias. Se observa asimismo que los procesos metodológicos de 
los estudios han sido distintos, lo cual inevitablemente tendrá repercusiones al intentar 
cualquier homogeneización de sus hallazgos. 

Así pues, la generalización y representatividad de los resultados acerca de las ten-
dencias temáticas de la investigación en turismo son muy limitadas. Por esta razón, los 
resultados hasta ahora obtenidos, si bien valiosos e indicativos, son únicamente una repre-
sentación parcial, seleccionada y muy bien demarcada en sus alcances, de las tendencias 
de investigación turística en el nivel internacional. 

2.2 Estados por tópicos específicos  
en la investigación turística internacional

En esta categoría se encuentran los estudios que han perseguido conocer los avances 
realizados así como los vacíos dentro de un tópico específico del turismo. Dado que el 
turismo es un fenómeno con múltiples dimensiones económicas, socioculturales, políticas, 
medioambientales, empresariales, entre muchas otras, no sorprende que varios aspectos 
de ellas hayan sido abordados académicamente y tratados como temas particulares de 
análisis; así pues, los estudios en esta categoría han analizado las tendencias específicas 
y los avances que experimentan algunos de estos temas dentro de la investigación turísti-
ca. Sin embargo, se observa que el abordaje de estos no ha sido uniforme: mientras que 
existen tópicos muy concretos del turismo que han sido revisados repetidamente, existen 
muchos otros que permanecen poco o nulamente explorados. Esto evidencia que la in-
vestigación turística, en su interior, no se ha desarrollado de igual manera, y por lo tanto 
complica reflejar su estado como un todo.

La dificultad en querer establecer tendencias de la investigación global o el estado 
que esta guarda puede observarse en la comparación de la evolución temática específica 
del mismo. Algunos casos, seleccionados a juicio del autor, pueden ilustrar este punto. Los 
avances en el emprendedurismo en el turismo, por ejemplo, han sido estudiados en su par-
ticularidad; al respecto se ha reportado que el trabajo empírico acerca de este tema no ha 
incrementado durante las últimas dos décadas, y que el trabajo teórico en el mismo es aún 
limitado, existiendo también una falta de sofisticación metodológica (Li, 2008). De manera 
similar, los estudios sobre el género en el turismo, aunque experimentan un crecimiento, 
mantienen todavía un estado marginado dentro de los estudios turísticos; sus tendencias 
internacionales se concentran básicamente en cuatro subtemas: el consumo, los impactos 
en comunidades locales, el trabajo, y la teoría misma (Figueroa-Domecq, Pritchard, Segovia- 
Pérez, Morgan y Villacé-Molinero, 2015). 
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A diferencia de las dos anteriores, la investigación sobre el turismo deportivo parece 
mostrar un mayor avance; el turismo deportivo como tópico de investigación parece estar 
alcanzando una etapa de madurez reflejada en una conceptualización fuerte, la fundamen-
tación de trabajo empírico por teorías adecuadas, la aplicación transparente y robusta de 
métodos, una comunidad clara de académicos con amplio interés en el área, y una revista 
especializada, The Journal of Sport & Tourism (Weed, 2009); sus dos tendencias principales 
se presentan en el comportamiento, perfiles y motivaciones de los turistas deportivos, por 
un lado, y los impactos, por otro (Weed, 2006).

En la misma línea, se encuentra el caso de las investigaciones económicas en el turis-
mo. Aunque la economía del turismo ha contribuido tradicionalmente al amplio campo del 
turismo, en el nivel macro llevará aún mucho tiempo para que este tema de investigación 
alcance una madurez metodológica, además de que exige una fundamentación teórica 
mayor; las tendencias en su estudio se concentran ampliamente en la demanda, la oferta, 
el impacto macroeconómico y aspectos medioambientales (Song, Dwyer, Li y Cao, 2012). 

En cuanto a los impactos del turismo, otro tópico dentro de la investigación turística 
global, el desarrollo en su investigación ha permitido identificar los cambios percibidos 
por los residentes locales, pero no ha podido explicar el porqué de tales percepciones; la 
investigación existente sobre los impactos del turismo revela que hay cuatro etapas clave 
en el desarrollo de su investigación que abordan los debates sobre las definiciones, marcos 
conceptuales, desarrollo de instrumentos y prueba de los mismos (Deery, Jago y Fredline, 
2012); la investigación especializada en este tema, sin embargo, se ha realizado con una 
gran carencia teórica (Sharpley, 2014). 

El estado que guardan estos y otros tópicos como turismo urbano (Ashworth y Page, 
2011), empleo en el turismo (Johnson y Thomas, 1990), motivaciones turísticas (Dann, 
1981), imagen del destino (Pike, 2002), entre muchos otros, al menos en la literatura anglo-
sajona, señala que el abordaje y el desarrollo de los temas específicos en la investigación 
turística global han sido desiguales. Mientras que algunos temas parecen estar alcanzado 
un avance conceptual y teórico, otros son aún muy incipientes en su abordaje, lo cual, 
estrictamente hablando, imposibilita analizar el estado del conocimiento turístico en gene-
ral, pues no solo debería tenerse conocimiento preciso sobre todos los temas que se han 
abordado en su particularidad, sino también una evaluación cuantitativa y cualitativa, bajo 
parámetros comparables, del avance en cada uno de ellos.

2.3 Tendencias metodológicas  
en la investigación turística internacional

En el análisis de las tendencias del turismo también se han abordado los usos metodo-
lógicos en el campo. Los estudios relacionados han perseguido conocer los métodos y 
técnicas específicos más utilizados dentro de los estudios turísticos. Aunque son muy 
pocos los trabajos que se han concentrado en examinar el estado metodológico de tales 
investigaciones en el mundo anglosajón (menos aún en otros idiomas), los métodos de  
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investigación en turismo per se han sido objeto de análisis. Estos estudios se han enfocado, 
por ejemplo, en la investigación cuantitativa versus cualitativa (Walle, 1997), el estado de 
la investigación cualitativa (Riley y Love, 2000), las tendencias metodológicas de investi-
gación (Ballantyne, Packer y Axelsen, 2009), los estudios de caso (Xiao y Smith, 2006a) 
y la investigación conceptual (Xin, Tribe y Chambers, 2013), todos ellos en el ámbito del 
turismo. 

En cuanto a las tendencias metodológicas, los estudios han revelado que existe un do- 
minio amplio de métodos cuantitativos en la investigación turística, el cual, al menos en un 
principio, podría explicarse en la sofisticación numérica y estadística necesaria para el pro- 
greso de la investigación en el campo (Riley y Love, 2000; Walle, 1997). Sin embargo, la 
investigación turística ha reconocido la legitimidad de diversas metodologías para su abor-
daje, entre ellas las de corte cualitativo, que más allá de contradecir a las cuantitativas, 
las complementan (Decrop, 1999; Walle, 1997), y las de corte conceptual (Xin et al., 2013) 
que, aunque son minoría, poseen relevancia en el desarrollo del campo. De esta forma, los 
estudios con enfoques sociológicos y antropológicos principalmente han rescatado el valor 
de los métodos cualitativos en el turismo, llevando a estos a una creciente popularidad 
(Phillimore y Goodson, 2004). 

Hoy en día no es sorprendente que tanto los métodos cuantitativos como cualitativos 
y conceptuales formen parte de la investigación turística internacional. Aunque obtener 
datos representativos del verdadero estado metodológico que guarda la investigación en 
el campo en el nivel global constituye prácticamente una imposibilidad, algunos estudios 
sugieren que los métodos cuantitativos en la investigación turística siguen dominando y los 
conceptuales permanecen como minoría. Según Ballantyne et al. (2009), de 1994 a 2004 
la mayoría de los estudios realizados en turismo (59 %) ha adoptado diseños cuantitativos, 
otra parte (19 %) ha utilizado métodos cualitativos y la minoría (6 %) ha recurrido a métodos 
mixtos; el resto (16 %) han sido trabajos de revisión o netamente teóricos sin una meto-
dología de este tipo. Cifras similares han sido ofrecidas por investigaciones previas con el 
mismo objeto de estudio (Xiao y Smith, 2006a).

2.4 Tendencias nacionales  
en la investigación turística internacional

Dentro del turismo, se debe tener presente que la investigación ha experimentado un desa-
rrollo distinto en diversos entornos geográficos del mundo. En la bibliografía especializada, 
existen también trabajos de investigación que han buscado conocer los avances realizados 
y, en algunos casos, las tendencias en términos de investigación turística en el contexto 
de países o regiones específicos. Los resultados han sido variados, cada país con temas y 
abordajes particulares. 

En el caso de Argentina, por ejemplo, la investigación en el campo se ha centrado sobre 
todo en cuestiones como recursos turísticos, turismo y medio ambiente, oferta y deman-
da (Castellucci, 2001), mientras que en Grecia, la producción científica se ha concentrado  
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ampliamente en la planeación y las dimensiones económicas (Galani-Moutafi, 2004). En 
otros países, como España, algunos de los tópicos más estudiados son: destinos, gestión, 
desarrollo, economía, mercados, comportamiento del turista, hoteles y satisfacción (Alba-
cete-Sáez y Fuentes-Fuentes, 2010). En China, los temas más abordados han sido turista/
visitante y aspectos económicos, que juntos componen 25 % de la producción nacional; 
cabe mencionar que en ese país mucha de la investigación en turismo es aplicada u orien-
tada a la práctica en un contexto local (Bao, Chen y Ma, 2014), lo cual representa una 
dificultad pero a la vez una oportunidad para su integración al análisis del estado de la 
investigación turística internacional.

Según los casos de los países antes citados y de otras naciones y regiones como Aus-
tralia (Bushell, Prosser, Faulkner y Jafari, 2001), México (Osorio, Castillo y Moreno, 2007) o 
Latinoamérica (Schlüter y Bertoncello, 2010), por señalar algunos, los temas específicos en 
cada uno son distintos y tratados desde perspectivas diferentes, muchas veces obedeciendo 
a diversos factores propios del país o región en cuestión. El análisis de las tendencias de la 
investigación no puede basarse únicamente en indicadores cuantitativos sino también cuali-
tativos; es decir, además de diferenciar por el número y orden de temas abordados por país, 
debe examinarse el avance, utilidad, impacto y contribución que en cada uno de ellos se ha 
tenido en el contexto del conocimiento de la nación respectiva.

2.5 Autores líderes  
en la investigación turística internacional

Los estudios en el mundo anglosajón han buscado también establecer listas (rankings) 
y posiciones de los autores en la investigación turística, y con ello conocer su liderazgo, 
según sus aportaciones al campo. Estudios de este tipo han fundamentado sus análisis, 
como en el caso de los temas o métodos, en las contribuciones de revistas específicas, se- 
leccionadas con criterios particulares de cada investigador. 

El trabajo de Sheldon (1991) es uno de los pioneros al respecto. Basada en la produc-
ción de la década de 1980 de tres journals, ATR, JTR y TM, la autora estadounidense reveló 
que los investigadores de Estados Unidos y Canadá (65 %), seguidos por los europeos 
(24.8 %), representan la proporción más grande de las contribuciones. Los países con ma-
yor aportación a la investigación turística fueron en ese entonces Estados Unidos, Reino 
Unido y Canadá; la autora concluyó que los investigadores de estas naciones, más que de 
otras regiones del mundo, son quienes producen y dan forma al conocimiento turístico. 
Es de interés mencionar también que, a más de tres décadas del estudio de Sheldon, la 
contribución a los estudios turísticos en revistas principales, particularmente en ATR, sigue 
dominada por académicos de países anglosajones, en concreto de Estados Unidos, Reino 
Unido, Canadá, Australia y Nueva Zelanda (Xiao et al., 2013).

Otros trabajos, como el de Ryan (2005), han sido mucho más específicos y, con base 
en la cantidad de sus contribuciones en estas revistas, han enlistado, desde su perspectiva, 
los nombres de los autores líderes en la investigación turística, como John L. Crompton, 
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Chris Ryan y Joseph O’Leary, con un total de 92, 58 y 53 publicaciones en esas revistas, 
respectivamente, de 1990 a 2004. 

La obra de Zhao y Ritchie (2007) sobre el liderazgo académico en la investigación tu-
rística, que también parte de la cantidad de artículos publicados de 1985 a 2004 en ocho 
journals, ofrece datos interesantes. Los autores identificaron a los 57 académicos más 
prolíficos a partir de publicar al menos 11 artículos en el periodo. Daniel Fesenmaier, Chris 
Ryan y John Crompton aparecen como los tres académicos líderes. Algunos datos mere-
cen observación aparte. Por ejemplo que, excepto por cuatro de los investigadores, todos 
obtuvieron su grado doctoral en universidades de países anglosajones, y la gran mayoría 
también estaba adscrita a universidades del mismo tipo. Adicionalmente se puede advertir 
que, en el marco del estudio, existen al menos dos grupos subrepresentados, uno basado 
en la nacionalidad y el otro en el género. Al respecto, el estudio señaló que ningún acadé-
mico latinoamericano se encuentra en la lista y que hay un dominio muy pronunciado del 
género masculino al existir solo seis mujeres, al menos dentro de los 57 primeros lugares, 
en el liderazgo de la investigación turística anglosajona.

Determinar el liderazgo académico a partir de la cantidad de publicaciones es por 
supuesto cuestionable. Esto se puede evidenciar en que estudios similares, pero con base 
en el análisis de las citas de los trabajos y no en la cantidad de publicaciones, han revelado 
listas distintas en torno a cuántos, quiénes y en qué posición las conforman (McKercher, 
2008; véase también McKercher y Tung, 2015). Si se piensa que el impacto y la calidad 
podrían jugar un papel más importante en comparación con la cantidad, los resultados 
serían con seguridad diferentes. Otros aspectos relevantes al respecto podrían ser, tam-
bién debatiblemente, el índice de citación de los trabajos, tanto de artículos en revistas 
científicas como de libros, y la trascendencia conceptual, teórica y práctica de los mismos. 
Considerando que el turismo es multitemático, sería quizás más recomendable precisar el 
liderazgo cuantitativa y cualitativamente en función de temas o áreas geográficas específi-
cos de la investigación turística, y no tanto de la investigación turística en general.

2.6 Revistas líderes  
en la investigación turística internacional

En el análisis de los avances de la investigación turística internacional se encuentra tam-
bién el interés en conocer el ranking de las revistas académicas especializadas en turis- 
mo. Las revistas académicas son útiles en la producción, diseminación e intercambio 
del conocimiento; en la evaluación de la investigación; y en la identificación del estado 
académico de los investigadores, departamentos e instituciones (Hall, 2011). Igual que  
en muchas otras áreas del conocimiento, estas revistas han cumplido un rol fundamental en 
reconocer al turismo como campo de estudio y área de investigación científica, pues son 
consideradas la principal plataforma de la investigación en un campo de conocimiento 
determinado (Cheng, Li, Petrick y O’Leary, 2011). 
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Muchas de las revistas académicas en turismo son de reciente creación. Aunque la 
revista especializada más antigua, Tourism Review, data de 1946, el crecimiento de estas 
publicaciones se hace muy presente desde la década de 1990, no solo en cantidad sino 
además en la diversidad de temas dentro del turismo. En los noventa fue tal el surgimien-
to de nuevas revistas que este periodo ha sido llamado “the explosion of new journals” 
(Goeldner, 2005). El crecimiento de las revistas en distintos idiomas ha sido significativo 
en las últimas décadas. Mientras que para inicios de los noventa se estimaba que exis-
tían menos de 30 revistas en turismo y hospitalidad en el idioma inglés, y para 2006 se 
contabilizaban 70 e incluso 100 revistas en el área (McKercher, Law y Lam, 2006), para 
2011 el número se estimaba en al menos 150 (Cheng et al., 2011). Es importante notar, sin 
embargo, que estas cifras con frecuencia registran únicamente aquellas revistas con cierto 
reconocimiento y/o popularidad en el idioma inglés. 

No obstante, el número de revistas especializadas en el área resulta mucho mayor si 
se tienen en cuenta aquellas que son publicadas en otros idiomas y en distintas partes del 
mundo. Quizás uno de los esfuerzos más valiosos en realizar recientemente un listado muy 
extenso, aunque no exhaustivo, de las revistas enfocadas al turismo en diversos idiomas en el 
mundo es el efectuado por McKercher (2013). De acuerdo con su registro, a septiembre 
de 2013 se contabilizaban 250 revistas especializadas en turismo y en aspectos muy cer-
canamente relacionados como la hospitalidad y los eventos; al 2014, la cifra se calculaba 
en 290, de las cuales 150 publican en inglés (McKercher y Tung, 2015). Esta cifra, sin em-
bargo, ya es obsoleta puesto que el número actual es mayor debido a que desde esa fecha 
se han incorporado revistas nuevas a la lista internacional, entre ellas Journal of Tourism 
Futures, en Holanda (2014), Tourism Dimensions, en India (2014), Journal of Tourism Cities, 
en Reino Unido (2015), y Dimensiones Turísticas, en México (2017).

Más que en la cantidad de revistas, el interés académico principal se ha concentrado 
en la posición que estas ocupan, según la calidad de sus trabajos. Se trata de ejercicios de 
investigación realizados sobre todo desde la década de 1990. Al respecto existen varios 
trabajos que, particularmente bajo dos metodologías, encuestas a expertos y reportes de 
citación, han enlistado las revistas con mayor calidad e impacto. Los resultados han va-
riado en su composición y muestras de estudio, pero, a diferencia de la categoría de los 
temas más abordados, son muy consistentes en cuanto a las revistas que ocupan los pri-
meros lugares, esto también por supuesto en el contexto anglosajón. 

De este modo, el trabajo de Sheldon (1990), basado en una encuesta a 103 investi-
gadores pertenecientes a asociaciones del campo del turismo y la hospitalidad en 1989, 
reportó que ATR, JTR y TM eran percibidas como las revistas de mayor calidad en ese 
entonces. Con base también en una encuesta a 142 miembros de dos asociaciones in-
ternacionales, y reconociendo que el perfil geográfico de los investigadores influye en el 
ranking percibido, Pechlaner, Zehrer, Matzler y Abfalter (2004) revelaron que, por parte de 
miembros fuera de Estados Unidos, las revistas con mayor posicionamiento fueron las tres 
encontradas por Sheldon, aunque en orden distinto: ATR, TM y JTR. Los trabajos de Ryan 
(2005), McKercher, Law y Lam (2006), y muy recientemente Gursoy y Sandstrom (2016), 
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confirman que, en el mundo anglosajón, ATR, TM y JTR son percibidas y reportadas como 
las revistas académicas en turismo de mayor calidad.

Como se deduce en las secciones anteriores, la investigación turística entre las nacio-
nes se ha desarrollado de manera desigual, bajo distintos tópicos –generales y específi-
cos–, abordajes, enfoques y avances, lo cual exige revisar de modo más crítico la supuesta 
madurez de la misma (Zhao y Ritchie, 2007; Schlüter y Bertoncello, 2010) y el estado del 
conocimiento del turismo. El hecho de que la investigación turística en algunos países se 
encuentre aún en etapas incipientes no ha sido incorporado en las afirmaciones globales 
de la supuesta madurez y el análisis de las tendencias y estado del conocimiento del 
campo como una actividad mundial. De esta forma, la investigación turística muy proba-
blemente no ha alcanzado una madurez en otras partes del mundo y bajo otras prácticas 
académicas, parcial o totalmente ajenas a los cánones del mundo anglosajón, sobre todo 
en los llamados países en vías de desarrollo en donde tradicionalmente el avance de la 
ciencia en general ha sido más limitado y los componentes de la investigación turística no 
han obedecido necesariamente a las posibles tendencias internacionales.

3. Investigación turística en México 

La investigación turística en México, en sus antecedentes más importantes, se remonta a 
los años sesenta, y su desarrollo ha pasado por enfoques netamente económicos, sociales, 
políticos y medioambientales, aunque su reto ha sido precisamente la comprensión del 
turismo desde una perspectiva integral (Jiménez y Sosa, 2006). Los trabajos del Instituto 
Mexicano de Investigación Turística (imit) pueden indicarse como los antecedentes más 
relevantes; estos se enfocaron en la obtención de datos para efectos prácticos y con par-
ticular orientación hacia la planeación, promoción y comportamiento de la demanda. Las 
investigaciones del Centro de Estudios Superiores del Turismo (Cestur) (actualmente Insti-
tuto de Competitividad Turística, Ictur), dependiente de la Secretaría de Turismo del país, 
amplían la variedad de temas abordados a partir de 1980, incorporando, además de los 
estudios para la inversión y planeación, cuestiones como perfil de los turistas, centros de 
afluencia de visitantes, y factibilidad del turismo cultural (Castillo y Lozano, 2006; Guevara, 
Molina y Tresserras, 2006). 

De esta manera, como observa Hiernaux (2000), en muchas de las investigaciones en 
el campo en México han prevalecido las dimensiones administrativas del turismo. La con-
sulta de algunos eventos académicos recientes demuestra esta situación en la actualidad. 
Por ejemplo, el Congreso de Investigación Turística Aplicada de la Red de Investigadores y 
Centro de Investigación en Turismo (ricit), integrada por investigadores y académicos des-
tacados por su producción científica en el campo, en su edición 2015 definió cinco temáti-
cas en el marco de la innovación en el turismo: formación profesional, gestión de destinos, 
desarrollo de productos, organizaciones turísticas, y tendencias gastronómicas (www.ricit.
sectur.gob.mx), las cuales manifiestan la orientación que tienen muchas investigaciones 
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en el país. Esto ha sido quizá como consecuencia, por un lado, de los intereses particulares 
de las instituciones federales, pero por otro lado, la investigación turística en México ha 
respondido también al perfil de las universidades e intereses de los investigadores, parte 
de lo que Hall (2011) denomina el mesonivel de la investigación turística. Así, la investiga-
ción académica en el campo no se ha ocupado necesariamente de los requerimientos del 
sector productivo, ni de las implicaciones sociales y ambientales del fenómeno (Espinosa, 
2007, p. 18), ni de muchos otros alcances del turismo que han sido reconocidos en el nivel 
internacional. Por lo tanto, ampliar la diversidad de temas asociados a la complejidad que 
el turismo posee, tanto en su práctica en México como en su teoría, representa una prime-
ra necesidad de investigación para la comunidad científica del país.

Igual que en la investigación turística anglosajona, en México existen algunos traba-
jos –aunque en mucha menor medida– que a partir de diferentes fuentes de análisis han 
intentado identificar los temas más recurrentes en la agenda de investigación turística 
nacional. Con base en la revisión de algunas investigaciones en el país de los últimos años 
(2001-2005), Espinosa (2007), por ejemplo, ofreció un panorama sobre las tendencias de 
investigación en el campo. Al respecto, la autora encontró siete temáticas sobresalientes; 
las dos más destacadas fueron, por una parte, el análisis de los espacios y planeación de 
proyectos turísticos (22 %) y, por otra, el cuidado y conservación del ambiente, ecoturismo 
y sustentabilidad (18 %). Los temas restantes fueron currículum y capacitación; estado 
de la investigación turística; dirección y administración de empresas turísticas; políticas,  
reglamentación y normatividad en torno al turismo; e investigaciones de diversa vincula-
ción social.

Al reconocer que existe dificultad para acordar criterios aplicables para el análisis 
de la caracterización de la ricit, Jiménez, Osorio y Avila (2006) hacen una revisión de los 
proyectos registrados entre los 137 miembros de la Red identificando cinco temáticas prin-
cipales: el turista y su contexto, la industria turística y su funcionamiento, la comunidad 
local, educación turística y epistemología, y conceptualización e investigación. Los autores 
reconocen, sin embargo, que esta clasificación es únicamente para fines del análisis per-
seguido y solo de carácter preliminar. 

Por su parte, la Universidad Nacional Autónoma de México (Cestur, 2007) genera sus 
propias conclusiones en torno a las líneas de investigación turística que al 2007 se traba-
jaban en el país. El estudio concluyó que existen ocho grandes líneas temáticas (aunque 
también enlista los diez temas específicos) dentro de la investigación en el área; los dos 
principales grupos son: espacio, planeación, sustentabilidad y desarrollo local; y merca-
dos, segmentos turísticos y desarrollo de nuevos productos. Los otros temas que se han 
abordado son: educación, capacitación y mercado de trabajo; estudios económicos y ad-
ministrativos; turismo y cultura, patrimonio e identidad; sociedad y turismo; legislación, 
gestión y políticas públicas en turismo; y propuestas teórico-conceptuales.

Una revisión preliminar de los contenidos de fuentes primarias, específicamente de 
eventos académicos, arroja que los temas en turismo abordados en México en la actuali-
dad no han variado mucho. El congreso anual de la Academia Mexicana de Investigación 
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Turística, A. C. (amit) (www.amiturismo.org), la asociación académico-científica de turismo 
más importante en el país, puede fungir como un referente para conocer los temas ac-
tuales. De acuerdo con las convocatorias de su congreso en los últimos cinco años, los 
contenidos de las ponencias han sido clasificados en temas mayores como planificación y 
desarrollo; administración y promoción; mercadotecnia; sustentabilidad; causas y efectos 
del turismo; y cultura, conocimiento, educación y tecnología.

Si bien revisiones como estas y otros estudios (véase también Jiménez, Osorio y Avila, 
2006; Guevara et al., 2006; Osorio et al., 2007) ofrecen un panorama de los temas aborda-
dos en la investigación turística en México, sus hallazgos han sido basados en indicadores 
muy específicos de los trabajos, incluido el análisis de los congresos nacionales (Espinosa, 
2007), los proyectos registrados en instituciones (Osorio et al., 2007), o las líneas de gru-
pos específicos de investigación (Tamayo y Peñaloza, 2005). 

Por tal razón, estos hallazgos deben tomarse con la debida precaución, pues al ba-
sarse en un solo indicador (o unos cuantos), brindan panoramas, aunque valiosos e in-
dicativos, únicamente parciales de las tendencias temáticas de la investigación turística 
en México (véase cuadro 2). Es importante apuntar que, en una comparación, los temas 
tratados dentro de la investigación turística no son fácilmente identificables, pues se nota 
inconsistencia entre los resultados hasta ahora reportados. 

Asimismo, es interesante observar que, en el caso de México, hay muy pocos traba-
jos, si no es que ninguno aún, que ofrezca un examen de esas tendencias con base en 
análisis bibliométricos quizás más indicativos. En concreto se advierte que el análisis de 
las publicaciones existentes en revistas especializadas (y no especializadas) para conocer 
el estado de la investigación turística, como han hecho otras comunidades académicas 
en el mundo, no ha sido prácticamente utilizado como un medio para conocer el estado 
o las tendencias de investigación turística en México, ya sea en su dimensión conceptual, 
teórica o metodológica. Esto representa otra necesidad de investigación para la comuni-
dad científica nacional. Si se desea tener una comprensión más detallada y precisa sobre 
los avances en la construcción del conocimiento turístico en el país, es menester realizar 
estudios bibliométricos que a partir de fuentes primarias significativas –revistas científicas 
primordialmente– permitan ubicar el verdadero estado temático de la investigación produ-
cida en México.

Otra necesidad de investigación en México recaería no solo sobre la cantidad de te-
mas que se han abordado, sino de las especificaciones de los abordajes. En el contexto de 
la investigación turística en México queda mucho por hacer en cuanto a la relevancia que 
tales abordajes han tenido en el desarrollo del conocimiento turístico nacional; analizar 
las evoluciones conceptuales, teóricas, metodológicas y la utilidad práctica de los temas 
que se han estudiado en el país permanece como una necesidad latente de investigación 
científica en el campo. 

En el mismo sentido, el volumen de trabajos sobre los avances que se han hecho en 
torno a tópicos específicos del turismo en México es significativamente limitado, si no es 
que inexistente aún. Como se revela al inicio de este artículo, en un contexto internacional 
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Cuadro 2. Tendencias temáticas de la investigación turística en México  
Cuadro comparativo

Estudio Espinosa 
(2007)

Osorio et al. (2007) Jiménez et al. 
(2006)

Cestur (2007) Guevara et al. 
(2006)

Fuentes

Congresos 
nacionales

Congresos 
nacionales en 
coordinación de ies 
y Sectur

Proyectos de 
investigación e 
investigadores Red 
de Investigadores 
y Centro de 
Investigación en 
Turismo

Instituciones 
de gobierno 
y educación, 
y congresos 
nacionales

Líneas de 
investigación, 
contenidos y 
temas en Guevara 
(2006)

Periodo 2001-2005 2004-2007 2006 2004-2007 2006

Temas 
principales

Espacios y 
planeación

Espacio, 
planeación, 
sustentabilidad, 
desarrollo local

Recursos y 
atractivos

Ordenamientos, 
planeación y 
espacio

Gestión y políticas 
públicas

Conservación, 
ecoturismo y 
sustentabilidad

Mercados, 
segmentos, nuevos 
productos

Educación turística Oferta y 
productos 
turísticos

Planeación, 
desarrollo y 
sustentabilidad

Currículo y 
capacitación 

Educación, 
capacitación y 
trabajo

Sustentabilidad e 
impactos

Comunidades 
locales

Educación, 
capacitación, 
trabajo y 
tecnología

Estado de la 
investigación

Economía y 
administración

Administración y 
operación

Sustentabilidad Economía y 
administración

Administración 
de empresas

Cultura, patrimonio 
e identidad

Aspectos 
funcionales

Mercados 
turísticos

Turismo y cultura

Políticas y 
normatividad

Legislación, gestión 
y políticas públicas

Superestructura Educación 
superior

Diversa 
vinculación 
social

Propuestas teórico-
conceptuales

Epistemología, 
conceptualización e 
investigación

Patrimonio y 
gastronomía

Conducta, 
motivación y 
satisfacción del 
turista

Demanda

Mercadotecnia Comportamiento 
del sector

Organización de la 
comunidad

Políticas 
públicas

Fuente: Elaboración propia.

existen trabajos que analizan particularmente el estado en que se encuentra el estudio de 
varios tópicos en la investigación turística. Pese a la importancia que cada uno de estos 
tópicos puede tener no solo en la construcción del conocimiento turístico nacional (y glo-
bal) sino en sus implicaciones prácticas en las distintas realidades del país, esto no se ha 
hecho en los estudios turísticos en México. Por tanto, es menester realizar estudios muy 
focalizados en el desarrollo de temas concretos en el campo que reflejen en su conjunto 
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el avance de la investigación turística nacional. Llevar a cabo estudios detallados en torno a 
cómo se han abordado y qué tanto se han desarrollado tópicos específicos puede identificar 
nuevas oportunidades de investigación que permitan innovar líneas de investigación alta-
mente especializadas, sobre todo entre los investigadores emergentes.

Aunque los rankings de investigadores y revistas en cualquier área del conocimiento 
suelen ser muy cuestionables, su necesidad es clara. Identificar a los investigadores y 
revistas “líderes”, por denominarlos de alguna forma, es útil para entender cómo sus con-
tribuciones lideran la construcción y las tendencias del conocimiento turístico (Zhao y 
Ritchie, 2007), tanto en el nivel general como particular (por tópico). A reserva de algunas 
excepciones (Picazo y Moreno, 2013), con sus particulares limitaciones, poco se ha hecho 
por identificar y analizar las contribuciones, liderazgo e impacto de académicos y revistas 
en la investigación turística en México. 

En comparación con el marco internacional, la cantidad de revistas en donde los in-
vestigadores mexicanos suelen publicar es menor (Picazo y Moreno, 2013). De este modo, 
otra necesidad presente en el análisis del estado que guarda la investigación turística en 
el país es precisamente estudiar las aportaciones y el impacto científico tanto de inves-
tigadores del país como de las revistas en donde suelen publicar. Esto permitiría no solo 
un análisis más incluyente y exhaustivo de los avances de la investigación turística en el 
país, al poder integrar a un número considerable y quizás representativo de unidades de 
análisis, sino también un estudio detallado de las particularidades, tanto cuantitativas 
como cualitativas, de tal liderazgo. Un seguimiento más preciso sobre las contribuciones 
por investigador, institución y revistas puede llevar a resultados más confiables en cuanto 
al verdadero impacto de académicos y revistas científicas en la investigación turística en 
México. 

No obstante que en el marco de la investigación turística internacional existen varias 
oportunidades y necesidades para el caso mexicano, desde la perspectiva del autor hay 
una necesidad muy importante que aún se encuentra pendiente. El papel de las revistas 
internacionales, específicamente aquellas del contexto anglosajón, en la construcción, di-
seminación, discusión y comunicación de la investigación turística en el mundo es muy 
relevante; muestra de ello es el índice de citación e influencia de estas en distintos idiomas 
(Pearce, 2013). Estas revistas no solo concentran trabajos hechos por, y en el contexto de, 
países anglosajones; a esta construcción se han sumado “conocimientos locales” de otros 
entornos y países, que han contribuido también a partir de sus propias particularidades 
al debate del conocimiento en el área. En consecuencia, lo que hoy en día pudiera ser en-
tendido como la investigación turística internacional, si bien dominada por académicos de 
países anglosajones, no representa únicamente el conocimiento de los llamados países in-
dustrializados, puesto que también ha sido matizada por aportaciones de otros contextos, 
aunque estas componen la gran minoría.

De esta forma, el “conocimiento local” de las realidades turísticas de México ha per-
manecido ampliamente fuera del discurso internacional, o al menos de aquellas publica-
ciones reconocidas no solo en el mundo anglosajón, sino en muchas otras. Dada la variada 
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actividad turística del país, este tiene mucho que aportar al cuerpo de conocimientos y de-
bates en la investigación turística en el mundo. Mientras que las contribuciones de México 
al conocimiento internacional podrían ser consideradas una oportunidad de investigación 
para los estudiosos nacionales, estas son, en la mirada del autor, una necesidad en la in-
vestigación turística internacional.

4. Conclusiones

En sus distintas dimensiones, los avances en la investigación turística como tal han sido 
objeto de estudio. Tanto en el nivel internacional como en países específicos, incluyendo 
México, las tendencias y los estados que guarda esta investigación en términos conceptua-
les, teóricos, metodológicos y de liderazgo en autoría, han sido analizados, independiente-
mente de la forma en que esto se ha realizado. Si bien los esfuerzos al respecto han sido 
indicativos de tales tendencias y estados, es necesario tener en cuenta que, debido a que 
la investigación turística constituye un ente diferenciable en su interior por ser multitemá-
tica, multicontextual, multidisciplinaria y abordada de modo distinto en cuanto a tiempos, 
espacios, temas, conceptos, teorías, metodologías y autores, difícilmente se pueden hacer 
precisiones sobre sus avances generales, no solo entre diferentes naciones sino dentro de 
ellas.

Como en otros países, la investigación turística en México ha sido también abordada 
como objeto de estudio, aunque aún de manera limitada. Este artículo revela que se han 
hecho distintos estudios sobre algunos avances de esta investigación en el país. Más allá 
de las coincidencias o disidencias que los estudios existentes han mostrado, hay vacíos 
dentro de la investigación turística en México que requieren atención académica en el 
marco de la investigación turística internacional. Al hacer una evaluación del estado y las 
tendencias del campo se observa, por un lado, que los trabajos de investigación en el país 
han sido muy limitados temáticamente, lo que exige una ampliación de los tópicos estudia-
dos atendiendo a los diferentes alcances del turismo como un fenómeno multidimensional, 
y esto a su vez permitirá una comprensión más integral del fenómeno. 

Por otro lado, se concluye que poco se conoce en torno a los avances temáticos, teóri-
cos, conceptuales y metodológicos más recientes del campo de estudio del turismo como 
un todo. Específicamente existe una necesidad de conocer tales avances desde metodolo-
gías más incluyentes de los distintos indicadores de la investigación turística; se requiere 
adoptar metodologías y perspectivas que hagan posible una contemplación más amplia de 
las fuentes, los contenidos y otros elementos indicadores de la investigación en el país. Los 
análisis bibliométricos, en particular los análisis del conocimiento publicado en revistas 
especializadas, necesitan incorporarse a la agenda de la investigación turística nacional. 

Asimismo, para conocer con mayor profundidad los avances hasta hoy logrados en 
México, la comunidad académica requiere hacer análisis más dirigidos acerca de tópicos 
específicos en el turismo; qué conceptos han emergido, qué posturas teóricas y meto-
dológicas se han venido desarrollando, qué utilidad práctica están teniendo los estudios 
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turísticos en el país, son preguntas de investigación que quedan pendientes; así como la 
necesidad de examinar en dónde, cómo y quiénes están produciendo y concentrado la ma-
yor parte de la investigación turística en México, es decir, se precisan estudios que revelen 
quiénes y de qué forma están liderando, si es así, la construcción del conocimiento en el 
campo. 

Por último, una necesidad latente ante la investigación turística es incorporar el cono-
cimiento específico de México basado en sus experiencias, paradigmas y realidades par- 
ticulares al corpus del conocimiento internacional. Integrar los “conocimientos locales” de 
México, y de muchos otros países que no han formado parte del debate del conocimiento 
turístico internacional, permitirá tener un entendimiento más amplio del turismo como ac- 
tividad y campo de estudio global.

Al igual que cualquier otro estudio, las reflexiones y necesidades aquí vertidas deben 
ser tomadas con cautela. Se debe considerar que, debido a que se trata principalmente 
de un estudio en gran parte fundamentado en información de segunda mano, esto es, en 
trabajos que han analizado por su propia cuenta los avances de la investigación, las ideas 
del presente están ceñidas a los alcances de tal información. Seguramente, si se utilizaran 
otras fuentes de análisis, las reflexiones y conclusiones serían distintas, lo cual no significa 
por supuesto que las conclusiones de este trabajo sean inválidas o incompletas, sino que 
otras aproximaciones de análisis brindarían una complementariedad valiosa para el objeti-
vo aquí perseguido. Esto ofrece, por tanto, la oportunidad de realizar análisis y propuestas 
similares desde otras ópticas metodológicas, incluyendo el análisis de datos primarios. 
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El objetivo de este artículo es la reflexión sobre el complejo proceso de análisis y escritura de 
la investigación acción participativa (iap), desde un ángulo teórico y un ejemplo práctico. Así, la 
primera parte del texto aporta una visión general de los distintos enfoques de investigación 
activa, desde su evolución histórica hasta las tipologías en las que ha derivado; se presentan 
también sus principales características y contextos haciendo hincapié en su objetivo dual, 
carácter colaborativo y método cíclico, para concluir con sus limitaciones más importantes 
como el abuso, el tokenismo o la “nueva tiranía” de la que puede hacer gala. En la segunda 
parte se aborda un caso práctico de iap en turismo con comunidades indígenas de la Selva La-
candona (México). A través de la descripción metódica del proceso de diseño, investigación, 
análisis y escritura del trabajo doctoral de la autora, se examina la experiencia completa de 
un proyecto de iap y se da respuesta a los distintos retos encontrados. Igualmente, se discuten 
los valores éticos que deben informar los estudios colaborativos y la necesidad de reflexión 
sobre el papel del investigador externo en los procesos de iap. El resultado de esta reflexión 
muestra la necesidad imperiosa de colaborar con las comunidades locales para avanzar en el 
conocimiento turístico y descolonizador en contextos indígenas.

Palabras clave: Chiapas, análisis, metodología, turismo indígena, reflexividad.

Characteristics and challenges of participatory action  
research (par): A personal experience in tourism research

This article looks at participatory action research (par) methods from theoretical and practical 
perspectives. The first part of this work provides an overview of the different approaches to 
action research, its historical evolution and resulting typologies. Its main characteristics and 
contexts are explored, highlighting the dual purpose of the method, collaborative nature and 
cyclical practice to conclude with the main shortcomings such as the abuse, ‘tokenism’ or 
the ‘new tyranny’ of the method. The second part focuses on a practical example of par with 
indigenous communities in the Lacandon Jungle (Mexico). Through the description of the re-
search process from design, field work and analysis to the final writing of the doctoral work, 
the comprehensive experience of a par project is examined and the different challenges and 
responses are presented. The ethical values that should inform collaborative studies and the 
need for reflection on the role played by the external researcher in the par processes are also 
discussed. The text concludes with a reflection on the imperative need to collaborate with 
local communities to advance in decolonized tourism knowledge in indigenous contexts..

Keywords:  Chiapas, analysis, methodology, indigenous tourism, reflexivity.
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Introducción

Las investigaciones centradas en el aprendizaje activo y colaborativo tienen sus oríge-
nes en los años veinte del siglo pasado. Casi cien años más tarde, los procesos de 
investigación participativa siguen atrayendo a profesionales y académicos de variadas 

disciplinas, entre las que se encuentra el estudio de los fenómenos turísticos. Aunque aún 
hay quien considera la acción en la investigación como una forma de contaminación de los 
resultados y los procesos, cada vez más autores optan por incorporar la acción en sus investi-
gaciones. Para muchos, es el camino más directo para que los resultados científicos lleguen  
a informar las decisiones de planificación y gobernanza. Para otros, responde a una llamada 
hacia una investigación más comprometida y ética. De cualquier manera, la unión de la 
acción con la investigación, el análisis, la evaluación y la deconstrucción de modos tradi-
cionales de opresión se ha convertido en una forma de indagación respetada y valorada 
dentro de los nuevos paradigmas de investigación (Lincoln, Lynham y Guba, 2011). 

En la academia del turismo, tanto los trabajos con perspectiva crítica, como aque-
llos centrados en el desarrollo organizacional o la cooperación internacional, han visto en 
las metodologías activas una aproximación adecuada para dar respuesta a la compleja 
realidad del turismo. Sin embargo, a pesar del éxito de la amplia familia de métodos par-
ticipativos y sus variadas aplicaciones, estos no están libres de dificultades y de cierto 
grado de controversia. El análisis de las características y limitaciones de la investigación 
acción participativa (iap) se convierte, por tanto, en un aspecto fundamental en el diseño 
de nuevas pesquisas participativas, especialmente en el terreno del desarrollo y la coope-
ración internacional, donde tras el boom de los métodos participativos en áreas rurales de 
los años noventa, se han dado múltiples ejemplos de abuso y mal uso de estas prácticas 
(Cornwall y Pratt, 2011). 

Por otra parte, la complejidad intrínseca de los procesos participativos hace que el 
diseño de las investigaciones, el proceso de recogida de datos, el análisis de estos y la 
conversión de toda la información recabada en un texto de investigación añadan aún más 
dificultad a las pesquisas con iap. Cuando se trata de trabajos doctorales, a los retos ya 
mencionados se une la falta de experiencia del investigador y la complicación de la recogi-
da de datos multimodales al trabajar en solitario.

El presente artículo analiza la historia, las características, los retos y las limitaciones de 
la metodología de investigación colaborativa y ofrece un ejemplo práctico de diseño meto-
dológico y analítico empleado junto con empresarios turísticos indígenas en la Selva Lacan- 
dona de México. Asimismo, tiene como objetivo aportar luz sobre la complejidad de la iap 
tanto desde el punto de vista teórico como desde la propia experiencia de investigación. 
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1. La investigación acción participativa

1.1 Antecedentes históricos

Los planteamientos teóricos de la investigación acción (ia) tienen sus orígenes en los trabajos 
del psicólogo social Kurt Lewin (1946). Interesado por las dinámicas de ayuda colaborativa 
observadas en los grupos religiosos americanos, plantea la posibilidad de unir teoría y 
práctica en la investigación y producir con ello un cambio social en el entorno estudiado. 
Entre los años sesenta y setenta del siglo xx, en Latinoamérica comienzan a darse una serie 
de corrientes de pensamiento que tratan de producir conocimientos que ayuden directa-
mente a los grupos subalternos de la sociedad latinoamericana a revertir su situación de 
opresión. El sociólogo Orlando Fals Borda recoge el testimonio de Lewin y comienza a dar 
forma a la iap, como metodología de lucha social y política. Fals Borda parte del argumento 
central de la educación popular del brasileño Paolo Freire (1968-1970), que sostiene que 
los grupos social y económicamente marginados tienen capacidad de análisis y, por tanto, 
pueden evaluar su propia realidad para buscar soluciones cultural y socialmente apropia-
das a su contexto. Entonces, con la formación adecuada se puede reforzar esta capacidad 
como vía hacia el empoderamiento (Fals-Borda y Rahman, 1991). 

Aunque Lewin y Fals Borda son sin duda dos figuras fundamentales en el desarrollo 
de las investigaciones participativas, no es posible atribuirles el mérito de sus orígenes. 
Así, parafraseando a Alfredo Molano en la Conferencia de Cartagena de 1997, toda gran 
invención tiene muchos autores y el origen de los métodos participativos surge del choque 
entre el pensamiento rígido del cientifismo positivista y la cruda realidad (Swantz, 2008,  
p. 31). El cuadro 1 muestra algunos de los hitos más importantes en ese desarrollo a lo 
largo del siglo xx. 

Desde entonces la ia, en sus diferentes variantes, ha ido ganando adeptos entre los 
teóricos sociales y respeto entre el resto de la comunidad científica internacional. Sin em-
bargo, no es hasta finales de los noventa, con el surgimiento de planteamientos críticos a 
la modernidad, cuando académicos y profesionales comienzan un diálogo acerca de los 
planteamientos teóricos y prácticas llevadas a cabo desde distintas disciplinas y corrientes 
epistemológicas, conduciendo al resurgir de la práctica y la consolidación interdisciplinar 
de la teoría (Kemmis y McTaggart, 2005). 

Como se muestra en el cuadro 2, la investigación basada en la acción engloba una am-
plia gama de enfoques y prácticas, cada una fundada en corrientes, filosofías y tradiciones 
epistemológicas distintas y con diferentes agendas políticas.

Ante tal diversidad de enfoques podemos acordar que “el término investigación-acción 
hace más bien referencia a una perspectiva de trabajo que a una metodología concreta” 
(Bartolomé Pina, 1986, p. 55). Se trata de “un grupo de prácticas multidisciplinares [pero 
siempre] orientadas a una estructura de compromisos intelectuales y éticos” (Greenwood, 
2000, p. 32). 
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Cuadro 1. Orígenes de las investigaciones participativas

Fuente: Elaboración propia con base en Fals-Borda (1973, 2001), Rapoport (1970), Reason y Bradbury (2008), y Swantz (2008).

Momento Localización Hito

Años 20 Austria H. G. Moreno incorpora elementos de acción en sus investigaciones con 
prostitutas

Años 30-40 Gran Bretaña Tavistock Institute of Human Relations 
-	 Se encuentran las primeras expresiones de este enfoque 
-	 Kurt Lewin visita el Instituto Tavistock

1946-1952 Estados Unidos Kurt Lewin 
-	 Primeras publicaciones de ia 
-	 Programas de acción comunitaria en Estados Unidos

1949-1953 Estados Unidos Stephen Corey 

-	 Investigación acción en educación
Años 60 Gran Bretaña Tavistock Institute of Human Relations

-	 Ford Teaching Project, dirigido por John Elliott y Clem Adelman 
Australia Giro crítico y emancipatorio
Europa El giro crítico y emancipatorio se extiende por Europa
Resto del mundo De forma simultánea y desde distintos continentes comienzan a emplearse 

diferentes formas de ia en vinculación con los movimientos sociales del 
mundo en desarrollo

1965 Finlandia-Tanzania Marja-Liisa Swantz comienza sus trabajos participativos en comunidades 
de Tanzania

1968 Brasil Paulo Freire publica la Pedagogía del oprimido
1970 Colombia Orlando Fals Borda desarrolla el concepto de investigación acción 

participativa enlazándolo con su teoría de la subversión positiva
Estados Unidos Se organiza en Nueva York la ssrc Conference on Action Research

1975 India Rajesh Tandon regresa a la India tras “la llamada de emergencia” y comienza 
a trabajar con los pobres en áreas rurales. En 1982 fundaría pria Sociedad 
para la Investigación Participativa de Asia

1977 Colombia Se organiza la primera Conferencia dedicada explícitamente a la iap en 
Cartagena de Indias

1978 India Se crea la Red de Investigación Participativa con base en Nueva Delhi

Cuadro 2. Algunas tipologías de investigaciones activas y participativas

Nombre español Nombre inglés Características Principales autores

Investigación acción 
participativa (iap)

Participatory 
Research (pr) 

Participatory Action 
Research (pra)

Es la línea más común de investigación en 
la cooperación al desarrollo. Entroncaría con 
los postulados militantes y activistas de las 
corrientes de los años 70. 

Orlando Fals-Borda
Rajesh Tandon
Marja-Liisa Swantz

Investigación acción 
crítica

Critical Action 
Research

Busca un análisis más amplio de las 
situaciones, estudiando las estructuras de 
poder que oculta el lenguaje y los legados 
hegemónicos.

Stephen Kemmis
Robin McTaggart

(continúa)
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Nombre español Nombre inglés Características Principales autores

Investigación acción 
educativa 

Classroom Action 
Research

Centrada fundamentalmente en la 
investigación social dentro del aula, es 
una de las que guarda más larga tradición, 
pero se le acusa de no haber sabido estar 
a la altura de los movimientos educativos 
coetáneos.

John Elliot
Gabi Weiner

Aprendizaje activo Action Learning Surge en el nivel empresarial, como 
respuesta a los planteamientos tradicionales 
de la investigación en gestión, por su 
incapacidad para solucionar problemas 
organizacionales. Centra su trabajo en 
equipos colaborativos para aprender de las 
experiencias de los demás.

Reg Revans
Peter Reason

Investigación acción 
industrial 

Industrial Action 
Research

Tiene sus orígenes en las primeras teorías de 
Lewin, y el Instituto Tavistock. Son enfoques 
para el mundo industrial y empresarial y 
normalmente están dirigidos por consultores 
externos a la organización. Es más común 
encontrar investigaciones de carácter 
humanístico que crítico, centrándose en 
mejorar los sistemas de organización o las 
relaciones entre empleados. 

William Foote Whyte
Frank Friedlander
William Pasmore

Diagnóstico 
participativo rural 
(dpr)

Participatory Rural 
Appraisal (pra)

Rapid Rural 
Appraisal (rra)

Participatory 
Learning for Action 
(pla)

Cuando la práctica y la teoría evolucionan 
en paralelo, una de las dos ejerce más poder 
sobre la otra. Los enfoques de diagnóstico 
rural responden a la supremacía de la 
práctica y la experiencia sobre la teoría. 
Utilizando técnicas visuales, llega con más 
facilidad a los participantes iletrados de las 
zonas rurales marginales, por lo que se da un 
gran impulso a estas metodologías entre las 
profesionales del desarrollo. Aunque tiene sus 
orígenes en los entornos rurales, cada vez es 
más aplicada en entornos urbanos. 

Robert Chambers y 
sus colaboradores 
del Institute of 
Development Studies 
(ids) de la University of 
Sussex

Investigación acción 
participativa en salud 
comunitaria

Community-Based 
Participatory 
Research (cbpr)

Un enfoque participativo a los estudios de la 
salud y el medio, cuyo objetivo es mejorar los 
cuidados sanitarios de poblaciones en riesgo. 
Un sistema especialmente atractivo para los 
profesionales que se enfrentan a grandes 
disparidades sanitarias provocadas por falta 
de medios, exclusión del sistema de salud, 
racismo, etcétera. 

Meredith Minkler
Nina Wallerstein 

Cuadro 2. Algunas tipologías de investigaciones activas y participativas
(finaliza)

Fuente: Elaboración propia con base en Chambers (2008), y Kemmis y McTaggart (2005).
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Esta variedad de enfoques da pie a múltiples definiciones. Para Reason y Bradbury 
(2001, p. 1), “es un proceso participativo y democrático, preocupado por desarrollar  
conocimiento práctico en la búsqueda de fines útiles para la humanidad, y basada en una 
visión compartida del mundo”.1 De forma similar, Kemmis y McTaggart (2005, p. 560), 
en la vertiente crítica de las investigaciones activas, consideran que estas “expresan el  
compromiso de reunir un amplio análisis social –el autoestudio autorreflexivo de la prácti-
ca, [...] y la acción para mejorar las cosas”.

En un intento de clarificar las diferencias entre los distintos enfoques Reason (1994) 
divide las investigaciones activas en tres modalidades, dependiendo de quién las utilice 
como instrumento de generación de conocimiento y progreso. Así, 1) la investigación- 
acción sería la más enraizada en los postulados clásicos de Lewin y los estudios en educación 
de Corey, y su principal utilidad consistiría en aportar conocimiento al educador; 2) la 
investigación-acción participativa serviría a los intereses de la comunidad y por tanto sus 
características principales serían la adquisición colectiva de conocimiento, la sistematiza-
ción de este y su utilidad social; por último, 3) la investigación-acción cooperativa serviría a 
un grupo concreto de trabajo, en el que por mutuo acuerdo y beneficio se unirían intereses 
académicos por un lado y profesionales por otro, para solucionar un problema práctico 
que atañe a los segundos, “vinculando los procesos de investigación con los procesos de 
innovación y con el desarrollo de la formación profesional” (Bartolomé Pina, 1994, p. 386). 
Estas dos últimas son las más habituales en los estudios turísticos. 

1.2 Características comunes de los enfoques de acción participativa

La ia “no es una práctica homogénea. Es más bien un campo de debate ruidoso y activo so-
bre el valor de la investigación social para el cambio social” (Greenwood, 2000, p. 33), sin 
embargo, independientemente de la orientación filosófica, la agenda política o el objeto de 
la práctica, los enfoques de investigación activa tienen una serie de elementos en común, 
que se explicarán a continuación.

1.2.1 Objetivo dual de la investigación acción

Según Reason y Bradbury (2008, p. 1), la ia busca, a través de la acción y la reflexión 
común, encontrar soluciones prácticas a los problemas que acucian a un grupo de perso-
nas, con la intención de que esas soluciones contribuyan al cambio social y personal de 
los sujetos implicados en la investigación. La mejora de una problemática real, así como  
el proceso de aprendizaje colectivo y autorreflexivo que conlleva el enfoque participativo, 
permite a los participantes entender el origen, formación y vías de solución del problema 
estudiado, preparando a la comunidad para enfrentarse a nuevos retos y, con ello, conducir 
al empoderamiento social e individual. 

1  La traducción de las notas es de la autora
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Por otro lado, el proceso es cuidadosamente estudiado por todo el grupo de trabajo 
para ayudar a promover los objetivos de la ciencia social. A través de la investigación, 
el grupo pretende contribuir a la mejora del bienestar –económico, político, psicológico,  
espiritual– de otras personas y comunidades, consiguiendo una relación más equitativa y 
sostenible con la ecología planetaria de la cual formamos parte (Reason y Bradbury, 2008).

1.2.2 Equipos colaborativos

En los enfoques de ia se forman equipos colaborativos donde las personas implicadas en el 
objeto de estudio trabajan conjuntamente con investigadores o técnicos externos para dar 
respuestas prácticas a la situación planteada.

Los enfoques de acción se oponen a otros planteamientos de investigación cualitativa 
en que los colectivos a estudiar pasan de ser “objetos” de la investigación a ser “sujetos” 
protagonistas de la misma (Heron y Reason, 2006), lo que permite a la comunidad benefi-
ciarse directamente del proceso de investigación y no solo padecerlo (Reason y Bradbury, 
2008). Los participantes pueden ser profesores, estudiantes, activistas sociales, líderes 
comunitarios, profesionales, trabajadores, es decir, miembros de cualquier comunidad o 
grupo con una preocupación común e interés por encontrar soluciones para resolverla. 
Puede considerarse ia “solo cuando es colaborativa y se consigue a través de la acción 
examinada críticamente de los miembros individuales del grupo” (Kemmis y McTaggart, 
1998, p. 5).

Se trata de un proceso de coaprendizaje, donde las personas afectadas por el proble- 
ma de estudio y el investigador o técnico se convierten en compañeros de investigación 
para enfrentarse conjuntamente a una determinada situación (Reason y Bradbury, 2008). 
Cada miembro del equipo contribuye con sus propias habilidades para resolver el problema.  
La comunidad aporta sus saberes ancestrales y su conocimiento íntimo de la situación, mien-
tras que los investigadores externos añaden el punto de vista técnico al proyecto, brindando  
su conocimiento académico. “Los conocimientos expertos se consideran importantes, pero 
los conocimientos locales se consideran esenciales” (Greenwood, 2000, p. 33). 

Se crea, así, un espacio nuevo, donde la unión de conocimientos foráneos y loca-
les produce otras formas de comprensión. Este “cruzamiento fertilizante” permite a cada 
miembro del equipo mirar el problema desde una nueva perspectiva, generando una mayor 
comprensión de lo que ocurre (Ander-Egg, 2003).

En esta nueva relación de saberes, el experto o académico tiene una función proactiva 
dentro del equipo, por lo que el investigador no se mantiene al margen observando el pro-
ceso, sino que interviene activamente en él. Por tanto, la objetividad da paso a la acción y 
el investigador reconoce en todo momento su sesgo, tanto de cara al resto de participan-
tes, como hacia la comunidad científica (Reason y Bradbury, 2008). 
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1.2.3 Proceso cíclico 

El proceso seguido en estas metodologías se puede explicar de forma básica en una  
secuencia de espirales, cada una de ellas marcada por los mismos cuatro pasos: 1) plani-
ficación de un cambio; 2) actuación en la búsqueda de ese cambio; 3) observación de los 
efectos que la actuación ha tenido sobre el cambio que se quiere acometer, para continuar 
con un 4) acto de reflexión colectiva sobre el proceso completo y así decidir los siguientes 
pasos que hay que emprender. De este modo se iniciaría una nueva etapa de planificación 
de cambio para perpetuar la espiral (Kemmis y McTaggart, 2005). Este modelo es una de las 
contribuciones de Lewin (1946), por tanto, su esencia se traslada a la mayor parte de mo- 
delos aplicados en la ia, aunque en ningún caso es estricto, ya que cada etapa afecta al 
desarrollo de las siguientes, por lo que, “en realidad, el proceso será probablemente más 
fluido, abierto y receptivo” (Kemmis y McTaggart, 2005, p. 563).

Fuente: Elaboración propia.

Planificación

Planificación

Reflexión

Reflexión

Reflexión

3er ciclo

2º ciclo

1er ciclo

Observación

Observación

Observación

Acción

Acción

Acción

Figura 1. Los ciclos de la investigación acción participativa

Planificación

1.3. Limitaciones de la investigación participativa

A pesar del éxito de la amplia familia de métodos participativos, estos no están libres de 
dificultades. Es necesario tenerlo muy en cuenta al diseñar nuevas iniciativas participati-
vas, sobre todo cuando se involucra a grupos tradicionalmente marginados. La excesiva 
popularidad que en los años noventa adquirieron estos métodos en los proyectos de  
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cooperación internacional en áreas rurales, condujo a una generalización de malas prácti-
cas. Estos abusos llevaron a científicos de distintas disciplinas a postularse en contra de 
los métodos participativos por considerarlos carentes de rigor (Cornwall y Pratt, 2011).

Frente a la “tiranía” de los métodos positivistas en ciencias sociales, que durante 
mucho tiempo se han limitado a contar, ordenar y estructurar a las personas en tablas 
y rankings (investigaciones demográficas, laborales, epidémicas, etc.), despreciando 
por completo la capacidad de agencia del ser humano, los enfoques cualitativos y, más  
especialmente, los participativos, han intentado incorporar la voluntad de las personas, su 
aptitud para pensar y actuar. Sin embargo, estos mismos métodos de investigación que 
pretendían dar voz, oportunidad y agencia a los sujetos de estudio, se están convirtiendo 
en una “nueva tiranía” (Cooke y Kothari, 2001). En nombre de la democracia participativa, 
grupos vulnerables se ven inmersos en actividades, procesos y toma de decisiones para 
los que no están preparados, obligándolos a compartir sus saberes, experiencias y puntos 
de vista en procesos que rara vez conducen al empoderamiento (Beazley y Ennew, 2006). 
A menudo la participación es solo aparente, sin una cesión real de poder en la toma de 
decisiones, produciéndose lo que Arnstein (1969, p. 217) denominó “tokenism”. Analizando 
el interés político por la participación ciudadana en los procesos de planificación, Sherry  
Arnstein emplea este término para hacer referencia a los niveles de participación cosmética 
o formulista, donde se cuidan las formas pero no interesa realmente cambiar el statu quo. 

Para Beazley y Ennew (2006), otra consecuencia de la nueva tiranía es que el interés 
por los grupos más desfavorecidos ejerce un efecto de discriminación positiva, excluyendo 
de los estudios a los grupos sociales más poderosos. Cuando los grupos de poder no están 
involucrados en el proceso, es muy difícil que los proyectos se materialicen en acciones po- 
sitivas para la comunidad. Cuando los objetivos de cambio que pretenden los métodos 
participativos no se alcanzan, los procesos participativos generan expectativas en el grupo  
que no llegan a ser satisfechas, lo cual lleva a la frustración y el desinterés por la investi-
gación.

Además, la libertad, la importancia de la creatividad y de la decisión de los participan-
tes inherentes al diseño de las investigaciones, conduce a menudo a procesos caóticos de 
recogida de datos, lo que dificulta su análisis y posterior uso, limitándose muchos estudios 
al propio proceso, pero sin alcanzar objetivos reales de investigación. 

Para superar estas limitaciones Beazley y Ennew (2006) aconsejan combinar los méto-
dos cuantitativos y cualitativos con el propósito de reforzar los resultados académicos de 
las investigaciones; incorporar a todo tipo de agentes en los proyectos para asegurar su ca-
pacidad de implementación; y cambiar el enfoque basado en la ideología humanitaria por 
uno basado en los derechos humanos, a fin de evitar paternalismos y discriminaciones 
positivas. 
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2. Mi experiencia doctoral con la iap

Son relativamente pocas las ocasiones de confrontar directamente, 
en el curso de la vida, procesos fundamentales de transformación 
social. Es nuestro privilegio, como generación, la de vivir este proceso 
hoy día, y hacerlo con las ventajas y desventajas que ofrece el de-
sarrollo contemporáneo. Es también nuestra responsabilidad, como 
pertenecientes a una comunidad de científicos, el saber interpretar 
esta transformación y derivar datos adecuados a entenderla para ayu-
dar a construir el futuro. 

Orlando Fals-Borda, El problema de cómo investigar 
la realidad para transformarla por la praxis, p. 10

En enero de 2011, recién matriculada en mis estudios de doctorado en el Instituto Uni-
versitario de Investigaciones Turísticas (iuit) de la Universidad de Alicante (ua), en España, 
me incorporé al equipo de trabajo que desde hace años ha unido a esta institución con 
estudiantes y docentes de la Universidad Intercultural de Chiapas (Unich) de México. En el 
primer viaje de campo acompañé al equipo de investigación ua-Unich en la devolución 
de resultados de estudios anteriores a las comunidades indígenas de la Selva Lacando-
na. Este grupo multidisciplinar y multiétnico venía realizando estudios colaborativos con 
empresarios turísticos choles, tzeltales y lacandones desde 2008. Este viaje me permitió 
familiarizarme con el entorno, conocer a los empresarios indígenas y participar en las re-
uniones grupales de discusión que se mantuvieron con los coinvestigadores, sentando las 
bases de lo que sería mi investigación doctoral. Dando continuidad a los proyectos inicia-
dos y respuesta a las demandas de las comunidades, centré mis investigaciones en nuevas 
fórmulas de capacitación empresarial en contextos indígenas, con especial atención al 
diseño de actividades turísticas experienciales. 

A continuación presento las características y retos metodológicos a los que me en-
frenté en mi proceso doctoral. Los resultados académicos obtenidos en las distintas fa-
ses de investigación colaborativa en la Selva Lacandona quedan fuera del alcance de este 
artículo y han sido discutidos en otros lugares (véase Espeso-Molinero, Carlisle y Pastor- 
Alfonso, 2016; Pastor-Alfonso y Gómez López, 2010; Pastor-Alfonso y Espeso-Molinero, 
2013 y 2015). 

2.1 La estrategia de indagación

Tratando de evitar la investigación extractiva que tanto ha caracterizado los estudios so-
ciales en contextos indígenas (Leyva y Speed, 2008), el equipo ua-Unich venía utilizando 
metodologías activas y colaborativas como forma de generar beneficios directos para los 
empresarios indígenas. Así, el diseño de la investigación buscó crear valor mediante la ca-
pacitación y la resolución de problemas reales de los empresarios lacandones, empleando 
el aprendizaje, la reflexión y exploración de las capacidades creativas. Al mismo tiempo, al 
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tratarse de un proceso práctico, permitía a todos los participantes, investigador y coinves-
tigadores, alcanzar los cuatro niveles de conocimiento de Heron y Reason (1997) a través 
de la “subjetividad crítica” (véase cuadro 3). 

Cuadro 3. Modos de adquirir conocimiento

Modalidad Descripción

Conocimiento experiencial Se consigue a través del encuentro directo con el objeto de estudio y se 
alcanza a través de la empatía con el sujeto de estudio. El investigador 
se siente en sintonía con el objeto de estudio y a la vez es distinto de él. 
Articula la realidad a través de la resonancia interna de lo que es y de la 
percepción de sus distintas formas de aparecer. 

Conocimiento presentacional Es aquel que emerge y se basa en el conocimiento experimental y se 
plasma en distintas formas plásticas, musicales, vocales o gráficas que 
simbolizan tanto nuestra sintonía con el mundo, como los significados 
primarios alojados en su aparecer.

Conocimiento preposicional Es el saber en términos conceptuales. Se expresa en declaraciones y 
teorías que llegan con el dominio de los conceptos. Las proposiciones 
se alcanzan a través del uso de presentaciones gráficas, orales, visuales, 
etc. y estas están basadas en última instancia en nuestra articulación de 
la experiencia del mundo.

Conocimiento práctico Consiste en saber cómo hacer algo y se manifiesta en una habilidad o 
competencia. El conocimiento práctico engloba los tres anteriores ya que 
presupone un conocimiento conceptual de los principios y normas de la 
práctica, el desarrollo estético de la presentación, y la motivación del 
conocimiento experiencial y los conduce a buen fin a través de actos 
intencionales.

Fuente: Heron y Reason (1997).

Admitiendo que el conocimiento no es neutral sino que refleja las relaciones de poder 
dentro de la sociedad, la iap me permitió trabajar en un contexto totalmente ajeno y desco-
nocido, sin pretender formar parte de él. 

Al investigador formado en la tradición americana/europea que trabaja en el ámbito del tu-
rismo indígena se le recuerda continuamente, si no es ya consciente de ello, el hecho de que 
muchas sociedades indígenas son exclusivas y no inclusivas. El conocimiento se transmite a 
los ya iniciados, e incluso, en algunos casos, solo los miembros de algunas familias pueden ser 
iniciados. El investigador es siempre un extraño. [Ryan, 2005, p. 2; énfasis añadido].

Al asumir el papel de técnico dentro del grupo de coinvestigación, mi situación de 
“extraña” frente al grupo indígena no solo se reconocía abiertamente, sino que además  
se aprovechó para generar nuevas relaciones interpersonales basadas en la ayuda mutua. 
Mi situación fue entendida y apreciada por el grupo de investigación, facilitando la conse-
cución de los objetivos. Se eliminaba, así, cualquier posible ambigüedad sobre mi presen-
cia en la Selva Lacandona, y se dejaba patente que mi intención no era extractiva. El diseño 
de investigación propuesto favorecía la percepción de beneficio para los empresarios,  
facilitando la participación y el compromiso por su parte. 
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Observación Acción

Reflexión

Trabajos
previos

(UA-Unich)

Planificación

Acción

Acción

Reflexión

Reflexión

Observación

Observación

Diagnóstico

Diálogos en
comunidades

Diálogos en
empresas

Planificación

Planificación

Planificación

2.1.1 Del proyecto participativo a la memoria escrita 

Los proyectos de investigación activa son procesos largos, la mayoría de las veces inaca-
bados, y siempre caracterizados por la complejidad. Este es el caso de la presente investi- 
gación, donde a las dificultades propias de la iap se unía la necesidad de transformar los 
resultados obtenidos en un relato doctoral, donde se identificaran claramente las distintas 
contribuciones: las de los coinvestigadores indígenas, las del equipo ua-Unich –al que yo 
pertenecía–, y las de mi trabajo individual.

Encontré la solución en dos factores. Por un lado, concentré la atención de mi inves-
tigación doctoral en uno solo de los grupos con los que el equipo ua-Unich venía trabajan-
do, los lacandones. Por otro, dividí mi relato de tesis en dos partes, una sincrónica y otra 
diacrónica.

En la primera expuse los resultados de un diagnóstico de situación basado en datos 
recogidos a lo largo de todo el proceso de investigación, incluyendo en algunos casos mi 
propia interpretación de datos (grabaciones, videos y fotografías) anteriores a mi incorpo-
ración al equipo de investigación. Esta sección se compone fundamentalmente de verba-
tim, tratando de rescatar las voces y percepciones de los implicados. 

En la segunda, la diacrónica, ofrecí un análisis de la investigación siguiendo el modelo 
cíclico de las fases de la iap, enmarcando el trabajo participativo dentro de un proyecto de 
mayor escala y envergadura (Kemmis y McTaggart, 2005). Comencé por relatar las expe-
riencias previas a mi incorporación, como antecedentes de mi investigación, y después 
presenté dos ciclos más de investigación. En el primero, denominado diálogo en comuni-
dades, mostraba el trabajo de todo el equipo, prestando especial atención a las funciones, 
análisis y resultados de las parcelas más personales del proyecto. En el segundo, llamado 
diálogo en empresas, expuse los resultados del trabajo realizado con los coinvestigadores 
indígenas pero en solitario. La figura 2 presenta gráficamente la estructuración del proceso 
de investigación.

Figura 2. Proceso de la investigación

Fuente: Elaboración propia.
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Para el relato escrito analicé cada una de las cuatro fases de la iap. Las figuras 3 y 4 
muestran un esquema de los resultados obtenidos en los dos ciclos presentados, publica-
dos en 2015 y 2016, respectivamente. 

Figura 3. Diálogo en comunidades

Diálogo en 
comunidades

Fuente: Elaboración propia.

Reflexión etapa anterior
•	Necesidad de mayor capacitación

- Sistemas de gestión
- Creación de producto

•	Mecanismos para el estudio endógeno
•	Nuevas formas de capacitación
•	Especial atención a mujeres y jóvenes

1. Planificación
•	Revisión literaria sobre capacitación
•	Modelo propio de capacitación

- Interés especial por la creación de  
producto

- Refuerzo a grupos invisibilizados 
(mujeres y jóvenes)

•	Elaboración de materiales docentes
•	Edición en lenguas originarias

4. Reflexión 
•	Necesidad de capacitación en di-

seño de producto
•	Desarrollo de una capacitación 
   personalizada
•	Selección de agentes especial-

mente motivados
•	Mantenimiento de política de equi-

dad

2. Acción
•	Impartición de los talleres

- Nahá, Lacanjá Chansayab y   
Frontera Corozal

- Espacios públicos y privados
•	Análisis de resultados con 
   informates clave

3. Observación
•	Cambios rápidos en las dinámicas 

empresariales (liderazgo, 
   participación, continuidad 
•	empresarial, etc.)
•	Políticas comunitarias difíciles de 
   gestionar
•	La competencia entre empresarios 
   limita el poder creativo
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2.1.2 Grado de participación local

No todos los elementos que integraron las metodologías empleadas en este trabajo fue-
ron consensuados con los coinvestigadores. En general, el grado de control, colaboración 
y compromiso con la investigación se iba incrementando a medida que progresaban los 
ciclos de esta. A pesar de que el grado de control fue medio-alto en los tres ciclos, sobre 
todo en lo que respecta al nivel de apropiación de los resultados, en ninguno de los ciclos 
de investigación se dejó el diseño y elección de instrumentos en manos de los participan-
tes. Basándonos en Beazley y Ennew (2006, p. 195), “debido al enfoque no sistemático” 

Reflexión etapa anterior

•	Necesidad de capacitación en diseño 
de producto

•	Desarrollo de una capacitación perso-
nalizada

•	Selección de agentes especialmente 
motivados

•	Mantenimiento de política de equidad

1. Planificación
•	Desallo de un plan de capacitación a nivel 

empresarial
•	Creación de un modelo para el diseño de 

productos turísticos indígenas
- Combinación de herramientas 
   teóricas y prácticas
- Adaptación al contexto cultural
  social y educativo  
- Aprovechamiento de la riqueza local  
  y la cratividad del grupo    	     

3. Observación
•	El modelo de capacitación potencia:

- La participación y la inclusión 
- El sentimiento de logro  
- El orgullo cultural
- La recuperación de la memoria 
- La confianza creativa

2. Acción
•	Selección de unidades de 
   participación con base en un 
   muestreo internacional
•	Implantación del modelo en cuatro 

empresas turísticas lacandonas
•	Diseño de cuatro productos 
   experienciales

4. Reflexión 
•	El moderador externo debe respon-

sabilizarse de tomar las notas
•	La participación de los niños supone 

un gran estímulo
•	Cuatro días son suficientes para la 
    implementación, pero cuanto más          	
    larga la estancia mayores los   
    resultados
•	Es aconsejable incorporar el test 

externo

Diálogo en 
empresas

Fuente: Elaboración propia.

Figura 4. Diálogo en empresas
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que generan los procesos íntegramente participativos, “la investigación no puede ser com-
parada a lo largo del tiempo o entre diferentes lugares”, por lo que para esta investigación 
optamos (el equipo ua-Unich en la fase conjunta, y yo misma en las fases individuales) por 
un diseño basado en las necesidades expuestas por el grupo participante (creación de  
producto), con el formato solicitado por ellos (capacitación), con múltiples momentos 
abiertos para la participación y decisión del grupo (formato talleres interactivos), pero 
bajo un diseño de técnicas e instrumentos de investigación fijos que permitieran, en el 
futuro, repetir el programa de capacitación en otros lugares y con otros grupos étnicos o 
culturales.

El cuadro 4 muestra el grado de participación de la población local en el proceso de in-
vestigación. En ella se tiene en cuenta la taxonomía de Balcazar (2003), considerando los as-
pectos de control, colaboración y nivel de compromiso de los participantes con la investiga-
ción, desglosándose estos en rubros más detallados para llegar a un análisis más completo. 

Cuadro 4. Grado de participación local en la investigación

Diagnóstico 1º Ciclo 2º Ciclo

Grado de control Elección del problema

Diseño de los instrumentos

Análisis de la información

Apropiación de los resultados

Grado de colaboración Interés 

Participación

Retroalimentación

Grado de compromiso Dedicación al proyecto

Sentido de pertenencia

Sentido de propiedad

Fuente: Elaboración propia con base en Balcazar (2003).

✓

✓ ✓
✓

✓
✓
✓

✓

✓

✓
✓

✓

✓
✓

✓

✓

✓

✓

✓
✓

La colaboración fue siempre muy alta. En todos los ciclos de la investigación, la res-
puesta de la comunidad ha sido muy colaborativa, con altos niveles de interés, participa-
ción y discusión sobre las materias analizadas. 

Desde el primer momento, un grupo sólido de empresarios se mostró fuertemente im-
plicado en las labores de investigación. A medida que los ciclos progresaban, la necesidad 
de compromiso por parte de los empresarios iba creciendo, por lo que en el último ciclo 
conté con un número menor de ellos, pero muy comprometidos con el proyecto. 

2.1.3 Técnicas empleadas

En la iap, todas las técnicas de recolección de datos son válidas mientras cumplan ética 
y prácticamente con su cometido (Greenwood, 2000). La principal norma en la prácti-
ca de investigaciones activas consiste en ser muy consciente de las elecciones que el  
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investigador toma y sus consecuencias, ya que la iap “es mejor entendida como una forma 
de ser y hacer en el mundo” con ideas y prácticas basadas en un sólido marco teórico 
“pero siempre con libertad de responder creativamente a las exigencias del contexto” (Re-
ason y Bradbury, 2008, p. xxvii). Los datos recogidos en la iap son predominantemente des-
criptivos. Se puede describir personas, situaciones, eventos, etc., incluyendo entrevistas, 
transcripciones, fotografías, dibujos, entre otros (Reason y Bradbury, 2008). 

A lo largo de toda esta investigación la recogida de datos se llevó a cabo de forma 
multimodal, a través de anotaciones y diarios de campo, archivo de las actividades, entre-
vistas en profundidad, charlas informales, reuniones comunitarias, grabaciones de audio y 
video, registro fotográfico de los procesos, observación participante, y numerosas repre-
sentaciones gráficas. El cuadro 5 describe con detalle las características de cada una de 
estas técnicas.

Técnicas Descripción

Anotaciones de 
campo

Descripciones cuidadosas de todo lo que va ocurriendo durante el trabajo de campo. 
Se trata de materiales base para más tarde construir el análisis y la interpretación. 
Incorporan información subjetiva, como impresiones, interpretaciones e incluso 
aportaciones y posibles ideas de mejora. 

Diarios Son informes más personales tomados de forma regular sobre todos los temas 
de interés relacionados con la investigación. Los diarios recogen el estado de 
ánimo del autor, ya que contienen descripciones detalladas de las observaciones, 
sentimientos, relaciones, miedos, inseguridades, euforias, y demás reacciones 
emocionales con respecto al trabajo. 

Fichas de las 
actividades 

Durante cada una de las sesiones de trabajo se fueron tomando notas sobre el 
desarrollo de la sesión. Estas notas incluyen listados, ideogramas, mapas de ideas, 
mapas de post-its, dibujos colectivos, etcétera. 

Entrevistas en 
profundidad

A lo largo de todo el proceso se realizaron numerosas entrevistas personales a 
coinvestigadores, líderes de la comunidad, otros empresarios, agentes involucrados 
en el sistema turístico indígena y turistas que visitaban la zona de estudio. Las 
entrevistas fueron tanto de carácter abierto como semiestructurado. A través de 
las entrevistas se cubrió un amplio espectro histórico con referencia al pasado, 
presente y futuro de los entrevistados (véase anexo III para una lista completa de los 
entrevistados). 

Charlas informales Gran parte del trabajo de investigación se desarrolló fuera del marco específico de 
los talleres de capacitación o de las entrevistas formales. Las charlas informales 
con los coinvestigadores durante los momentos de ocio constituyen una pieza 
fundamental de esta investigación. 

Cuadro 5. Recogida de datos durante la investigación

(continúa)
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Técnicas Descripción

Reuniones 
comunitarias

Se realizaron reuniones en el nivel comunitario para discutir los resultados obtenidos 
en las distintas fases y para entender las prioridades e intereses de las comunidades 
estudiadas. 

Observación 
participante

La observación participante fue una constante para todos los miembros del 
equipo de coinvestigación. “Todos los participantes son, a la vez, participantes 
y observadores que conjugan sus observaciones con el fin de conseguir unos 
resultados exitosos” (Greenwood, 2000, p. 34).

Grabaciones de audio Se grabaron las sesiones de trabajo y las entrevistas. Las grabaciones de las 
sesiones de trabajo no siempre tienen la calidad deseada debido a que, durante los 
talleres, las grabaciones eran secundarias. 

Grabaciones en video Se llevaron a cabo grabaciones en video de numerosas entrevistas y reuniones 
comunitarias durante las etapas previas a mi investigación. He aprovechado algunas 
de especial relevancia. 

Registro fotográfico 
de los procesos

En todo momento se tomaron fotografías para registrar el avance de la 
investigación. En la segunda fase de la iap los participantes colaboraron en el 
registro fotográfico de los procesos. 

Representaciones 
gráficas

Como resultado de las sesiones de trabajo y talleres de capacitación el equipo de 
investigación generó numerosos documentos gráficos entre los que se encuentran 
colecciones fotográficas, dibujos colectivos, maquetas de prospectos publicitarios, 
etcétera. 

Cuadro 5. Recogida de datos durante la investigación
(finaliza)

2.2 Análisis de datos cualitativos

El análisis de los datos cualitativos surgidos de las investigaciones participativas es uno 
de los aspectos más complejos de esta metodología de trabajo, ya que los instrumentos 
son muy variados, las condiciones de recogida de datos no son siempre las más idóneas, 
y los procesos raramente son lineales. A la hora de analizar, el investigador debe prestar 
especial atención a los “significados” que las personas atribuyen a las cosas, situaciones y 
a su propia vida. Este método busca captar la “perspectiva de los participantes”, tratando 
de entender la dinámica de la situación objeto de estudio (Reason y Bradbury, 2008). 

Además de los datos procedentes de los ciclos de investigación participativa, una gran 
cantidad de datos proviene de las entrevistas semiestructuradas y de las conversaciones 
con los participantes. Para el análisis de estos datos me apoyé en la bibliografía existente 
sobre historias de vida y narrativa oral, puesto que la mayoría de los relatos recogidos son 
en gran medida biográficos (Camas Baena y García Borrego, 1997; Goodley, Lawthom, 
Clough y Moore, 2004; Huber, Milne y Hyde, 2017). 
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Considerando la variedad y cantidad de datos recogidos durante el trabajo de campo, 
decidí apoyarme en una herramienta de análisis cualitativo, el software Atlas.ti, v7, el cual 
hace posible integrar documentos textuales, imágenes, grabaciones de video y de audio, 
por lo que me permitía incorporar todos los elementos de la investigación. 

2.2.1 Organización y clasificación de datos 

Tras abrir una unidad hermenéutica (uh) o proyecto para la tesis en Atlas.ti, comencé a 
organizar y clasificar los datos recogidos en el trabajo de campo. El programa asigna un 
código primario a cada uno de los documentos compuesto por la letra P y el número co-
rrespondiente, que mantuve en el texto de la tesis para hacer referencia a cada documen-
to analizado. Una vez organizados los documentos base, incluyendo entradas de diarios, 
anotaciones de campo, etc., empecé a crear nuevos documentos con las transcripciones 
de las grabaciones de audio y de algunos videos seleccionados de la fase anterior de in-
vestigación, grabados por el equipo ua-Unich. Igualmente trabajé con el contenido gráfico 
(fotografías, dibujos colectivos, prospectos, etc.) trasladando la información y convirtién-
dola en contenido textual. 

Una vez documentados y catalogados todos los datos recogidos durante el trabajo de 
campo, es importante decidir qué elementos se emplearán, ya que el volumen de datos 
obtenidos durante el proceso de iap es ingente. Pretender analizar toda la información re- 
cabada no solo resulta abrumador, sino que además es necesario focalizar la atención en 
grupos diferenciados de análisis. Por tanto, una de las decisiones más relevantes en el 
trabajo con iap pasa por elegir qué datos se examinarán y cuáles se archivarán para futuras 
investigaciones.

2.2.2 Transcripción de las grabaciones

Para las transcripciones seguí las pautas elaboradas por Añaños, Cantora y Habichayn 
(2013). Todas las conversaciones, entrevistas y talleres se llevaron a cabo en español, se-
gundo idioma de la mayoría de mis coinvestigadores, quienes hablan maya lacandón como 
primera lengua. Atendiendo a los principios de la descolonización de las ciencias, para las 
transcripciones busqué la mayor fidelidad posible incluso, a veces, a costa de la facilidad 
de lectura. “El paso de lo oral a lo escrito, proceso que requiere un esfuerzo de calidad y 
fidelidad en los modos de dicha transformación (modulaciones del habla, tonos, énfasis en la 
expresión, lenguaje explícito y metalenguajes, etc.)” (Camas Baena y García Borrego, 1997, 
p. 43), se complica aún más cuando los entrevistados y la entrevistadora y transcriptora 
hablan una modalidad distinta del mismo idioma, en este caso, español de México los pri-
meros y español de España la segunda. En todas las entrevistas tomé nota detallada de la 
conversación con los informantes. Al transcribir las entrevistas y compararlas con las notas 
manuscritas, comprobé que existía una clara diferencia entre ambas. Las notas manuscritas 
recogían el sentido de la información sin alterar los contenidos, lo cual confirmaba que du-
rante el proceso de entrevista estaba comprendiendo a mi interlocutor. Sin embargo, estas 
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notas perdían la riqueza de expresión, estilo y dialéctica propia de los informantes, trans-
formándose en una versión simplificada y casi siempre “castellanizada” de sus opiniones. 

Lamentablemente, algunos problemas técnicos me impidieron grabar todas las entre-
vistas. Las tormentas en la selva provocan constantes cortes de luz eléctrica, por lo que 
confiar en la tecnología de última generación (sin baterías desechables) fue un error de mi 
parte. A esto se unió que algunas jornadas de trabajo se extendieron durante largas horas, 
lo cual condujo a la falta de alimentación en la grabadora. En numerosas ocasiones la 
calidad de los audios no era óptima, ya que las grabaciones se llevaron a cabo en los lu-
gares de trabajo o reunión familiar. En el texto final de la tesis incluí el verbatim transcrito 
siempre que eso fuera posible, pero aproveché también las notas manuscritas en los casos 
en los que no existía una grabación o esta no tenía la suficiente calidad, siempre especifi-
cando cuando el verbatim empleado procedía de notas manuscritas.

2.2.3 Codificación 

Para analizar los contenidos y discursos recogidos durante la iap, era necesario clasificarlos 
de forma que me permitieran identificar pautas y tendencias. La codificación de los conte-
nidos me ayudó a analizar grandes cantidades de datos y unificar distintas fuentes de infor-
mación. Para diseñar el sistema de códigos y familias me basé en los temas identificados 
en la revisión de la literatura, las preguntas de las entrevistas semiestructuradas, las notas 
de campo y nuevas anotaciones tomadas durante la fase de transcripción. Como es de 
esperar en la investigación inductiva, a medida que analizaba los datos, comprobaba la 
necesidad de crear nuevos códigos para dar respuesta a nuevos significados y temas que 
emergían de la información. 

La frecuencia en el empleo de los códigos, aunque aporta claves sobre las preocupacio-
nes más habituales de los informantes, no es necesariamente importante en investigación 
cualitativa puesto que “un tema que surge de un sujeto es tan válido como un tema que 
surge de diez sujetos” (Veal, 2011, p. 397). 

2.2.4 Interpretación de narrativas

En el análisis de las entrevistas, siguiendo con la línea del resto de la investigación, empleé 
una perspectiva constructivista, reconociendo que la interpretación que tanto los sujetos 
como yo misma hacíamos de la realidad, no es neutral y no representa una realidad obje-
tiva. El análisis de los datos no pretende, por tanto, desarrollar generalizaciones o teorías, 
busca más bien visibilizar las problemáticas y situaciones halladas, desde la perspectiva 
de los implicados. 

En cuanto a la posición del investigador Plummer (1983), ofrece cinco alternativas en 
lo que él denomina el “continuo de la contaminación”. En un extremo se encontraría la in-
formación en estado puro, tal como la ofrece el informante; en el otro extremo del continuo  
se ubicaría el relato puro del investigador. Entre la posición más pura y la más contaminada se 
localizan, en este orden, la edición de la información, el análisis temático sistemático y la 
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verificación por anécdota o ejemplo. Puesto que la misión del investigador es “ayudar a los 
lectores a entender la importancia teórica de la narrativa” (Goodley et al., 2004, p. 149), en 
este trabajo traté de situar mi análisis en un punto aceptable de contaminación por lo que, 
tras transcribir los datos al estado más puro posible (edición), organicé temáticamente la 
información, aportando el mayor número viable de ejemplos para facilitar la labor interpre-
tativa del lector. 

2.3 Validación y resultados

Aunque la iap admite todo tipo de instrumentos y técnicas de investigación, los resultados, 
en cambio, no son todos válidos. Su valor se mide en función de la respuesta que den a los 
objetivos de cambio planificados (Greenwood, 2000). No importan los instrumentos utili-
zados, o si el proceso ha seguido los pasos cíclicos del modelo metodológico, el éxito se 
evalúa en la medida en que los coinvestigadores han participado en el control del proceso, 
el sentido de empoderamiento y progreso que sientan, el entendimiento de sus prácticas 
y las situaciones que conducen a ellas, además de la capacidad desarrollada tanto para 
responder al problema estudiado, como a otros retos a los que tenga que enfrentarse el 
grupo (Reason y Bradbury, 2008). 

Para asegurar la validez de la investigación, tuve en cuenta los valores construidos en 
torno a los cinco “criterios de autenticidad” descritos por Guba y Lincoln (1989) en su cuar-
ta generación de evaluación, a saber: equidad, autenticidad ontológica, autenticidad edu-
cativa, autenticidad catalítica y autenticidad táctica. El cuadro 6 expone cada uno de ellos. 

Cuadro 6. Criterios de autenticidad para la validez de la investigación

Criterios Valores de evaluación
Equidad Todos los puntos de vista, valores, demandas, preocupaciones y voces de 

los agentes y participantes deben estar presentes en el texto. La omisión de 
puntos de vista o agentes refleja sesgo en la investigación. 

Autenticidad ontológica Tanto el investigador como los participantes han conseguido desarrollar 
una inteligencia crítica, capaz de generar construcciones más informadas y 
sofisticadas. 

Autenticidad educativa Tanto el investigador como los participantes han logrado mejorar su capacidad 
de comprensión (no necesariamente de tolerancia) de las construcciones 
ajenas. 

Autenticidad catalítica La investigación ha sido capaz de estimular y facilitar el cambio social 
pretendido.

Autenticidad táctica El proceso ha capacitado a los individuos para tomar las medidas que implica 
y propone la investigación. 

Fuente: Guba y Lincoln (1989), y Lincoln et al. (2011).
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2.4 Consideraciones éticas 

En las investigaciones participativas las consideraciones éticas revisten especial impor-
tancia. Antes de comenzar a trabajar con el grupo, es necesario consensuar la agenda de 
investigación, solicitando los permisos y acuerdos oportunos. Los permisos deben reflejar 
las intenciones reales del proyecto, para no convertirse en una carta blanca a las pernicio-
sas pretensiones de investigadores sin escrúpulos ya que, incluso con las mejores inten-
ciones, las diferencias culturales y los contextos pueden no siempre jugar a favor de estos 
acuerdos (Dutfield, 2009). 

Los procesos, métodos y dinámicas seguidos en la realización de este proyecto respe-
taron en todo momento los rasgos culturales propios de la etnia lacandona, sus estructuras 
sociales y políticas. Antes de cada fase se estableció con los líderes de cada comunidad la 
agenda de investigación, los objetivos de esta y las características de tiempo y dedicación 
requeridas. Se aclaró que los pueblos originarios son los propietarios de sus conocimien-
tos, por lo que los resultados de toda la investigación pertenecen, en cualquier instancia, a 
la comunidad. Igualmente se consensuaron en cada fase los usos posteriores que se daría 
a la investigación, tanto en el nivel de difusión, como de derechos de propiedad intelec-
tual. En la última fase, siendo esta mucho más invasiva, además de consensuar todos los 
pormenores con los líderes de la comunidad, solicité a los empresarios participantes que 
firmaran un consentimiento informado.

La protección de la identidad de los informantes ha sido tradicionalmente una premisa 
ética indiscutida en las investigaciones sociales. No obstante, el uso de seudónimos puede 
llevar a los participantes a sentir que han perdido la propiedad de su propia historia (Grin-
yer, 2002). Esto, unido a que en la iap los coinvestigadores deben compartir protagonismo 
con el investigador externo, haría que el empleo de seudónimos contradijera el propio 
sentido de la investigación. Por tanto, atendiendo los planteamientos más ortodoxos de 
la protección del anonimato y combinándolos con la filosofía participativa, para la tercera 
fase de esta investigación incluí en el documento de consentimiento distintas opciones 
sobre el uso de seudónimos, tanto para personas como para las empresas, a fin de que 
los participantes escogieran sus preferencias. La respuesta de los coinvestigadores fue 
independiente pero unánime; todos los participantes eligieron aparecer en los documentos 
resultantes de la investigación con sus propios nombres. Igual que en el caso expuesto por 
la socióloga de la salud Anne Grinyer (2002, p. 2) “el deseo abrumador del uso de nombres 
reales desafía nuestras suposiciones acerca de la norma aceptada de que los encuestados 
prefieren el anonimato”. 

Al tratarse de empresarios, este interés puede provenir también de aquel por hacer 
más públicos y notorios sus establecimientos, por lo cual los nombres y características de 
estas empresas se presentaron claramente en todos los textos finales. 

En todo momento, el equipo de investigación ua-Unich buscó la pertinencia de los te-
mas estudiados para los colectivos de la Selva Lacandona. Una crítica reiterada por parte 
de los grupos indígenas a la investigación eurocéntrica es haber servido a los intereses 
particulares del académico y de su carrera profesional, sin tener en cuenta las necesidades 
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locales (Leyva y Speed, 2008; Tuhiwai-Smith, 2012). Esta investigación estuvo informada 
por los deseos y necesidades abiertamente expuestos por el grupo local. Las sucesivas 
fases se fueron conformando en función de las peticiones e intereses demostrados por los 
empresarios turísticos y miembros de las comunidades al equipo de investigación. 

Siguiendo con los preceptos descolonizadores, esta investigación trató asimismo de 
mantener la responsabilidad política. La investigación puede y debe convertirse en un  
vehículo para el empoderamiento de los pueblos estudiados, a través del compromiso y 
la participación rigurosa de los agentes involucrados en la investigación. Sin embargo, los 
procesos de iap deben también atender cuidadosamente a la libertad de participación.  
Todos los informantes y participantes en esta investigación lo hicieron de forma voluntaria y 
fueron claramente notificados de su derecho a no contestar o a abandonar la investigación 
en cualquier momento. 

En las consideraciones éticas no basta con tener en cuenta elementos como el res-
peto, el anonimato, la relevancia, la responsabilidad o la participación. En la investigación 
cualitativa “el investigador tiene que adoptar una postura empática. El reto aquí está en en-
trar en el mundo social de nuestros sujetos de investigación y comprender ese mundo des-
de su punto de vista” (Saunders, Lewis y Thornhill, 2009, p. 116). Para poder ver el mundo 
social indígena desde una perspectiva descolonizadora, es necesario reflexionar sobre la 
situación, papel y valores que el científico imprime a todos los procesos de investigación. 

2.4.1 La reflexividad en la investigación interpretativa

Fueron de gran influencia para mí las perspectivas de los autores que apoyan la nece-
sidad de incorporar la reflexividad a los estudios de turismo (Ateljevic, Harris, Wilson y 
Collins, 2005; Fullagar y Wilson, 2012; Hall, 2004), especialmente aquellos que la abordan 
como un requisito indispensable en la investigación con grupos indígenas (Nicholls, 2009;  
Russell-Mundine, 2012; Tuhiwai-Smith, 2012). 

La reflexividad es el proceso de reflexión crítica sobre uno mismo como investigador, 
un intento de descubrir qué llevamos con nosotros al trabajo de campo y cómo este nos 
cambia en el proceso (Lincoln et al., 2011). 

El investigador no solo forma parte activa de la realidad estudiada, sino que la influye 
y modifica continuamente. Cuando se dispone a estudiar un fenómeno, inicia su investiga-
ción con una serie de conocimientos, teorías, cosmovisión y valores que afectan la manera 
en que entra en contacto con el contexto y con sus protagonistas; las relaciones que esta-
blece con el resto del equipo de investigación; el modo en que es percibido por los demás 
y, sobre todo, la interpretación que hace de todos estos fenómenos. Estas visiones del 
mundo están determinadas por factores socioeconómicos, culturales, de género o etnia 
que el investigador inevitablemente lleva a la investigación (Phillimore y Goodson, 2004). 
Por eso, es menester que el autor reflexione sobre su propia vida, para poder actuar con 
conciencia, elegir cuidadosamente cada alternativa y entender los efectos de sus compor-
tamientos en el mundo exterior. El investigador necesita analizar su trayectoria vital, sus 
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ideologías y sus perspectivas pero, sobre todo, cuestionar de manera constante los valores 
que asume como válidos y reales y los sesgos que estos imprimen en su trabajo. 

Para un investigador no indígena trabajando en contextos indígenas, estas reflexiones 
sobre los impactos y el posicionamiento del investigador en todo el proceso se vuelven 
aún más importantes. Solo a través de un cuidadoso análisis reflexivo se puede intentar un 
acercamiento a una investigación de carácter descolonizador (Chambers y Buzinde, 2015; 
Russell-Mundine, 2012). 

Aunque en los formatos clásicos positivistas el subjetivismo podría considerarse como 
una desviación negativa de la triangulación, la contextualización y la reflexividad se usan 
con frecuencia para recordar al lector la influencia del investigador en el proceso de investi-
gación, confiriendo, en cambio, validez y calidad al proceso (Cole, 2005). Tribe (2005, p. 5) 
ve, incluso, el aumento de la reflexividad en los trabajos de investigación como “un signo 
de creciente madurez” en el campo académico del turismo.

De acuerdo con el planteamiento de Reason y Bradbury (2008), este trabajo participa-
tivo atendió reflexivamente a tres perspectivas para entender la voz y la práctica de la in-
vestigación: la de la primera persona, desde el momento en que estaba informada por mis 
valores y mis objetivos de desarrollo personal; la de la segunda persona, en función de las 
necesidades de los coinvestigadores y de otra gente a la que pudiera aportar este trabajo; 
y la de la tercera persona, formada por el círculo más amplio de preocupaciones cultura-
les, intelectuales y políticas en las que se enmarcan los resultados de esta investigación.  
Nicholls (2009) propone un paso más a este análisis para adaptarlo a las necesidades 
específicas de contextos indígenas, donde los tres niveles considerados son la autorre-
flexividad, la reflexividad interpersonal y la reflexividad colectiva. Este marco me llevó a 
reflexionar acerca de mi posición de privilegio, poder y control sobre la investigación; el 
efecto y papel que jugaban las relaciones establecidas entre todos los participantes en 
la investigación; de mi capacidad real para trabajar de manera colaborativa, así como del 
impacto colectivo que la investigación tenía en los objetivos más amplios de descoloniza-
ción, empoderamiento y capacitación para dar respuestas prácticas a los problemas del 
colectivo con el que estaba trabajando. 

Cada día más autores abogan no solo por incorporar la reflexividad en los textos aca-
démicos, sino por incluir también la primera persona como forma de escritura, evitando 
así conducir al lector a una falsa impresión de objetividad. La revista académica Annals of 
Tourism Research acepta, desde hace unos años, trabajos en primera persona siempre y 
cuando “el método empleado para la investigación justifica y explica su uso” (Tribe y Xiao, 
2011, p. 9). 

Aunque cada vez es más común, los trabajos en primera persona siguen siendo una 
excepción en la literatura académica y, más aún, pueden suponer un riesgo. Michael Hall 
(2004) anima a sus estudiantes de doctorado a reflexionar sobre la influencia de su situa-
ción y valores en el proceso de investigación, incluso considera que sería muy positivo 
para el progreso científico del turismo ver la incorporación generalizada de “declaraciones 
personales de valores” en las tesis presentadas. Sin embargo, reconoce que esto podría 
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“molestar a algunos miembros de tribunales”, ya que, aunque de vital importancia, se sigue 
tratando de una práctica poco convencional. 

Finalmente, decidí escribir mi tesis doctoral en primera persona del singular cuando 
las decisiones narradas habían sido tomadas exclusivamente por mí y en primera persona 
del plural cuando estas provenían del equipo de investigación, ya fuera el conformado 
por investigadores del Convenio ua-Unich o por los equipos de coinvestigación en la Selva 
Lacandona. 

A pesar del riesgo que supone incorporar una práctica poco habitual en un trabajo 
doctoral (Hall, 2004), de la dificultad de escribir en primera persona, tras años de práctica 
profesional y académica haciéndolo en tercera (Lincoln et al., 2011), y de tener que reescri-
bir gran parte de mis borradores iniciales, decidí reconsiderar mi investigación analizando 
el poder que el propio lenguaje ejercía sobre ella, en un intento de revisión crítica y con 
propósito descolonizador. 

El texto final incluyó, también, las voces de los participantes y coinvestigadores en 
todos los pasos del proceso, no solo a través de la selección de verbatim, sino también 
de la inclusión de los resultados de su trabajo directo durante el proceso de investigación 
(fotografías, dibujos, planos de servicio, etcétera).

Con la misma intención crítica y descolonizadora incluí en mi memoria final una de-
claración personal de valores mediante la cual reflexioné sobre mi situación de privilegio 
frente a mis coinvestigadores, mis influencias teóricas y personales, y mis motivaciones 
más personales para acercarme al tema de estudio, incorporando así los tres niveles de 
reflexividad de Nicholls (2009) y de Reason y Bradbury (2008). 

3. Conclusión 

La amplia familia de enfoques activos y participativos y sus métodos tienen la capacidad 
de unir reflexión y práctica al servicio de la emancipación y el desarrollo de los grupos más 
desfavorecidos. El esfuerzo científico sumado al conocimiento y las inquietudes locales en 
un ejercicio reflexivo y responsable puede contribuir a la mejora de la calidad de vida de 
las personas y, por tanto, se presenta como un instrumento válido para la investigación 
científica y el activismo social. Sus múltiples desviaciones, así como la dificultad intrínse-
ca de transformar la acción en teoría académica, limitan su alcance en el nivel práctico y 
en el intelectual, por lo que es necesario analizar los propios procesos de investigación  
y práctica de forma reflexiva. 

En este texto, recorro los distintos aspectos de mi investigación en un esfuerzo por 
aclarar las partes más oscuras de los procesos con iap. He reflexionado sobre las fases 
del proyecto de diseño y análisis metodológico, dando respuesta a los diversos retos en-
contrados. Considero que el ejercicio de autorreflexión metodológica es fundamental para 
mejorar su práctica y descubrir las trampas y limitaciones en las que nosotros mismos in-
currimos. A la vez, presento una hoja de ruta que ayude a futuros investigadores a conocer 
las características de la iap y contribuir a la mejora de sus instrumentos.
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En la ingenuidad del investigador principiante, elegí la iap como enfoque de trabajo 
convencida de sus múltiples cualidades. Reconozco ahora que habría sido mucho más 
sencillo afrontar el reto de la tesis doctoral con una metodología más lineal y clásica. La iap 
combina tantos elementos que a la hora de analizar y escribir sus resultados se convierte 
en una tarea ardua y a menudo desalentadora. Sin embargo, el proceso de investigación 
no pudo ser más enriquecedor, tanto académica como personalmente.

Escogí la iap con el fin de que el propio proceso generara algún beneficio para la comu-
nidad de estudio. El acuerdo de colaboración entre los empresarios turísticos lacandones, 
la Unich y la ua sigue vivo y queda mucho por investigar para saber si realmente nuestro 
paso por la selva chiapaneca está contribuyendo, o no, al bienestar de los grupos locales. 
De lo que no hay duda es de que entre todos hemos conseguido iniciar un diálogo en el 
que el saber tradicional y el científico buscan complementarse, donde la autorreflexión y 
la investigación posicionada nos ayudan a repensar el conocimiento adquirido y donde el 
trabajo colaborativo está abriendo nuevas sendas hacia la descolonización de la ciencia.

La investigación turística en comunidades locales y contextos indígenas tiene aún mu-
cho camino por recorrer. Son múltiples los interrogantes sobre sus impactos, su gestión, 
su efecto destructor sobre la cultura o su capacidad de recuperación y regeneración del 
acervo local. El futuro del turismo indígena y de su conocimiento académico pasa necesa-
riamente por la colaboración con las comunidades locales (Whitford y Ruhanen, 2016). El 
enfoque de las investigaciones puede seguir una u otra metodología. Se pueden realizar 
investigaciones cuantitativas o cualitativas, procesos activos y participativos, procesos li-
neales o buscar nuevas fórmulas de indagación, pero la investigación tiene que dejar de 
ser extractiva y colonizadora. Si queremos que el turismo contribuya al bienestar de los 
pueblos, es preciso romper el carácter unidireccional que ha caracterizado las pesquisas 
académicas en el pasado. Se impone la necesidad de dar un paso más, comprometiéndo-
se activamente con las comunidades de estudio para encontrar nuevas herramientas de 
colaboración y descolonización del saber.
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Este artículo explora las implicaciones teóricas y prácticas que las políticas públicas, diseña-
das para mejorar la experiencia del turista con su propia participación y la de otros involucra-
dos, pueden tener en la planeación de destinos turísticos, en la construcción de capacidades 
gubernamentales y en la intervención de involucrados. Con este trabajo se pretende ofrecer 
elementos para una mejor comprensión de los diseños de políticas y de los procesos que 
impulsan la competitividad de los destinos turísticos y subrayar la necesidad de evitar políti-
cas dirigidas a mejorar la experiencia del turista sin contar con los diseños adecuados para 
alcanzar la meta. El estudio combina revisión teórica y análisis de contenido de estudios es-
pecializados y diseños de política. Los principales hallazgos sugieren que la transición hacia 
políticas para la experiencia del turista requiere diseños consistentes con ese objetivo, pero 
también la consideración de los aspectos geopolíticos de la planeación de destinos turísticos, 
las relaciones de poder, la construcción de capacidades para los diseñadores e implementa-
dores de política, y un enfoque adecuado para el manejo de conflictos y negociación.   

Palabras clave: Política pública, economía de la experiencia, competitividad, geopolí-
tica, negociación.

The approaching tsunami: Emergence of public policies orien-
ted toward enhancing the experience of tourists

There is an international trend on policy design towards the orientation of public policies for 
enhancing tourist experiences with the participation of tourists and other stakeholders.  This 
article explores the theoretical and practical implications that this transition on policy de-
sign processes may have over tourist destination planning, government capacity building and 
public participation. The relevance of studying this transition resides on the need for a better 
understanding of public policy designs and the policy process aimed at boosting tourist desti-
nation competitiveness. The article is an alert call for those involved on policy design to avoid 
policies aimed at enhancing the tourist experience without the proper designs to achieve 
that goal. The study combines a survey of theoretical studies and content analysis of policy 
designs. The main findings of the study suggest the transition towards policies targeted to en-
hance tourist experience requires coherent designs, but also the consideration of geopolitical 
aspects of tourist destination planning, power relations, capacity building for policy designers, 
and the relevance of a proper approach for conflict resolution and negotiation. 

Keywords:  Public policy, experience economy, competitiveness, geopolitics, negotiation.
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Introducción

La búsqueda de experiencias en turismo tiene lugar en un mundo donde prolifera la 
inestabilidad y en el que se cuestiona el papel del Estado en la sociedad. Grandes pro-
cesos en el nivel internacional están sacudiendo el ámbito del turismo y erosionando, 

en consecuencia, la zona de confort de los diseñadores de política pública para destinos 
turísticos (Richards y Wilson, 2007). El turismo debe enfrentar lo que Pine y Gilmore (1998 
y 2011) denominan la economía de la experiencia: un modelo de interacción socioeconómi-
ca que privilegia la satisfacción al detalle de preferencias ejercidas cada vez más cerca del 
ideal de racionalidad informada. Las tecnologías de información y los medios de comuni-
cación contribuyen a la construcción de representaciones de destinos turísticos e influyen 
en las percepciones de los visitantes, en su disposición a involucrarse con otros actores y 
como coproductores de sus experiencias (Scarles y Lester, 2016). 

En el mundo de la economía de la experiencia, la satisfacción de expectativas muy 
personales que anteceden al viaje reina sobre otros objetivos. De acuerdo con un reporte 
del Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente y la Organización Mundial del 
Turismo (unep y wto, 2005), 61 % de los turistas de Estados Unidos busca experiencias de 
viaje en sitios con altos niveles de preservación (natural, histórica o cultural), 53 % percibe 
que tiene una mejor experiencia cuando siente que aprende lo más que puede acerca del 
destino que visita, y 75 % de los turistas británicos está de acuerdo con que su viaje debe 
incluir experiencias de cultura y comida local. 

Los estudios sobre experiencias del turista intentan teorizar el consumo orientado a 
la experiencia al rescatar principios hedónicos del consumo que suponen la existencia de 
placer y satisfacción con base en sentimientos, fantasía y diversión. En ellos se resaltan 
los aspectos sensoriales del consumo que construyen a las experiencias como memora-
bles (Sternberg, 1997; Quadri, 2012). Entre los aspectos que se consideran clave para el 
desarrollo de tales capacidades, se encuentran los nuevos conceptos de gobernanza y las 
estrategias de participación de múltiples actores en temas como desarrollo urbano, local, 
o gestión ambiental (Hsu, Inbakaran y George, 2013).1 Algunos trabajos han explorado las 
implicaciones de política de esta transición en ámbitos como la planificación de viajes 
(Cooper y Hall, 2008), el impulso a desarrollos locales (Kawato, 2009), la construcción de 
significados y experiencias emocionales (Jiricka, Salak, Eder, Arnberger y Pröbstl, 2010) o 
el papel de los eventos en el diseño de políticas (Dalonso, Lourenço, Remoaldo y Panosso 
Netto, 2014).

1 La literatura sobre temas como, creatividad, gobernanza, participación pública, planeación estratégica en áreas como 
desarrollo urbano, desarrollo local o política ambiental es muy amplia (Richards y Wilson, 2007; European Union, 2011). En 
los trabajos abundan los estudios de caso sobre ciudades que han hecho importantes innovaciones en uno o más de los 
campos citados, como Curitiba en Brasil (Fukuda Hayakawa, 2010), Medellín y Bogotá en Colombia (Franco, 2015), Barcelona 
en España (Casellas, 2006 y Donaire y Galí, 2011), Ámsterdam en Holanda, etc. Discutir esos casos y los avances realizados 
en cada uno de los campos rebasa los objetivos de este trabajo.



B. Verduzco Chávez

83Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / 2017, 81-109 

El artículo está organizado en cinco secciones. La primera explica el concepto de 
competitividad turística basada en experiencias; la segunda analiza las experiencias  
turísticas como objetivo de política pública; la tercera explora los avances y dificultades 
en el tránsito hacia políticas públicas facilitadoras de experiencias; la cuarta propone una 
caracterización de los diseños de política orientados a facilitar la construcción de expe-
riencias; y la quinta examina los aspectos geopolíticos y de negociación que influyen en 
las posibilidades de impulsar políticas públicas orientadas al desarrollo de competitividad 
turística basada en experiencias.

1. La competitividad turística en la economía de la experiencia

La experiencia turística ha sido objeto de múltiples investigaciones. Laplante (1996) la 
define como algo esencialmente cultural y como una totalidad existencial mayor que la 
simple suma de todos los momentos y eventos que la forman. Sternberg (1997) propone 
una noción que oscila entre la búsqueda de la autenticidad y la reafirmación de expec-
tativas. Oh, Fiore y Jeoung (2007) señalan que la experiencia es una construcción social 
fundamental tanto en la investigación turística como en el posicionamiento de los destinos 
turísticos. La transición hacia el turismo de experiencia es de alcance global. En su informe 
2016, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) destaca que 
“los clientes se están volviendo cada vez más experimentales, dispuestos a tratar nuevos 
productos, comidas y atracciones, y menos dispuestos a darle una segunda oportunidad a 
los destinos que ofrecen productos o servicios de una calidad pobre” (oecd, 2016, p. 63). Si 
bien persiste el modelo de turismo de masas, en la economía de la experiencia los activos 
demandados tienden a ser intangibles y poco convencionales. Esta circunstancia abre la 
puerta al problema de medir la calidad de las experiencias de los turistas y su relación con 
situaciones (tangibles o no) disponibles en los destinos turísticos, y a la definición de un 
nuevo papel para el Estado en la producción de experiencias. 

Diversos estudios han empezado a hacer frente al primer problema, pero menos aten-
ción se ha dado al segundo. Oh et al. (2007) estudiaron la industria de los Bed and Break-
fast, con un enfoque cualitativo y cuantitativo para analizar 24 elementos de la experiencia 
que fueron operacionalizados con una escala del tipo muy de acuerdo-muy en desacuerdo. 
Siguiendo las propuestas de Pine y Gilmore (2011), intentaron medir si el turista sintió que 
aprendió algo, si encontró estéticamente placentero su viaje, si obtuvo entretenimiento 
y si tuvo la sensación de haber escapado de su vida cotidiana. Billie (2010) señala que la 
experiencia descansa en 11 elementos que los consumidores consideran significativos:  
1) un alto grado de concentración y enfoque; 2) el involucramiento de todos los sentidos; 
3) una nueva percepción del tiempo, el cual se ha vuelto menos relevante; 4) la afectación 
emocional; 5) un proceso único que tiene un valor intrínseco para lo individual; 6) tener 
contacto con “lo verdaderamente real”; 7) hay la posibilidad de hacer y pasar por algo;  
8) el sentido de ser parte de algo y de expectativa; 9) el sentido de control de la situación; 
10) el balance entre el reto y la capacidad propia de hacerle frente, y 11) la existencia de 
una meta clara. 
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Las empresas del sector han comenzado a introducir cambios a su infraestructura fí-
sica, la imagen corporativa, los servicios de atención al cliente y el manejo de sus portales 
digitales. Domingo Álvarez, en su descripción del rediseño del sitio, aplicaciones móviles 
y quioscos de Aeroméxico, cita a Anko van der Werff, director ejecutivo de Ingresos de la 
empresa, quien explica que: “El propósito de este proyecto fue agilizar de manera real  
la experiencia de viajar del cliente, desde buscar un vuelo, hasta comprar y hacer el check 
in; al mismo tiempo buscamos inspirar a nuestros viajeros desde el momento de buscar un 
vuelo, capturando el sueño y la visión del destino que visitarán” (Álvarez, 2016, pp. 87-88). 

En algunos destinos turísticos se escenifican experiencias mediante eventos o tours 
organizados en los cuales los turistas cuentan con la posibilidad de usar utensilios, so-
nidos, o participar en narraciones. Esto permite ver la ciudad desde otra perspectiva; se 
tiene acceso a información sobre las dimensiones culturales e históricas de una ciudad, 
así como el propósito de crear atmosferas en las cuales es más fácil que el turista pueda 
construir una experiencia memorable (Frochot y Batat, 2013). La diferencia entre hacer po-
líticas para el turismo de masas y para el turismo de experiencia no radica en la existencia 
de diversidad de preferencias mostradas por los visitantes a un lugar, sino en el acopla-
miento que se da entre lo que ofrece un lugar y las expectativas cambiantes, dinámicas, y 
las construcciones sociales mejor informadas que hacen los turistas de su visita a un sitio 
determinado. 

Algunos estudios han iniciado la exploración de las implicaciones de política que tiene 
el turismo de experiencia, y han identificado innovaciones que abarcan nuevos modelos 
de gobernanza, planeación estratégica, participación, negociación, etc. (European Union, 
2011). Nordin (2003) sugiere que los esfuerzos en el nivel de empresa son insuficientes 
pues el consumo demanda la participación del turista en su producción, y la experiencia 
se construye por las interacciones que el turista tiene en el destino turístico en general. 
Ashley, De Brine, Lehr y Wilde (2007) plantean que el desplazamiento del turista a consu-
mir en un destino determinado implica que es necesario combinar prácticas comerciales e 
inversión local. Dalonso, Lourenço, Remoaldo y Panosso Netto (2014) analizan la influencia 
de eventos en la construcción de políticas públicas para la experiencia turística. En esta 
literatura se ha detectado la necesidad de que diversos involucrados cooperen para ayudar 
en la producción de experiencias turísticas. 

El Estado puede impulsar la cooperación y la producción de los bienes públicos para 
favorecer la creación de experiencias. Henriksen y Halkier (2012) sugieren que la política 
pública debe usar una estrategia de desarrollo de producto para modificar los servicios. 
Desde una perspectiva de economía pública, la intervención del Estado en la generación 
de condiciones para experiencias se justifica por dos razones: el ambiente generador de 
experiencias memorables es un bien público y ninguna empresa particular puede produ-
cirlo; por otro lado, la calidad del servicio y de la atención recibida por un turista por parte 
de cada involucrado en la cadena de servicio tiene externalidades positivas y negativas y 
afecta el proceso general de generación de experiencias en el nivel de destino turístico. Oh 
et al. (2007) apuntan que la experiencia ofrecida por un destino abarca todos los eventos 
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y actividades disponibles para el turista de tal modo que el Estado no solo funge como 
coproductor de las condiciones que facilitan las experiencias sino que debe garantizar 
atención adecuada en condiciones de incertidumbre con el propósito de reducir costos de 
transacción y riesgos que enfrentan los turistas en sus experiencias reales.2

Algunos analistas proponen que la experiencia abarca una serie de actividades que 
comprenden: a) la experiencia de preconsumo, en donde se ubican la búsqueda, la pla-
neación, el hecho de pensar o soñar en el consumo, y la previsión o imaginación de la 
experiencia; b) la experiencia de compra, que tiene que ver con elegir, pagar, envolver el 
encuentro con el proveedor; c) la experiencia central de consumir, que apela a nociones 
de sensación, saciedad, satisfacción, transformación; d) la experiencia de recordar el con-
sumo, que se forja con elementos para alimentar la memoria, historias contadas y que se 
ordena mediante procesos de clasificación de experiencias (Frochot y Batat, 2013).

En el pasado, las políticas públicas en turismo han privilegiado la acumulación de fac-
tores físicos y materiales mediante instrumentos de política industrial que procuran incre-
mentar el flujo de inversiones y cambiar la mezcla de negocios que existen en un destino. 
Del lado de la demanda, las políticas se han enfocado a informar a los potenciales visitantes 
sobre la oferta disponible, a sugerir actividades posibles en los destinos promovidos y a me-
jorar la satisfacción de los consumidores (Wang y Meng, 2016). En la economía de la expe-
riencia, el destino turístico pasa a ser visto como un espacio de múltiples identidades para 
desarrollar diversas actividades y por donde pasan diferentes personas (Andersen, 2015). 

En medio de esta transición, algunos gobiernos han comprendido que la competitivi-
dad turística depende cada vez más de la capacidad de un destino turístico de ofrecer a 
los turistas las condiciones para construir experiencias. En el campo del turismo, hay un 
rezago en el entendimiento del papel de las políticas públicas en la gestión de destinos 
turísticos. La mayoría de los estudios sobre políticas de competitividad turística centran 
la investigación en la evaluación, pertinencia o alcances de la selección de instrumentos 
de política y procesos de implementación. Por años se pensó que los problemas de com-
petitividad de los destinos estaban asociados a errores en la selección de instrumentos 
de política, a errores de implementación, a impactos sociales o ambientales imprevistos 
(Fayos-Solá, 1996; Ayuso, 2007; Velasco González, 2011; Costa, 2012). Las evaluaciones 
de resultados han ignorado la relación entre el diseño de tales instrumentos y la procura-
ción de condiciones públicas para la construcción de experiencias como factor que puede 
influir en incrementar, mantener o erosionar la competitividad de un destino turístico. Esto 
es una deficiencia que merece ser atendida por los estudiosos de las políticas públicas y 
el desarrollo turístico.

2 La complejidad de este reto ha quedado de manifiesto con el creciente uso de plataformas digitales para planificar 
viajes y contratar servicios, como son los casos de Airbnb o Uber, y la proliferación de incidentes de inseguridad asociados 
a su uso, lo cual obliga a una redefinición de ciertas funciones del Estado contemporáneo. 
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2. Experiencias turísticas como objeto de política pública

Como otras megatendencias, el avance hacia políticas públicas para el turismo de expe-
riencia se construye a partir de ejemplos que ocurren en lugares pequeños o aparentemen-
te periféricos. Las innovaciones y los diseños implementados en un lugar tienen que ver 
con las trayectorias y los horizontes planteados por los gestores de los destinos turísticos. 
Así, mientras que en Ámsterdam hay un acoplamiento entre el viajero que puede construir 
la expectativa de experimentar bares de mariguana y el distrito rojo (Jamal y Lelo, 2011) 
y la policía local que ha respondido, entre otras cosas, con advertencias de que no todas 
las prostitutas son efectivamente prostitutas, en el centro de Carlsbad, una ciudad que es 
ahora un suburbio localizado al norte de la zona metropolitana de San Diego, California, se 
gesta un proceso de acomodo dirigido a ofrecer “buenas experiencias” que busca acoplar 
una mayor densidad de uso de suelo con edificaciones turístico-comerciales y habitaciona-
les, y la tarea de mantener el carácter pueblerino y rústico con el que arrancó esta ciudad 
a principios del siglo xx. 

De tal acoplamiento surge el caso siguiente: en el sótano del restaurante The Land & 
Water Co, ubicado en el corazón de Carlsbad Village, un distrito comercial y gastronómico, 
hay un establecimiento típico de la nueva economía del turismo del siglo xxi. Por una puer-
ta sin identificación clara se tiene acceso a un bar de cocteles que ofrece la experiencia 
de viajar a los años veinte del siglo pasado. Para ese fin, el bar ha revivido su pasado de 
la época de la prohibición y funciona como un lugar “secreto” que se abre al visitante si 
presenta una clave que se distribuye diariamente en Instagram. Para darle distinción a la 
experiencia se pide al visitante “mantener su mente abierta a la creatividad y la pasión”  
al ordenar lo que el cantinero ofrece cada día (Bryant et al., 2016).

Diversos estudios han empezado a identificar los retos de política que plantea  
la construcción de experiencias turísticas. Cooper y Hall (2008) argumentan que el turismo 
contemporáneo se basa en interrelaciones entre productores y consumidores de diversas 
experiencias, lo cual hace de los lugares donde se producen las experiencias el centro de 
interés de la planificación de viajes. Los consumidores persiguen nuevos significados. Lo 
que cada turista experimenta es único (Sharpley y Stone, 2012), pero los lugares pueden 
plantearse producir amalgamas de bienes y servicios sujetas a diferentes usos e interpre-
taciones. Los visitantes que buscan experiencias son definidos como un segmento del 
mercado en busca de actividades que tienen algún significado especial y alguna experien-
cia emocional personalizada (Jiricka et al., 2010). Kawato (2009) señala que esta transición 
abre posibilidades para impulsar procesos de desarrollo local en una gran diversidad de 
lugares pues los turistas en busca de experiencias tratan de encontrar respuestas a sus 
múltiples necesidades que les permita enriquecer su corazón y mente con situaciones 
cortadas a su propia medida. 

Las variaciones en el concepto de competitividad turística introducidas por el paradig-
ma de la economía de la experiencia se reflejan en la redefinición de los campos de acción 
pública para impulsar la competitividad turística en distintos niveles. En un nivel macro, 
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esa competitividad está relacionada con las condiciones generales en las cuales tienen 
lugar los flujos de turistas, de inversión y los patrones de localización de empresas turís-
ticas. Es decir, tiene que ver con aspectos macroeconómicos como la paridad monetaria 
entre el país sede y sus posibles mercados, la inflación y el nivel de precios, los niveles 
salariales, la productividad de las empresas turísticas, los niveles impositivos, los costos 
de la infraestructura (Blanke y Chiesa, 2009), la seguridad y certidumbre jurídica dada a los 
flujos y a las transacciones, la reciprocidad diplomática, etc. (Nordin, 2003). En otro nivel, 
la construcción de experiencias está vinculada con las condiciones socioeconómicas en 
las que se dan las inversiones o se desarrollan las visitas de los turistas en un lugar deter-
minado, y, en un nivel más básico, están las condiciones microespaciales donde se llevan 
a cabo las interacciones sociales turista-comunidad receptora. 

El enfoque tradicional de competitividad local, apoyado por organismos internacio-
nales de desarrollo, consta de tres dimensiones clave dirigidas a la oferta: provisión de 
infraestructura, mejora de los servicios y reducción de los costos de hacer negocios.3 Esta 
trilogía de campos de acción es un problema para las agencias especializadas en política 
y un enfoque inadecuado para la competitividad turística basada en la posibilidad de desa-
rrollar experiencias porque en este ámbito no es suficiente con un enfoque centrado en la 
oferta como se sugiere en la figura 1. 

La noción de competitividad en turismo tiene una segunda capa centrada en la de-
manda, la cual está relacionada con el posicionamiento que logra un destino en las prefe-
rencias del turista y abarca dimensiones muy distintas a las anteriores (figura 2), es decir, 
la existencia de una oferta innovadora de bienes y servicios al consumidor, un ambiente 
urbano y natural propicio y sustentable para el desarrollo de experiencias memorables, 

3  Véase Banco Mundial: http://bit.ly/2b2DyQT

Figura 1. Modelo de campos de acción de política para la competitividad local
centrado en la oferta

Reducción de costos de hacer negocios

Infraestructura 
de calidad

Mejoras en servicios al
productor

Fuente: Elaboración propia.
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y condiciones de conectividad, confiabilidad y confort en las instituciones que ofrecen 
certidumbre y seguridad a las interacciones sociales y buenas redes de infraestructura. En 
el turismo de experiencias, la competitividad de los destinos se construye sobre sus acti-
vos tangibles e intangibles que permiten al turista crear las experiencias memorables que  
lo llevan a repetir visitas, a promover por su cuenta las experiencias vividas y abrir con ello 
nuevas posibilidades de experiencias para otros visitantes. Las políticas públicas deben 
transitar a la redefinición de diseños de políticas posibilitadoras de la creación compartida 
de experiencias, lo cual tiende a abarcar el desarrollo de una agenda de inclusión social 
que se contrapone a los modelos de segregación comunes de los destinos turísticos con-
vencionales.

En la figura 2 se agregan tres componentes adicionales al modelo de campos de ac-
ción de las políticas para la competitividad que responden a la necesidad de posicionar a 
un destino como espacio abierto a la coproducción de experiencias turísticas. 

Fuente: Elaboración propia.

Figura 2. Modelo de campos de acción de política para la competitividad local
centrado en la oferta y la demanda

Reducción de costos de hacer negocios

Infraestructura 
de calidad

Mejoras en servicios al
productor

Conectividad, 
confiabilidad y confort en

redes de infraestructura

Ambiente de experiencias sustentable y 
atractivo

Oferta innovadora de 
bienes y servicios al 

público

El primer componente es la existencia de una oferta innovadora de bienes y servicios, 
lo cual implica la aceptación de nuevas modalidades formales e informales de oferta de 
esos bienes y servicios, como las plataformas tecnológicas que facilitan la accesibilidad 
a este tipo de oferta y la retroalimentación en tiempo real sobre el contenido y grado de 
satisfacción de esta experiencia (The Economist, 2015). El segundo elemento es la confi-
guración de los espacios urbanos, rurales y naturales, así como instalaciones industriales, 
sitios históricos, regiones agroproductoras, etc., para convertirlos en escenarios posibilita-
dores de la coproducción de experiencias memorables para los turistas (Edensor, 2001; Pi-
kkemaat, Peters, Bosberger y Secco, 2009; Franco, 2015; Mariani, 2016). Se trata de crear 
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condiciones institucionales, de seguridad y de información que permitan a diversos tipos de 
visitantes utilizar los recursos en forma sustentable y tener certidumbre sobre los límites y 
restricciones a sus actividades concretas. Se trata de redefinir la relación entre cuerpo y lugar 
(Chronis, 2015).

Para el turista que busca experiencias memorables, es relevante saber que si ocurre 
algo desagradable o inesperado durante su viaje, el destino le ofrece respuestas a sus 
necesidades y hay responsables de dar seguimiento a sus observaciones o quejas incluso 
cuando ha regresado a su lugar de origen. Para los destinos turísticos es importante esce-
nificar experiencias para turistas actuales sin poner en juego la posibilidad de su utilización 
para turistas futuros o para aquellos que buscan otro tipo de experiencias.

El tercer elemento se refiere a la posibilidad de contar con el respaldo institucional y la 
conectividad de redes de infraestructura a fin de facilitar desplazamientos y la comunicación 
como elementos articuladores de experiencias de los turistas (Boyne, Hall y Williams, 2003). 
Además de reducción de fricciones en la conectividad de sistemas de transporte y comuni-
cación convencional (Moutinho, Ballantyne y Rate, 2011), el viajero contemporáneo aspira 
a contar en cada destino con la oportunidad de mantener contacto en tiempo real con sus 
redes sociales y con la confianza de que hay quien se hace responsable en el menor tiempo 
posible si llega a necesitar alguna atención personalizada (Scarles y Lester, 2016). 

Desde una perspectiva holística, la competitividad de un destino turístico es creada 
tanto por políticas convencionalmente dirigidas al turismo (asignación de recursos para 
promoción, generación de equipamientos especializados, provisión de infraestructura ur-
bana), como por acciones orientadas a facilitar la cooperación multilateral dirigida a la 
creación y preservación de bienes comunes (Molina Martínez, Ochoa Galván y Gil Lafuente, 
2014). La ruptura con este sesgo de la política especial para turismo es compleja pero ne-
cesaria para impulsar la competitividad turística basada en experiencias. 

3. El tránsito hacia políticas públicas para la creación  
de experiencias turísticas

En el tránsito hacia políticas públicas para la experiencia turística, los diseños específicos 
en cada lugar responden a diferencias contextuales que abarcan aspectos políticos habi-
tados por actores reales, disponibilidad de recursos y oportunidades ofrecidas por el mer-
cado global de turismo. Cada lugar enfrenta el problema de definir las políticas necesarias 
para facilitar la construcción de experiencias, o más directamente los diseños de política 
más adecuados para apoyar el surgimiento y/o consolidación de destinos abiertos a la 
construcción de experiencias memorables para una gran diversidad de turistas. 

Lorentzen y Jeannerat (2013) señalan que el enfoque de la economía de la experien-
cia implica trasladar la atención de la producción al consumo, lo cual significa que debe 
atenderse a múltiples actores. Es decir, implica la participación de más involucrados. Ellos 
apuntan que las políticas deben procurar la producción de espacios para el consumo ya 
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sea en distritos urbanos especializados o en espacios feriales dando lugar a enfoques de 
desarrollo local más integrales. Pero este tránsito no es un asunto sencillo. Si bien hay una 
amplia literatura sobre satisfacción del consumidor, el desarrollo de enfoques teóricos y 
metodológicos para hacer políticas públicas con orientación a la experiencia atraviesa por 
dificultades. Al escribir en torno al tema de la economía de la experiencia, Pine y Gilmore 
(1998) indican que las empresas deben mejorar sus ofertas para no atascarse en el nivel 
de ofrecer simples mercancías, sin embargo, no dan pistas claras sobre cómo las políticas 
públicas pueden ayudar a las empresas y, por lo tanto, a los destinos turísticos a avanzar 
a la producción de experiencias.

Por otra parte, la creación de indicadores sobre la calidad de las experiencias en un 
destino turístico se encuentra poco desarrollada. Kim, Brent Ritchie y McCormick (2012) 
usan una escala construida con indicadores que se refieren a siete dimensiones de la ex-
periencia: hedonismo, frescura, cultura local, significancia, conocimiento, involucramiento 
y novedad. Empero, pocos destinos están preparados para hacer este tipo de mediciones 
o para explorar formas alternativas de diseñar políticas adecuadas a este tipo de turismo.

En esas circunstancias, prevalecen los estudios que dan cuenta de soluciones inter-
medias entre enfoques convencionales e innovaciones orientadas por la noción de econo-
mía de la experiencia. El reporte de la ocde para 2016 señala que “la localización, capaci-
dad, eficiencia y conectividad del transporte, pueden […] jugar un papel muy importante 
en la manera como se desarrolla físicamente un destino, e influir significativamente en la 
movilidad de los visitantes y en la conectividad de las experiencias de los turistas dentro de 
sus destinos” (oecd, 2016, p. 63). Sin embargo, este tipo de estudio no orienta con claridad 
las dinámicas de diseño y no sugiere las características de los diseños de las políticas para 
apoyar la construcción de experiencias turísticas. 

Al evaluar las experiencias en los países nórdicos, Billie (2010) identifica que si bien 
la economía de la experiencia resulta atractiva para introducir nuevas políticas públicas, 
el trabajo realizado ha estado más basado en la política que en el conocimiento. Allen y 
Brennan (2004) explican cómo la introducción del concepto de democracia a la forma de 
gobierno en Sudáfrica se ha usado para ofrecer la esperanza de mejores experiencias a 
turistas internacionales. No obstante, reconocen que la política pública no puede obligar 
a la adopción de una moralidad económica en los individuos, por lo que las autoridades a 
cargo de la política turística en KwaZulu-Natal, una de las regiones con mayor turismo en 
ese país, pueden diseñar políticas pero no tienen la posibilidad de hacer que los individuos 
se comporten conforme a las metas del programa, y concluyen que: “La gente necesita 
poder confiar en sus conciudadanos para actuar de una forma congruente con las políticas 
derivadas, legitimadas y reguladas en forma colectiva, antes de comprometerse a realizar 
conductas que apoyan dichos programas” (Allen y Brennan, 2004, p. 233). 

Mohammed (2014) anota que, en 2006, Ghana definió como su objetivo proveer a los 
turistas experiencias de alta calidad, que fueran a la vez rentables para los involucrados 
del destino y no pusieran en juego la sustentabilidad del mismo. Los diseños introducidos 
procuraron mejorar la vida de los pobres y garantizar la sustentabilidad ambiental, incor-
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poraron la participación y el estímulo al papel del sector privado en el desarrollo turístico, 
y dieron preferencia a acciones que empataban con las habilidades laborales existentes. 

Irlanda es un país que ha intentado transitar a una política de crecimiento turístico 
orientada a las experiencias. Su estrategia abarca diversas acciones, que incluyen el desa-
rrollo de una marca amplia para la isla, que permite agrupar los activos en torno a paquetes 
de experiencias para visitantes a Gran Bretaña, como pueden ser “La vibra de la ciudad”, 
“Revivir la historia”, “Despertar los sentidos” o “Mantenerse activo”. Por otro lado, se cla-
sificó a los turistas como experimentadores con mayor o menor potencial de visita, para lo 
cual se identificaron tres tipos: “curiosos culturales”, “buscadores de grandes escapes” y 
“creadores de energía social”, y se concluyó que la mercadotecnia debe hacer propuestas 
de experiencia focalizadas y relevantes. Otras acciones dirigidas a conformar y facilitar la 
construcción de experiencias incluyen la evaluación de impactos de nuevos desarrollos, 
la construcción de instalaciones para vacaciones en torno a actividades y el desarrollo de 
arquitectura de marca. 

El estudio critica el enfoque de desarrollo de bienes de capital cuando señala: 

El diseño de cualquier programa futuro de inversión en capital debe considerar la variedad 
completa de inversiones turísticas, que puede mejorar en lo general la experiencia del visitante. 
Por lo tanto el apoyo a la inversión en bienes de capital puede abarcar otros tipos de gasto, por 
ejemplo proyectos de tecnología de información que mejoran la calidad de la experiencia del 
visitante, así como gastos en el desarrollo de experiencias que agregan animación a un destino 
para los visitantes [y propone que] Los eventos seguirán siendo una parte importante de la ofer-
ta turística irlandesa, y el gobierno se asegurará de que existan las estructuras correctas para 
facilitar eventos con el fin de contribuir en forma efectiva a la calidad general de la experiencia 
del visitante [Department of Transport, Tourism and Sport, 2015, pp. 29 y 31]. 

Enfrentados a la necesidad de facilitar la creación de experiencias y atender preferen-
cias mejor informadas, los diseñadores de las nuevas políticas de competitividad turística 
deben resolver el problema de abandonar los enfoques tecnocentristas para transitar ha-
cia la institucionalización de la creación de experiencias donde el consumidor asume un 
papel central como coproductor de su propia experiencia en un escenario turístico deter-
minado. Esto incluye la revisión de los modelos participativos propios de otros campos de 
planeación turística. Los problemas que afronta el diseñador de políticas turísticas son los 
siguientes: 

•	 Las políticas deben diseñarse para escenarios locales contingentes. Es decir, no solo 
se enfrenta el problema de definir escenarios futuros mediante el análisis de ten-
dencias locales, sino de variables que ocurren en el nivel global, y particularmente 
en los entornos donde se generan los principales flujos de turistas.

•	 Las políticas deben diseñarse para poblaciones-objetivo móviles. Las políticas para 
turismo deben tener en cuenta el carácter móvil de una buena parte de las pobla-
ciones objetivo que es conformada por los flujos de turismo. 
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•	 Los mecanismos participativos convencionales son inadecuados. El diseño de políti-
cas turísticas demanda la innovación en materia de participación ciudadana consi-
derando que los grupos a los que va encaminada no son residentes de los lugares a 
los cuales están dirigidas las políticas. 

Un aspecto importante lo constituye la definición de las características de los dise-
ños de política pública que es necesario adoptar para hacer frente al advenimiento de la 
competitividad turística basada en experiencias. En la siguiente sección se propone una 
caracterización fundamentada en la teoría del diseño de políticas. 

4. La construcción de diseños de política pública  
para las experiencias de turistas 

Los diseños de política contienen una serie de elementos que en conjunto permiten procu-
rar grandes objetivos sociales (Schneider e Ingram, 1997). La tarea es compleja pues impli-
ca trascender la práctica de la mercadotecnia territorial orientada a la creación de marcas 
locales para avanzar hacia la política de escenificación de experiencias que tienen lugar 
en el nivel local (Fisker, 2015). Diseñar políticas para la competitividad turística basada en 
experiencias es una tarea que pone a prueba la capacidad de los gobiernos para redefinir 
todos los elementos de los diseños de política. A continuación se pueden señalar algunas 
lecciones derivadas de casos y estudios realizados en el ámbito internacional: 

a) En el plano de la definición del problema, los diseños de política demandan un 
concepto de experiencia turística como una construcción social participativa, diná-
mica y en constante transformación. Este enfoque procura recomendaciones para 
facilitar el proceso de la creación de experiencias (Centre for Strategy & Evaluation 
Services, 2013). Al criticar el enfoque que favorece a empresas en forma aisla-
da e impulsar otro dirigido a la formación de clústeres, Porter (2007) muestra las 
limitaciones de pensar la hechura de políticas sobre la herencia de las políticas 
industriales convencionales. A pesar de su intento de creatividad, Porter identifica 
funciones para la política pública encauzadas principalmente a incrementar la ofer-
ta, lo cual incluye: inversión en bienes públicos de utilidad para las empresas, provi-
sión de reglas, mecanismo de incentivos para capturar externalidades, ensamblaje 
de información sobre la integración de los clústeres. Porter imagina a gobiernos 
convocando a los participantes del clúster y como participantes activos en diálogo 
para identificar debilidades, crear incentivos para inversión colectiva, y como coin-
versionistas en instalaciones de uso colectivo. El turismo de experiencia demanda 
más que eso, para ir hacia procesos de escenificación de relaciones. 

b) Las poblaciones objetivo de las políticas dirigidas a la construcción de experiencias 
caen dentro de tres grandes grupos: residentes locales como usuarios/constructores 
permanentes de las escenificaciones propuestas al turismo; negocios que ofrecen 
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bienes y servicios a población y visitantes, y flujos de visitantes quienes se espera 
participen en la construcción de sus propias experiencias. 

c) En lo referente a la definición de objetivos y metas, se necesita ajustar estas a lo 
que es objetivamente posible en determinadas circunstancias (Wang y Meng, 2016) 
y para impulsar dinámicas de diseño con la participación de múltiples involucrados 
en la creación de escenarios socioespaciales flexibles. Asimismo se reconoce la 
responsabilidad de los gobiernos como facilitadores y alentadores de la participa-
ción de una gran diversidad de grupos (unep y wto, 2005).

 d) En el campo de la definición de herramientas a utilizar, los estudios de turismo 
inspirados en la teoría de la economía de la experiencia solo han llegado a enunciar 
algunos aspectos de política pública que se consideran relevantes ante el adveni-
miento de este fenómeno. En su estudio, Arthur (2011) identifica como opciones 
posibles la organización de seminarios sobre innovación, el impulso al aprendizaje, 
la formación de redes de cooperación y la ampliación de redes para compartir co-
nocimiento. Por su parte, Quadri (2012) menciona el papel de los incentivos finan-
cieros para promover ciertas formas de turismo, como el rural. 

e) En cuanto al establecimiento de reglas contempladas en los diseños de política pú-
blica, la transición hacia el turismo de experiencias demanda instituciones flexibles 
con bajos costos de transacción, lo cual tiene lugar si los turistas, prestadores de 
servicios y ciudadanía en general asumen de manera voluntaria el cumplimiento 
de reglas, lo que garantiza procesos de implementación de menor costo (Halkier, 
2009). Esta transición enfrenta la inercia de los sistemas estandarizados de control 
de la experiencia del turista que va desde la regulación comprensiva de uso del sue-
lo en la ciudad, el manejo de los flujos de turistas y, en general, otros aspectos de 
las relaciones entre turistas y visitantes y los procesos de acumulación (Fainstein, 
Hoffman y Judd, 2003). 

f) Los diseños demandan agentes y estructuras de implementación, abiertos a la ex-
perimentación, capaces de responder y hacer ajustes a sus rutinas para adaptarse 
a las necesidades cambiantes de los diversos flujos de turistas, y encauzados a 
facilitar la conformación de grupos de interés y segmentos de experimentación, 
respetuosos de los procesos de construcción de significados de las experiencias 
turísticas. Las estructuras y los agentes de implementación demandados por el 
turismo orientado a las experiencias son menos dirigidos desde arriba, guiados por 
funcionarios que cuentan con recursos para buscar los objetivos de la política y se 
basan en una mayor apertura a los intereses de otros actores (Rodríguez, Williams 
y Hall, 2014). Es decir, se trata de estructuras que favorecen la participación y la 
toma de decisiones descentralizadas, lo cual incrementa la capacidad de respuesta 
a las necesidades cambiantes de los flujos de turistas que participan en la creación 
de experiencias. Algunos obstáculos que se han encontrado en este sentido son 
la centralización de las administraciones públicas, la ausencia de coordinación y 
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cohesión en la industria del turismo o entre agencias del gobierno, y la falta de 
información (Tosun, 2000).

g) Finalmente, respecto a las racionalidades y supuestos, o a la búsqueda de grandes 
justificaciones sociales, políticas y culturales para la política pública, los diseños de 
política para el turismo experimentador necesitan trascender de las nociones de 
competitividad turística focalizada en el ambiente de negocios turísticos para llegar 
a la competitividad basada en la integralidad de la escenificación socioespacial de 
la experiencia del turista. El movimiento hacia un turismo encaminado a la cons-
trucción de experiencias demanda una redefinición de las dinámicas de diseño de 
las políticas y de la orientación de tales diseños. Como señala Lengkeek (2002), las 
políticas deben hacer justicia a diferentes modalidades de experiencia. En un nivel 
más general, esto implica producir espacios y ciudades turísticas que ofrezcan un 
escenario propicio para realizar múltiples actividades, así como condiciones para 
expandir las libertades y las opciones de vida de pobladores y visitantes. 

Más que encauzar su trabajo a organizar la visita del turismo como una relación efi-
ciente entre un clúster de prestadores de servicios y una masa de turistas segmentada 
en función de sus características sociodemográficas, los agentes y estructuras de imple-
mentación deben colaborar en la conversión del tour como una interacción social flexible 
que ofrece múltiples oportunidades al turista para acceder a diferentes estilos de vida, 
condiciones sociourbanas, vivencias culturales, gastronomías, y ser parte de la procura-
ción de un mejor ambiente. De acuerdo con un reporte de Salman (2008),  para ofrecer 
condiciones para la construcción de experiencias es necesario posicionar la marca de la 
ciudad, lo cual implica “convertir la ciudad en un lugar donde la gente quiere vivir, trabajar 
y visitar” (http://bit.ly/2wKXYf2). Kavaratsis (2017) propone que la experiencia turística 
es una experiencia personal, por lo que se da en un lugar donde todos los actores involu-
crados interactúan y construyen sus propios significados. Los actores locales cumplen un 
papel importante antes, durante y después de la visita. 

Una muestra ilustrativa de la transición de las políticas públicas convencionales a 
políticas orientadas a la experiencia del turismo es lo observado en el distrito gastronómi-
co de Chapultepec en la ciudad de Guadalajara. Ahí el gobierno local inició con acciones 
orientadas por conceptos convencionales de competitividad dirigidas a la producción de 
ambientes de inversión, pero recientemente ha avanzado a políticas encaminadas a la 
experiencia del turista. Para propósito de este análisis, las políticas se dividen en dos 
etapas: una que abarca una serie de proyectos y políticas de rescate y remozamiento de 
banquetas y mobiliario urbano en Paseo Chapultepec –una avenida en el centro-poniente 
de Guadalajara que hasta mediados del siglo xx fue uno de los barrios residenciales más 
acaudalados–, y una segunda etapa que cubre los esfuerzos más focalizados en crear un 
escenario para la experiencia gastronómica de corte tradicional, la cual se concentra sobre 
el corredor gastronómico de la calle López Cotilla que cruza el Paseo Chapultepec, casi a 
la mitad de la extensión del mismo. 



B. Verduzco Chávez

95Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / 2017, 81-109 

Como se expone en el cuadro 1, es posible notar con claridad cómo los gobiernos 
estatal y municipal de Guadalajara han intentado transitar del enfoque dirigido a la pro-
ducción de bienes a una estrategia de escenificación de la experiencia gastronómica como 
rasgo distintivo de este distrito urbano, que es la principal apuesta de la entidad para capi-
talizar la transición de los destinos turísticos de la economía de Jalisco hacia la economía 
de la experiencia.

En la primera etapa, las políticas dirigidas al Paseo Chapultepec estuvieron guiadas 
por un enfoque de urbanismo y obra pública e hicieron uso de herramientas y reglas con-
vencionales que ponen en manos del gobierno la responsabilidad de controlar la cons-
trucción del espacio urbano turístico con la intención de aprovechar su valor histórico y 
estético. Un exfuncionario describe así tal orientación urbanística:

el arreglo de esta avenida [es un] Garbanzo de a libra –y presume– allí está la obra termina-
da […] su vocación principal es la recreativa: es un pequeño boulevard, o una rambla, por la 
que la población puede pasear, descansar, sombrearse; los niños tienen espacio para jugar y 
los mayores para cuidarlos. El ejercicio del paseo citadino, con el reconocimiento que así se 
genera entre la población, y de ésta con su entorno, es una función esencial para el arraigo 
de una identidad compartida. […] Se le dieron dos metros más de ancho al camellón, a costa 
del espacio para los coches, y se rehízo toda su infraestructura, se plantaron centenares de 
árboles y se introdujo nueva y apropiada jardinería en los costados [Palomar Verea, 2014, s. p.].

La obra realizada es descrita por este funcionario como un caso exitoso de renovación 
urbana y dotación de infraestructura y equipamiento, pero bajo el supuesto arquitectónico 
de que la forma guiaría la función, y cuando el espacio fue carnavalizado y apropiado por 
grupos sociales de medios y bajos ingresos que fueron construyendo sus propias experien-
cias y vivencias sobre el espacio urbano, la racionalidad funcionalista y el clasismo se vie-
ron vulnerados. El choque de orientaciones y resultados de la política pública es expuesto 
entonces de la siguiente manera: 

Pero ahora sucede que Lafayette/Chapultepec está padeciendo fuertemente su propio éxito. 
Los camellones se han venido usando para todo tipo de cosas, unas favorables y otras no. Los 
conciertos masivos, en particular, son incompatibles con el espacio. Desbordado, éste sufre 
de graves deterioros en varios órdenes. El ruidajal en primer lugar: si se quiere que la zona se 
siga habitando y aun que llegue más gente a vivir allí, es indispensable guardar un buen nivel 
de calidad de vida. Ni las hordas ni los tamborazos a todo volumen ni las grafiteadas y el basu-
ral posteriores ni el simple congestionamiento causado deberían ser tolerados. Los continuos 
maltratos de los “escatos” y sus interminables tablazos deben ser reglamentados. Los vende-
dores ambulantes puestos en orden. Las reglas de tránsito respetadas (desde el principio se 
prohibieron las vueltas a la izquierda para dar así preferencia a los paseantes que cruzan de un 
camellón a otro; ahora es la anarquía). Después de graves problemas, la seguridad ha mejora-
do mucho y la policía montada ha sido un éxito (incluso desde el punto de vista estético); este 
aspecto es obviamente fundamental [Palomar Verea, 2014, s. p.].
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Según este autor, para que la política pública logre sus auténticos objetivos, el Estado 
debe imponer el orden en forma vertical, debe restablecer la segregación en el uso del 
espacio urbano y matizar el ejercicio de la autoridad con diseños estilizados.

Por su parte, la etapa inaugurada bajo el concepto de Saborea Guadalajara exalta la 
posibilidad de la experiencia que combina caminar, comer y escuchar música popular, en 
donde la gestión de la experiencia se basa en una mayor participación de prestadores de 
servicios y visitantes y con una mayor flexibilidad en el diseño de las propias experiencias. 
Si bien se habían hecho labores de remozamiento previamente, la reorientación hacia la 
experiencia tuvo una inauguración formal el 25 de abril de 2016 para coincidir con el Tian-
guis Turístico celebrado en la ciudad. 

En su inauguración, involucrados clave en el proyecto lo definieron como una iniciativa 
que permite “activar estratégicamente espacios que promuevan la convivencia donde el 
ciudadano se apropie de los espacios públicos”, “un experimento” y una oferta que cuenta 
con “variedad gastronómica de 11 países” que tiene mucho que ofrecer (Redacción Pro-
yecto Diez, 2016, s. p.). La invitación oficial del ayuntamiento distribuida en redes sociales 
describe esta experiencia del siguiente modo: 

Te invitamos a vivir “Saborea Guadalajara” todos los jueves en punto de las 6 de la tarde y has-
ta la medianoche en el Corredor López Cotilla (entre Francisco Javier Gamboa y Chapultepec). 
Tapatíos y visitantes son bienvenidos para disfrutar la oferta gastronómica que el Corredor 
ofrece.4

El contraste entre ambas orientaciones y entre las interpretaciones de estas dos eta-
pas de una política para un mismo distrito urbano-gastronómico turístico muestra cómo 
las ciudades deben pasar por un proceso de aprendizaje y experimentación en el diseño de 
políticas públicas turísticas, que no por urgente debe ser improvisado.

Los diseñadores de políticas deben distinguir las políticas convencionales que ven los 
destinos turísticos como proveedores de infraestructura, bienes y servicios específicos, de 
aquellas dirigidas por conceptos integrales de satisfacción de expectativas y preferencias 
(Ljunggren, 2012). Es decir, deben buscar políticas que favorecen la autenticidad de los 
bienes y servicios producidos, procuran mejorías de calidad, consistencia, el aseguramien-
to de la sustentabilidad, y la formación de redes, mediante un énfasis en los aspectos crea-
tivos de la producción (oecd, 2012), dando lugar a procesos de diferenciación de productos 
o  servicios con mejores combinaciones de recursos locales (Sidali, Kastenholz y Bianchi, 
2013).

En suma, en la economía de la experiencia los diseños que influyen en la competiti-
vidad de un destino turístico son aquellos que sirven a los involucrados para establecer 
una plataforma donde los visitantes pueden encontrar coherencia entre sus preferencias y 
expectativas iniciales y sus vivencias reales.

4 Comentario plasmado en Facebook del Gobierno de Guadalajara (2016). Recuperado de https://etrigg.com/event/
saborea-guadalajara/27743000/
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Elemento de diseño Etapa 1. Construyendo el Paseo Chapultepec Etapa 2. La experiencia de Saborea 
Guadalajara

Definición del problema Problema de imagen urbana. La oferta gastronómica necesita 
consolidarse y el barrio debe ofrecer 
una experiencia auténticamente tapatía 
a los visitantes.

Poblaciones objetivo Habitantes y propietarios de la zona. Dueños 
de todo tipo de establecimiento comercial y de 
servicios. Población joven de ingresos medios y 
altos de la Zona Metropolitana de Guadalajara. 
Visitantes a la ciudad que buscan espacios de 
entretenimiento nocturno de corte familiar y 
juvenil.

Habitantes de la ciudad que procuran 
una diversidad de oferta gastronómica. 
Turistas y visitantes a la Zona 
Metropolitana de Guadalajara que 
buscan experiencias de gastronomía 
diversa y oferta auténticamente 
regional. Propietarios de restaurantes 
y bares. 

Objetivos y metas Consolidar el paseo como centro de 
entretenimiento y destino de paseos nocturnos. 
Unificar la imagen urbana.

Mayor intensidad en el uso del suelo.

Consolidar la oferta gastronómica, 
fortalecer la identidad y diversidad 
gastronómica del distrito.

Posicionar a Guadalajara ante el 
turismo internacional como un destino 
gastronómico.

Hacer más atractivos los 
desplazamientos peatonales.

Impulsar opciones de movilidad no 
motorizada.

Herramientas Remodelación de banquetas y superficie de 
rodado.

Rescate/introducción de elementos identitarios 
de la Guadalajara “tradicional”. 

Alumbrado público.

Ampliación de banquetas sobre la calle 
López Cotilla.

Dotación de mobiliario urbano (bancas) 
sobre banquetas ampliadas.

Conversión de la calle López Cotilla en 
zona de velocidad reducida.

Construcción de carril de bicicletas.

Organización de un evento semanal 
de gastronomía, denominado Saborea 
Guadalajara.

Cierre temporal de la calle.

Reglas Revisión/actualización de planes parciales de 
desarrollo urbano.

Autorización formal e informal de 
modificaciones a fincas y giros comerciales y 
de servicios.

Organización de eventos de orientación 
recreativo-cultural.

Control de velocidad de circulación vial.

Restricción de circulación sobre carril 
exclusivo para bicicletas.

Participación libre de los 
establecimientos gastronómicos. 
(Cada restaurante promueve su propio 
concepto de comida y experiencia.)

Cuadro 1. Dos etapas del diseño de política para el desarrollo de un distrito  
urbano gastronómico-turístico

(continúa)
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Elemento de diseño Etapa 1. Construyendo el Paseo Chapultepec Etapa 2. La experiencia de Saborea 
Guadalajara

Agentes y estructuras 
de implementación

Comisión de Planeación Urbana

Dirección de Obras Públicas

Dirección de Turismo

Dirección de Cultura

Dirección de Turismo del Ayuntamiento 
de Guadalajara

Secretaría de Vialidad

Propietarios de restaurantes

Racionalidades y 
supuestos

Ante el abandono del centro de la ciudad y la 
transición de esta zona habitacional de altos 
ingresos con orígenes a finales del siglo xix 
y primera mitad del xx, la ciudad necesita 
un espacio que concentre oportunidades de 
recreación y entretenimiento nocturno.

La consolidación del distrito 
gastronómico es útil para fortalecer la 
posición de Guadalajara como distrito 
gastronómico en el nivel nacional e 
internacional. La localización del distrito 
respecto a las zonas hoteleras de la 
ciudad y a Expo-Guadalajara, aunada 
al valor patrimonial de algunas fincas 
de la zona, le da ventaja competitiva 
en la construcción de la experiencia 
gastronómica del visitante. 

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1. Dos etapas del diseño de política para el desarrollo de un distrito  
 (finaliza)

5. Geopolítica y negociación en el diseño de políticas  
para la experiencia turística

Ante el advenimiento de políticas orientadas a la creación de experiencias turísticas me-
morables es necesario reconocer las limitaciones geopolíticas y los retos de negociación. 
Los tres aspectos más importantes son las relaciones de poder existentes en los distintos 
territorios, el grado de centralismo o policentrismo que hay en las estructuras de diseño 
e implementación de las políticas turísticas y los escenarios de conflicto y negociación en 
los que se dan los procesos de diseño e implementación de políticas. 

5.1 Territorio, relaciones de poder y experiencias turísticas 

El turismo es a la vez manifestación y resultado de relaciones geopolíticas complejas que 
se producen en distintos espacios. Los destinos pueden ser vistos como unidades espacia-
les socialmente construidas que tienen lugar dentro de esferas de poder (Saarinen, 2004). 
Tanto en el nivel internacional como en el doméstico, el desarrollo de políticas públicas 
para la construcción de experiencias turísticas tiene un componente geopolítico cuyo pri-
mer elemento es la manera como se articulan las relaciones de poder en el territorio. 

En el ámbito internacional, las posibilidades que tienen los países de incursionar en 
el turismo de experiencias están determinadas por su estatus dentro de las relaciones 
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geopolíticas existentes y por las libertades a las que puede aspirar un turista en algún des-
tino. Las relaciones geopolíticas influyen en aspectos estructurales como las facilidades 
otorgadas por un país a los ciudadanos de los demás países, lo cual moldea la experiencia 
de viaje desde su propia planeación en cuestiones como la obtención de visas o permisos 
especiales, y se extiende a otras durante y posteriormente al viaje, por ejemplo la duración 
de las estancias, el uso de moneda, el respaldo consular en caso necesario y el seguimiento 
dado a aspectos como quejas, sanciones o inconformidades de los turistas con algún in-
volucrado encontrado durante su viaje. La geopolítica contemporánea produce situaciones 
como las relaciones entre China, Taiwán y Hong Kong, en donde las movilidades del turismo 
se entrelazan con las formas cambiantes de soberanía, la territorialidad y el establecimiento 
de fronteras (Rowen, 2016). Las relaciones geopolíticas influyen en la configuración de iden-
tidades (Daher, 2007) y, por lo tanto, en la construcción de la oferta y el establecimiento de 
relaciones especiales entre países respondiendo a afinidades étnicas (Yang y Wall, 2014), 
herencias coloniales (Keen y Tucker, 2012) o de dominio militar (Rech, 2015; Beeton, Yamaura 
y Seaton, 2016), o por afinidad ideológica o religiosa (Cohen-Hattab y Shoval, 2015). 

Adicionalmente, la experiencia de los turistas no es ajena a las condiciones de incer-
tidumbre e inseguridad originadas por guerras, terrorismo, o situaciones de emergencia 
ocasionadas por accidentes o desastres naturales. Las experiencias son moldeadas por los 
grados de cooperación entre países para atender este tipo de circunstancias o para otor-
gar facilidades de visita o las que se brindan a las empresas multinacionales para invertir, 
repatriar ganancias y rendir cuentas en aspectos ambientales, laborales o fiscales. Como 
señalan Allen y Brennan (2004), el turista internacional es un ciudadano del mundo que 
se interesa en los cambios políticos y su experiencia turística está mediada por la agenda 
política contemporánea. 

Bloqueos carreteros, asalto a unidades de transporte, violencia descontrolada y una 
gran cantidad de conflictos socioambientales en los destinos turísticos muestran que, en 
el ámbito doméstico, las vivencias de los turistas se ven afectadas de forma cotidiana por 
las relaciones de poder existentes en el nivel nacional, regional o local, y su influencia en 
la diversidad de oferta de bienes y servicios, de las condiciones en las que se ofrecen los 
servicios y de los grados de responsabilidad que asumen los prestadores de servicios y 
oferentes de bienes frente a las necesidades e inconveniencias que puede enfrentar un 
turista durante su visita. 

Las relaciones de poder condicionan el acceso a recursos, bienes y servicios que 
otros necesitan (Hazra, Fletcher y Wilkes, 2014). En el caso de México, las manifestaciones 
locales del impacto de las relaciones de poder en la experiencia de los visitantes se puede 
constatar en casos como los siguientes: los conflictos magisteriales que de manera recu-
rrente se registran en Oaxaca, lo que se manifiesta en cancelación de vuelos o corridas de 
autobuses, bloqueos de carreteras y toma de espacios públicos o sitios con valor turístico; 
los bloqueos que hacen los taxistas en lugares como Puerto Vallarta en contra de otras 
opciones de movilidad de los visitantes, y la influencia de los monopolios de taxistas que 
controlan la transportación terrestre en los aeropuertos del país. 
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Más aún, el turismo nacional se ve fuertemente afectado por la estrategia de sobera-
nía graduada implementada por el gobierno, lo cual se ha reflejado en grados diferenciados 
en la oferta de seguridad por parte del Estado a sus visitantes, dando lugar a escenarios de 
inseguridad, crimen y zonas y sitios altamente protegidos. 

5.2 Policentrismo y estructuras de implementación 

La experiencia turística es moldeada por los niveles de centralismo observados en las 
estructuras de implementación de la política pública. El grado de descentralización es 
importante porque con ello se determinan competencias para decidir sobre la asignación 
de recursos, los alcances de la política y la posibilidad de lograr economías de escala o de 
presentar opciones de construcción de experiencias a los visitantes. 

La decisión sobre la estructura de diseño e implementación de la política turística 
no es solo técnica, tiene también un fuerte contenido geopolítico y revela el estado que 
guardan las relaciones de poder en un régimen, entre grupos de poder y entre los centros 
políticos y sus zonas periféricas. Para ser competitivos, la mayoría de los países, sobre 
todo aquellos cuya economía depende más del turismo, ha optado por generar estrate-
gias graduadas de competitividad turística consistentes en posicionar algunas regiones, 
olvidándose de lo que ocurre en las regiones definidas como no prioritarias. Esa selección 
no siempre corresponde a condiciones concretas locales sino a conexiones que tienen los 
grupos de interés regional en el diseño de la política pública nacional.

Los gobiernos centrales y gobiernos locales o regionales de las áreas turísticas tra-
dicionales encuentran que es más sencillo resolver cualquier diferendo que pueda existir 
entre ellos para hallar un arreglo de colusión que permita seguir canalizando los recursos 
públicos a las mismas regiones. En el cuadro 2 se presenta un indicador de esta tendencia, 
pues muestra que en la selección de presidente de las comisiones de Turismo en el Con-
greso de la Unión prevalece no tanto la orientación partidista o la capacidad sino el origen 
del representante. Normalmente se privilegia a aquellos que han tenido alguna experiencia 
de gobierno o representación local en municipios con una base económica turística con-
solidada. 

El uso de modelos centralistas de diseño e implementación de políticas tiene dos con-
secuencias perversas para el proceso de construcción de experiencias. Por una parte, faci-
lita la introducción de sesgos en el arrastre de marcas. Este problema se manifiesta de dos 
maneras: la primera tiene que ver con los efectos perversos de asociar el nombre de un 
destino turístico a una marca más amplia que ha sufrido el desgaste por circunstancias 
fuera del control de los diseñadores de la política turística, como ha ocurrido en los centros 
turísticos mexicanos con el desgaste de la marca país debido a la inseguridad registrada 
en México en los últimos años; la segunda está relacionada con los efectos concentrado-
res de las marcas apoyadas centralmente cuyos beneficios tienden a concentrarse en los 
centros turísticos convencionales.
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Legislatura Presidente Partido Experiencia

LXIII 

(2015-2018)

Gretel Culin 
Jaime

pan Electa por representación proporcional. Licenciada en 
Comunicación Social. Fue previamente regidora en Manzanillo, 
Colima y diputada local en Colima.

LXII 

(2012-2015)

Rodolfo Dorador 
Pérez Gavilán

pan Electo por representación proporcional, maestría y licenciatura 
en Derecho. Funcionario del partido, fue diputado federal 2002-
2003 y senador 2006-2012, delegado del imss y funcionario de la 
Presidencia con el presidente Vicente Fox.

LXI 

(2009-2012)

Carlos Manuel 
Joaquín 
González

pri Electo por mayoría relativa en Quintana Roo. Contador público 
con diplomado en Alta Dirección. Antes de este cargo fue 
presidente municipal de Solidaridad (Cancún), tesorero y 
funcionario de la Secretaría de Turismo de Quintana Roo.

LX 
(2006-2009)

Amador 
Campos Aburto

prd Electo como diputado por mayoría relativa en el estado de 
Guerrero. Fue presidente municipal de Teniente José Azueta 
(Zihuatanejo), consejero estatal del prd en Guerrero. Estudió 
secundaria y fue presidente de la asociación ganadera local de 
Zihuatanejo.

LIX

(2003-2006)

Francisco 
Xavier López 
Mena

pan Electo por representación proporcional, fue candidato del pan a 
la Gubernatura de Quintana Roo, presidente del partido en esa 
entidad, licenciado en Derecho y diplomados en Alta Dirección y 
Derecho Comercial, amplia experiencia empresarial en bancos, 
empresas de transporte y agencias de viajes.

LVIII

(2000-2003)

Jaime Arturo 
Larrazabal 
Breton

pri Electo por mayoría relativa en Oaxaca. Estudió Arquitectura, fue 
secretario de Desarrollo Urbano y secretario de Salud en Oaxaca. 
Fue representante en la Asamblea Legislativa del D.F., candidato 
independiente al gobierno municipal de Oaxaca, y miembro del 
Consejo Político del pri.

Fuente: Elaboración propia con datos del Sistema de Información Legislativa. http://sil.gobernacion.gob.mx/ 

Cuadro 2. Perfil profesional y político de los presidentes de la Comisión de Turismo  
del H. Congreso de la Unión, 2000-2016

El segundo problema es el surgimiento de barreras de entrada no convencionales. El 
turismo resulta un campo de política pública atractivo para los tomadores de decisiones 
por las bajas barreras de entrada. Sin embargo, la incursión efectiva es afectada por aspec-
tos como barreras de entrada no convencionales (seguridad, sanidad), la centralización de 
las decisiones y la tendencia a sostener a toda costa la vigencia de los centros turísticos 
más consolidados. De este modo, en vez de corregir imperfecciones del mercado, la polí-
tica pública ayuda a su consolidación y termina por construir barreras no convencionales 
de entrada para otros oferentes.
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5.3 Escenarios de conflicto y negociación 

El tercer aspecto geopolítico que moldea la experiencia turística tiene que ver con los 
escenarios de conflicto y negociación en los destinos turísticos. Scarles y Lester (2016) 
sugieren que productores y consumidores participan y deben negociar la manera como se 
construyen las experiencias de los visitantes dando lugar a una pluralidad de interrelacio-
nes, prácticas, procesos y actuaciones que sirven como mediadores de la relación entre 
los múltiples involucrados y el grado de involucramiento de un turista con el sitio que visita. 

Para facilitar la construcción de experiencias, los distintos órdenes de gobierno deben 
lograr diseños de política y resolver en forma eficiente los conflictos de interés que enfren-
tan los visitantes a un sitio. Con este fin se requiere pasar de la provisión de condiciones 
para el consumo de bienes y servicios a la regulación de interacciones entre los involucra-
dos en la vivencia de los visitantes. Los gobiernos locales deben avanzar en las siguientes 
tareas:

•	 Mejorar la calidad de gobierno y facilitar la innovación participativa en el diseño de 
políticas. La ausencia de corrupción, un sistema establecido donde predomina el 
imperio de la ley y la eficiencia burocrática (Lee, 2015) pueden ser favorables para 
la competitividad basada en experiencias. Las burocracias gubernamentales son 
útiles en esa tarea pero pueden generar problemas en aspectos como el registro 
de establecimientos de hospedaje (Filipe, 2014), la creación de oportunidades para 
los pobres en los destinos turísticos y la regulación de la prestación de los servicios 
(Ashley, Boyd y Goodwin, 2000). Jernsand, Kraff y Mossberg (2015) proponen que la 
innovación en la producción de experiencias constituye un proceso en espiral pues 
es posible aprender a usar algunas características de la experiencia para desarrollar 
nuevas y mejores experiencias. 

•	 Abandonar el enfoque de políticas especializadas. La existencia de burocracias es-
pecializadas en turismo en los gobiernos locales, estatales y federales ha produci-
do la ilusión de que es posible distribuir competencias y llegar con ello a políticas 
eficientes construidas bajo el principio de subsidiariedad. Sin embargo, los proce-
sos de construcción de consensos son más amplios que eso y se complican por 
la dificultad para establecer las condiciones facilitadoras de experiencias. En este 
sentido, la existencia de instancias públicas especializadas puede ser un arma de 
doble filo, pues las agencias en cuestión pueden construir sus campos de acción y 
defenderlos de la intromisión de otras agencias. Para asegurar su misión y ampliar 
lo más posible su campo de acción, estas burocracias han construido una serie de 
barreras conceptuales y lineamientos que tratan de definir un campo de política pú-
blica especializada. Esta perspectiva que parece funcional para mantener o incluso 
expandir los cotos de poder público es en realidad fallida para crear competitividad 
en los destinos turísticos. 
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•	 Desarrollar capacidades como facilitadores de diálogo. Esto incluye facilitar la inter-
locución entre interesados respecto a la construcción de experiencias. Los estudios 
recientes sugieren que las ciudades ganadoras en el mapa contemporáneo del tu-
rismo son aquellas donde líderes públicos y privados asumen funciones transforma-
doras y ayudan a crear condiciones para atender diferencias, facilitar la innovación 
y originar consensos en torno a temas controversiales que tienen que ver con la 
vida cotidiana de las ciudad turística y con el uso de sus recursos para producir un 
capital turístico (Verduzco, 2013). 

•	 Facilitar la solución negociada de conflictos. Al describir el papel de los funcionarios 
públicos, sobre todo los locales, Elliot (1997) indica que a menudo su papel es 
gestionar los conflictos para reconciliar intereses e identifica diversas situaciones 
en las que esto es necesario. Por ejemplo, cuando emergen las controversias entre 
desarrolladores y comunidades, o se confrontan las necesidades de acumulación 
del capital y las racionalidades de los actores públicos, o hay conflictos entre dife-
rentes agencias.

•	 Procurar consenso sobre portafolio de políticas. Determinar cuáles políticas pueden 
contribuir mejor a facilitar la construcción de experiencias de turistas en un destino 
es un problema de construcción de consenso entre múltiples actores represen-
tando a prestadores de servicios, organizaciones cívicas, asociaciones vecinales, 
expertos y una gran variedad de funcionarios públicos de distintos órdenes de go-
bierno. Una mala integración de políticas puede conducir a fallas en la procuración 
de objetivos y metas para resolver problemas complejos como la sustentabilidad 
del turismo (Hall, 2011). Para apoyar los procesos de construcción de experiencias, 
los gobiernos necesitan conformar portafolios de política que abarcan la dotación 
de infraestructura, la creación de plataformas tecnológicas, la seguridad pública, 
la regulación comercial, laboral y ambiental (entre otras), así como la vigilancia en 
materia de derechos de consumidor, política aduanera, política de comercio inter-
nacional. 

En suma, la transición hacia el diseño de políticas públicas para mejorar la experiencia 
del turista atraviesa por decisiones que se toman en un contexto geopolítico en el cual par-
ticipan una gran cantidad de actores que tienen intereses bien definidos y hacen deman-
das que deben gestionarse en procesos de negociación debidamente institucionalizados 
para dar certidumbre al proceso de producción de experiencias. Como se puede leer en el 
libro coordinado por Andrews (2014), la falta de acuerdos, la debilidad del Estado y distor-
siones en las relaciones de poder existentes, pueden llegar a casos extremos de violencia, 
que si bien no eliminan del todo la vigencia de un destino turístico, crea un escenario de 
experiencias distinto que puede o no ser evaluado negativamente por los turistas depen-
diendo de sus propias construcciones subjetivas de la realidad. 
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6. Comentarios finales

El estudio de la transición hacia políticas públicas orientadas a hacer posibles una gran 
diversidad de experiencias turísticas no tiene el propósito de explicar el éxito o fracaso de 
un destino turístico en particular, sino de explorar las posibilidades, retos y distorsiones 
que puede generar la adopción acrítica de esa opción de diseño de políticas. Interesados 
en incrementar la competitividad de destinos turísticos nacionales, regionales y locales, 
los gobiernos en distintas partes del mundo han incursionado en nuevas orientaciones 
de la política turística para dirigirla hacia la construcción de experiencias turísticas. En 
este ensayo se ha explorado esa posibilidad para lo cual se han identificado experiencias, 
avances y retos que plantea esa transición. La revisión realizada sugiere que ese tránsi-
to es muy complicado e implica el abandono de enfoques tradicionales que impulsan la 
competitividad turística de los destinos con un enfoque imbuido de principios de política 
industrial que no es adecuado para la economía de la experiencia en la que se desarrollan 
las actividades turísticas. 

En la marcha hacia las políticas facilitadoras de experiencias, los gobiernos tropezarán 
con diversas complicaciones. Aquí se han destacado algunas de corte metodológico, por 
ejemplo, la dificultad para medir cómo se construyen experiencias memorables, y otras de 
corte teórico-conceptual que tienen que ver con el inconveniente de lograr definiciones 
universales para un fenómeno que es por definición disperso, pues las experiencias no 
pueden ser completamente estandarizadas al ser coproducidas por los propios turistas. 

Pero la existencia de dificultades para transitar en el sentido de las políticas públicas 
para la experiencia del turista no impedirá la multiplicación de experimentación con este 
enfoque. El apoyo de gobiernos nacionales y de organismos internacionales como la ocde y 
la Organización Mundial del Turismo seguramente será crucial en esta tarea. La experien-
cia reciente en ese sentido ofrece algunas lecciones que ya pueden generar innovaciones 
en los distintos elementos del diseño de políticas públicas señalados aquí. 

El gran reto para los diseñadores de políticas públicas orientadas a mejorar la expe-
riencia de los visitantes es lograr avances sin trivializar la experiencia mediante esfuerzos 
simples de escenificación dirigidos al turismo de masas. Esa trayectoria ha demostrado 
consecuencias negativas tanto en la competitividad de los destinos como en la sustenta-
bilidad de su desarrollo. Las teorías sobre la economía de la experiencia y sobre el papel 
que tienen la negociación y la participación de involucrados aportan guías importantes 
para avanzar en procesos verdaderamente innovadores de construcción de experiencias. 
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Con el objetivo de organizar la profusa producción teórica que enmarca los estudios 
del desarrollo sostenible de empresas turísticas, a manera de mapa o guía que fa-
cilite su accesibilidad, se realizó una revisión analítica de la fundamentación de la 
producción académica publicada entre 1970 y 2014. Como hallazgo destacable se 
corroboró que la corriente principal que aglutina trabajos fundamentados en las teo-
rías de la responsabilidad social empresarial (rsc), se enmarca en el (neo)positivismo, 
si bien también se identificaron trabajos fundamentados en otros enfoques teórico 
filosóficos.

Palabras clave: Teoría organizacional, teorías sociales, desarrollo sostenible, empre-
sas turísticas, revisión.

.

The relationship between tourism enterprises and sustainable 
development in management and social theories.  

A schematic proposal for its approach

An analytical review of the abundant academic production on organizational and ad-
ministrative theories that have been developed from 1970 to 2014 to explain and 
frame the studies of tourism enterprises and their relationship with the natural envi-
ronment and sustainable development is presented. The main finding shows that the 
mainstream focuses on corporate social responsibility theories (csr) and is framed 
in a positivist approach while other theoretical philosophical approaches were iden-
tified.

Keywords:  Organizational theory, social theories, sustainable development, tourism en-
terprises, review.
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Introducción

El interés en el estudio de la relación empresa-naturaleza ha crecido de manera expo-
nencial en los últimos 30 años, no solo en el ámbito de las organizaciones ecologistas 
o académicas, sino en el de las organizaciones empresariales, gubernamentales y de 

la sociedad civil en general. La vieja idea de que las organizaciones lucrativas solo debe-
rían preocuparse y ocuparse por llenar los bolsillos de los inversionistas, sin distraer sus 
recursos y capacidades en otros objetivos, ha perdido brillo y, por el contrario, cada vez se 
encuentra con más oposición (Aguilera, Rupp, Williams y Ganapathi, 2007).

La problemática de la explotación ilimitada que como humanidad en general y a través 
de las empresas en particular hemos hecho de los recursos naturales ha propiciado que 
este tema se integre a los estudios empresariales que durante mucho tiempo se habían 
enfocado únicamente a explicar y desarrollar estrategias y acciones que incidieran en la 
eficiencia y la eficacia económicas (Young y Tilley, 2006). Desde la Cumbre de Río se 
ha disparado exponencialmente la elaboración de trabajos que incorporan el desarrollo 
sostenible, ya sea como variable, como factor contextual o del entorno, como objetivo o 
como restricción fundamental o marginal; esos esfuerzos han incluido ya en un cuantioso 
número a las empresas turísticas (Farrell y Twining-Ward, 2005).

En el ámbito del turismo, probablemente desde mucho antes de la Cumbre de Río, 
pero con mayor insistencia a partir de ella, la relación de la actividad económica de las 
organizaciones con la naturaleza ha estado presente debido a diversas razones, princi-
palmente a la condición misma de que los viajes turísticos dependen de los recursos na-
turales que resultan atractivos para el viajero: playas, montañas, variados paisajes, y la 
diversidad natural y cultural del mundo. Si bien durante largo tiempo la responsabilidad 
sobre la conservación de los recursos en el campo de los estudios turísticos se atribuyó a 
los organismos gubernamentales, esa visión se ha ido transformando, en la misma medida 
en que ha ocurrido con los estudios empresariales en general (Inoue y Lee, 2011).

A pesar de la vasta existencia de trabajos, una primera dificultad que se encuentra 
quien pretenda involucrarse en un estudio que vincule la empresa turística con la natu-
raleza es identificar y seleccionar un marco teórico adecuado; esa situación no solo se 
presenta en el ámbito de los estudios turísticos, sino que ha sido señalada también al 
realizar estudios centrados en las organizaciones empresariales en general. La cuestión de 
proponer estudios consistentes teóricamente que, por una parte, favorezcan la explicación 
de lo que sucede en las organizaciones y, por otra, las vincule en su dinámica y estructura 
con la naturaleza no es algo novedoso, sin embargo, sigue estando en discusión. Asimis-
mo, el problema de plantear estudios consistentes teóricamente en el campo del turismo 
tampoco es nuevo, pero al igual continúa en debate, como afirman Jafari (2001), Nechar y 
Netto (2011) y Tribe (1997 y 2000). 

En este sentido, el objetivo que se estableció al elaborar el presente artículo fue mos-
trar una visión general de las aproximaciones teóricas que sustentan la investigación de 
la relación de la empresa turística con el desarrollo sostenible, las relaciones entre ellas, 
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con la teoría general de la administración y las teorías sociales generales, a fin de que el 
texto sirva de orientación, guía o mapa para los investigadores interesados en el desarrollo 
sostenible y la empresa turística. Esta intención puede ser percibida como ambiciosa en 
extremo, sin embargo, como puede verse en las siguientes líneas, se trata de una propues-
ta fundamentada en el trabajo de otros muchos y que en efecto ha servido como guía para 
el que firma este documento; se espera que resulte de utilidad también para los lectores.

En el apartado de antecedentes de este artículo se delimita el ámbito del análisis: 
la relación empresa turística-desarrollo sostenible y los distintos niveles y dimensiones 
desde los que se ha investigado esta relación en la literatura académica. A continuación, 
se presenta la metodología utilizada para analizar la información teórica, la cual por su 
naturaleza consistió principalmente en abstracciones que oscilaron entre la deducción y la 
síntesis. Enseguida se exponen, en dos apartados, los resultados obtenidos del análisis: el 
primero muestra la relación entre teorías generales de la sociedad y teorías generales de 
la administración, enmarcadas en los tres paradigmas clásicos del conocimiento científico; 
el segundo apartado presenta una panorámica general de las perspectivas teóricas para 
estudiar la relación entre empresas u organizaciones y el desarrollo sostenible; estas se 
abordan en cuatro acápites: a) la teoría de las capacidades y recursos de la empresa, b) la 
teoría de la responsabilidad social corporativa (rsc), c) la teoría de las distintas perspecti-
vas en la rsc, y d) otras teorías que relacionan a la organización con su entorno natural y 
el desarrollo sostenible; en cada perspectiva se brindan referencias a trabajos aplicados 
en empresas u organizaciones turísticas fundamentadas en cada vertiente. Por último, se 
ofrecen reflexiones finales del artículo a manera de conclusiones. 

1. Antecedentes

En este apartado se discuten algunos elementos que fundamentan la presente propuesta, 
respecto a qué entender por teoría, por empresa, por empresa turística y con ello argumen-
tar que existen paradigmas que implican posiciones/decisiones en el ámbito científico al 
respecto, los cuales pueden observarse en niveles y dimensiones de estudio discernibles. 

Antes de examinar las distintas perspectivas teóricas respecto a la relación de la em-
presa y el desarrollo sostenible, es necesario aclarar lo que se entiende por teoría. Para 
Alexander (1987), una teoría es una “generalización apartada de particularidades, una abs-
tracción distanciada de casos concretos”. Ahora bien, estas abstracciones o generaliza-
ciones pueden estar referidas directamente a una situación en la empresa u organización, 
como a las relaciones empleados-patrones o a la propia organización, por ejemplo, la es-
tructura formal de las organizaciones, e incluso pueden realizarse acerca de las relaciones 
entre organizaciones, o entre organizaciones e individuos, o entre organizaciones y su 
entorno. Lo anterior conduce a identificar al menos tres ámbitos de generalización en las 
abstracciones posibles en el campo de los estudios organizacionales, que corresponden en 
gran medida a la evolución de las teorías organizacionales (Medina, 2010), o, en otras pa-
labras, a tres dimensiones de generalización de la teoría en los estudios organizacionales:  
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a) teorías especializadas en las relaciones o dinámicas internas de la organización, b) teo-
rías especializadas en las relaciones interorganizacionales, y c) teorías especializadas en 
las relaciones entre la organización y su entorno.

Estos tres niveles de abstracción o dimensiones de focalización del interés teórico en 
los estudios organizacionales no son exhaustivos, pues existen generalizaciones de mayor 
abstracción aún, a las que Ritzer (1993) denomina metateorías y que podrían considerarse 
como abstracciones respecto a las propias teorías. Las teorías generales tienen un doble 
efecto en las teorías especializadas: por una parte permiten comprenderlas de manera 
más amplia, organizarlas, compararlas para encontrar similitudes y diferencias entre ellas, 
reconocer sus finalidades, entre otras posibilidades, pero a la vez las modifican, comple-
mentan, reorientan e incluso las contradicen. 

Puesto que toda organización se estudia en el ámbito de la sociedad, es de esperarse 
que las metateorías aplicables a la teoría organizacional sean precisamente las llamadas 
por Alexander (1987) “teorías generales de la sociedad” o simplemente “teoría social” por 
Giddens y Turner (1998), que en términos amplios ha sido esquematizada en dos grupos: 
las tres teorías clásicas de la sociedad planteadas por separado por Émile Durkheim, Max 
Weber y Karl Marx, y las denominadas “teorías modernas de la sociedad”, que se desarro-
llaron principalmente durante el siglo xx y que han recibido etiquetas como interaccionis-
mo simbólico, estructural-funcionalismo, del conflicto social, del intercambio social, de la 
estructuración, entre otras que agrupan a extensos conjuntos de teoría, las cuales difieren 
en general en lo que conciben como sociedad y en la forma en la que se puede acceder al 
estudio de aquello a lo que se llama sociedad. 

En este sentido, las teorías especializadas en los estudios organizacionales pueden 
ser enmarcadas desde puntos de vista más abstractos y generales en las teorías de la 
sociedad, lo cual, en cierta medida, complica su comprensión; sin ir más allá, en el presen-
te documento y para todo fin práctico, si se pretende enmarcar teóricamente un estudio 
específico sobre la relación entre organización y su entorno natural, habrá que acudir a las 
teorías especializadas, y si se pretende enmarcar teóricamente un estudio sobre una o más 
teorías especializadas, entonces habrá que acudir a las teorías generales. 

En la figura 1 se representan las relaciones entre estos diferentes niveles y dimen-
siones teóricas. Con números romanos se consignan los dos niveles de abstracción: el 
organizacional (I), al que puede denominarse nivel o ámbito de las teorías especializadas, 
específicas o aplicadas, y el metateórico (II), al que puede llamarse también ámbito de las 
teorías generales. Es posible ver asimismo las distintas dimensiones que abordan las teo-
rías especializadas: la A, intraorganizacional; la B, interorganizacional, y la C, entorno-or-
ganización, así como todas las posibles combinaiones entre niveles y dimensiones: IA+IB, 
IA+IC, I+II, IA+IB+IC, etcétera. 

El segundo elemento fundamental del presente artículo es el concepto de empresa 
o de organización, el cual alude tanto a la capacidad de asociación en colectivo como al 
colectivo mismo que se estructura para conseguir determinados fines. Para este trabajo, 
la noción que interesa es la segunda; es ella justamente la que da lugar a los estudios 
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organizacionales, se encuentra en el centro de atención de la teoría administrativa y es el 
sujeto protagónico en los negocios, la administración de empresas, el marketing y también 
el turismo.

Si bien las organizaciones son identificadas con tales colectivos, en la diversidad teó-
rica, el colectivo se ha matizado de modos variopintos, ya sea como una estructura con 
cargos, funciones y tareas, un sistema social, un sistema social con objetivos comunes, 
una burocracia, un sistema abierto o cerrado. Tantos significados y matices explicativos 
o prescriptivos se han desarrollado respecto a las organizaciones que, a decir de Koontz 
(2000), las teorías se han multiplicado de manera exuberante, a modo de lo que denomina 
“jungla de la teoría administrativa”; tal variedad puede ser esquematizada en dos grandes 
grupos en función de la finalidad que el planteamiento teórico persiga: por un lado, aque-
llas a las que se designa teorías descriptivo-explicativas y, por otro, las prescriptivas y 
normativas (Chiavenato, 2004).

Las teorías descriptivas y explicativas de las organizaciones plantean generalizaciones 
que explican el funcionamiento, la estructura, la dinámica relacional, los resultados alcan-
zados, las condiciones o sus contextos. Por su parte, las teorías prescriptivas y normativas 
proponen generalizaciones que resultan en recomendaciones o estructuras y procedimien-
tos ideales que las organizaciones pueden seguir para alcanzar sus fines. Respecto al tema 

Figura 1. Niveles y dimensiones de análisis de la teoría organizacional

Fuente: Elaboración propia.
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de los fines de las organizaciones, se han planteado también diversos paradigmas a lo lar-
go del tiempo, desde el convencional, en el cual el fin último y único de la organización, en 
particular en la empresarial o de negocios, es producir riqueza (Friedman, 1970); aquel que 
indica que la existencia de la empresa como entidad es deseable para favorecer la inno-
vación e impulsar la producción y el intercambio a través de la competitividad (Freeman y 
Soete, 1997); el que propone que toda organización tendría que satisfacer en principio los 
objetivos individuales de quienes deciden libremente asociarse en colectivo (Mayo, 2003); 
e incluso más recientemente, y en línea con la temática del presente artículo, aquel que la 
considera como productora eficiente y entidad responsable ante la sociedad (McWilliams 
y Siegel, 2001), o como responsable de atender de manera equilibrada y eficiente los obje-
tivos de todas las partes interesadas –stakeholders– (Freeman, 1994). 

Tal multitud de concepciones, tanto del significado mismo de la palabra organización 
como de la importancia que tiene su existencia en la sociedad, propicia confusión entre los 
no iniciados, así como en varios estudiosos del tema; por ello conviene realizar un esfuerzo 
por encontrar cierto orden en el conjunto, a riesgo de que resulte simplificador en exceso, 
en especial en lo que se refiere a las teorías que abordan o permiten abordar la relación de 
las organizaciones turísticas con el entorno natural, con el uso de los recursos naturales, 
con el desarrollo sostenible, con la ecología, con la biodiversidad, o con la naturaleza en 
general. 

Finalmente, en una reflexión sobre las características particulares de las organizacio-
nes turísticas, comprendidas como aquellas que producen bienes y servicios para atender 
las necesidades y deseos de los turistas antes, durante y después de realizado el viaje, 
se incluyen, entre otros giros, sin que esto sea exhaustivo (McIntosh, Goeldner y Ritchie, 
1999): a) alojamiento en hoteles, moteles, resorts, pensiones, campamentos, caravanas 
o departamentos; b) alimentación en restaurantes, cafeterías, bares, hosterías, fast-food, 
catering o vending; c) transporte mediante avión, barco, autobús, automóvil, ferrocarril o 
bicicleta; d) ocio, cultura y actividades deportivas, como actividades recreativas, visitas a 
museos, atracciones, negocios y convenciones, eventos y festivales, deportes o estudios, 
además de la guianza y la información asociada a estas actividades; e) compras de artesa-
nías, suvenires, artículos deportivos, en mercados, centros comerciales o tiendas de con-
veniencia; y f) otros complementarios como servicios financieros, bancarios y de seguros, 
de salud e higiene, de comunicación, telefonía e internet, etc. Asimismo, las agencias de 
viajes y los turoperadores pueden ser considerados empresas turísticas aunque con una 
función intermediaria, puesto que su propósito es aproximar, poner en contacto a la de-
manda con la oferta, en tanto que las organizaciones de transporte fungen como empresas 
mixtas, no necesariamente vinculadas con el turismo.

Las organizaciones mencionadas anteriormente, si bien se caracterizan por atender 
las necesidades y deseos de los turistas, en su mayoría se enfocan en necesidades genera-
les de la población residente en el sitio de destino turístico, no obstante, por cuanto atienden 
a viajeros, se reconocen como organizaciones turísticas con distintos grados de dedicación 
a esa demanda; por ejemplo, las empresas de alojamiento atienden principalmente a los 
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viajeros y por ello se han constituido como el tipo de organización más significativo para el 
turismo en general; incluso se le ha denominado, junto con las empresas de alimentación, 
oferta turística básica, para diferenciarla del resto de las organizaciones, a las que se de-
signa oferta turística complementaria (Sancho, 1998). 

Las organizaciones turísticas tienen por lo menos dos características en común que 
las distinguen de otras organizaciones: 1) si bien producen servicios –lo que las ubica en 
el sector terciario de la economía–, estos en general se producen con la colaboración del 
propio consumidor, el cual además debió realizar un esfuerzo de desplazamiento desde su 
lugar de residencia habitual hasta el sitio, denominado destino turístico (Kotler, Bowen y 
Makens, 2009); y 2) la condición “turística” de la empresa solo es comprensible cuando se 
observa en conjunto, esto es, vinculada con el grupo de atractivos y otros servicios que  
se encuentran en el sitio de destino turístico y que en suma proporcionan una imagen 
global que incide en la satisfacción del consumidor (Bigné, Alcañiz, Font y Aulet, 2000).

El tercer elemento fundamental para este documento es el elusivo concepto de desa-
rrollo sostenible, el cual ha conseguido tal atención que ha sido adoptado, adaptado, debati- 
do, desarticulado, reconstituido, deconstruido, vaciado y resignificado, tanto en el ámbito 
empírico como en el académico. No es el propósito del presente documento profundi-
zar en el debate, no obstante resulta indispensable establecer un punto de partida para 
conducir el análisis de las perspectivas teóricas, por lo cual se ha optado por elegir, aun 
cuando esto pudiese constituir una toma de postura, el enfoque propuesto por Lélé (1991) 
en el sentido de que el desarrollo sostenible no es sino la yuxtaposición de dos objetivos 
o procesos separados que pueden ser expresados como la ecuación: Desarrollo sosteni-
ble=Desarrollo+Sostenibilidad o, de otro modo, hace referencia a las teorías del desarrollo 
combinadas con el concepto de sostenibilidad. El autor afirma que esta es una engañosa 
sobresimplificación, sin embargo, al revisarla en detalle permite dar cabida a muy diversas 
definiciones del desarrollo sostenible en función del planteamiento teórico de desarrollo 
siempre que se consideren los objetivos de la sustentabilidad, lo cual es pertinente para 
los fines del presente trabajo. 

En este sentido, sería fundamental clarificar cuáles son los objetivos o fines de la sus-
tentabilidad, para lo cual se ha optado por seguir la propuesta de Sharpley (2000), quien 
plantea que el concepto de sostenibilidad ha fluctuado y sigue haciéndolo en función de 
las ideologías político-sociales con tendencia hacia el ecocentrismo o el tecnocentrismo 
de quienes la argumentan, pero que para fines analíticos puede comprenderse como la 
capacidad para la continuidad, esto es, para seguir haciendo en el futuro lo que se hace en 
el presente respecto a la acción humana en relación con su entorno natural. Esta noción 
ambigua permite flexibilizar su aplicación en el marco de las teorías administrativas y so-
ciales, lo cual es precisamente lo que se pretende en este artículo. 

Mención aparte merece el concepto de turismo sostenible, el cual ha sido objeto de 
amplio debate en la literatura especializada desde principios del siglo xxi; por ejemplo, 
los trabajos de Sharpley (2000) y de Hardy, Beeton y Pearson (2002) proponen que el 
concepto de turismo sostenible no consigue respetar los principios del desarrollo soste-
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nible, concepto del cual se originó; o los estudios de Butler (1999) y Hunter (1995), que 
señalaron la necesidad de reconceptualizar el turismo sostenible, puesto que adolecía de 
claridad y de aplicabilidad real. Si bien el debate persiste, según apunta Bramwell (2015), 
el concepto se ha mantenido, principalmente por el fomento que recibe desde el ámbito 
de las organizaciones internacionales, como la Organización Mundial del Turismo de las 
Naciones Unidas (unwto, 2013), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambien-
te (pnuma, 2005, 2009) y la Organización de las Naciones Unidas (onu, 2015; onu, Unesco, 
pnuma, omt, insula, cce y wdcd, 1995), que plantean una visión de sector o industria turística 
sostenible institucionalizada desde los gobiernos nacionales, visión que a su vez ha recibi-
do atención por parte de los académicos tanto desde una perspectiva crítica respecto a la 
práctica insostenible del turismo global (Mowforth y Munt, 2016) como desde los grandes 
retos que enfrenta la industria para alcanzar la sostenibilidad (Weaver, 2013). Tal atención 
se evidencia asimismo en los más de 130 artículos publicados sobre el tema entre 1993 
y 2013 en los journals de mayor impacto en la temática de hospitalidad, ocio, deportes y 
turismo (Hashemkhani Zolfani, Sedaghat, Maknoon y Zavadskas, 2015), algunos de los 
cuales han conseguido realizar aportaciones teóricas (Bramwell, 2015); además de lo mu-
cho publicado por el Journal of Sustainable Tourism, especializado en el tema desde 1994 
(Lu y Nepal, 2009). 

El concepto de turismo sostenible hace referencia a la actividad turística en su conjun-
to, incluyendo tanto las actividades realizadas por los viajeros en su espacio de residencia, 
como las acciones de planificación y desarrollo de infraestructura en los sitios de destino 
turístico. En un enfoque de esta amplitud, el rol de las empresas turísticas queda acotado al 
entendido de que deberían reducir los impactos de sus operaciones en el medio ambiente, 
esto es, que si se busca que la actividad turística sea sostenible, entonces la industria de-
bería asumir su responsabilidad en congruencia con este objetivo (Hashemkhani Zolfani et 
al., 2015). En consistencia con lo hasta aquí descrito, para efectos del presente artículo, el 
concepto de turismo sostenible será identificado con la dimensión interorganizacional, es 
decir, cuando se haga alusión al turismo sostenible la referencia directa será a las relacio-
nes entre distintas organizaciones y empresas turísticas, por lo que podría considerarse en 
el ámbito de aplicación de las teorías especializadas y, como se expondrá a continuación, 
se fundamenta básicamente en la perspectiva teórica de la responsabilidad social empre-
sarial (rse). 

En suma, estudiar la relación entre organización o empresa y el desarrollo sostenible 
toma sentido cuando: a) se establece claramente lo que se entiende por organización, b) 
se delimita si el nivel de interés es organizacional o social, c) se identifica la dimensión –o 
dimensiones– de interés, ya sean la intraorganizacional, la interorganizacional o la de la 
organización con su entorno, y d) se ubica la postura ideológica que enmarcará la de defi-
nición de desarrollo sostenible explicable en el nivel y dimensión teórica elegidos. Toda vez 
que se consiga delimitar el ámbito de estudio, resultará posible centrar el interés en el tipo 
particular de organizaciones que se encuentran en el turismo. 
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2. Metodología

En este apartado se presenta el procedimiento seguido para integrar el análisis y mostrar 
así una visión general de las perspectivas teóricas de la relación entre empresas turísticas 
y desarrollo sostenible, así como las relaciones entre ellas y sus fundamentos en las teo-
rías generales de la administración y de la sociedad.

El trabajo consistió básicamente en un proceso reflexivo de revisión bibliohemero-
gráfica; parafraseando a Tribe y Liburd (2016, p. 45), consistió en un “proceso de examen 
detallado, comparación, reflexión y abstracción” que requirió reiteradas actividades –no li-
neales sino heurísticas– de definición de conceptos y palabras clave, búsqueda y selección 
de documentos teóricos y aplicados en el ámbito del turismo, comparación de concep-
tos de diversas fuentes, contextualización histórica de conceptos, documentos y fuentes, 
construcción sintética de tipologías conceptuales, identificación crítica de lagunas o va-
cíos conceptuales, reconstrucción de las tipologías, reflexión detallada de cada concepto 
y tipología, así como la discusión permanente de los documentos, fuentes, conceptos y 
tipologías con colegas y estudiantes. 

A fin de dar mayor claridad al lector, la actividad realizada puede sintetizarse en cinco 
momentos que, si bien en la práctica no se sucedieron secuencialmente, permiten dar 
cuenta estructurada del proceder en la integración del presente trabajo: 

1. Delimitación del objeto de interés. Se definieron en este momento las perspectivas 
teóricas específicas que explicaran la relación entre empresa turística y desarrollo 
sostenible. Fue necesario diseñar un esquema para sintetizar lo que se entendería 
como objeto de interés, puesto que, como tal y para los fines de este trabajo, no 
se encontró. Este esquema y sus características se han presentado en el apartado 
anterior. Una vez delimitado el objeto de interés, se identificaron diversas palabras 
clave, autores y temáticas abordadas que guiaron la búsqueda y selección de infor-
mación publicada.

2. Selección e integración de un marco clasificatorio de las teorías generales de la so-
ciedad y de la administración en los paradigmas del conocimiento científico. Con el 
propósito de partir de un marco de orientación para el análisis de los documentos 
teóricos, se acudió a tres conjuntos de trabajos que pueden ser considerados se-
minales para comprender los fundamentos, características y vinculación entre las 
distintas teorías generales. El primer referente, y también el de mayor abstracción, 
fue el de las cuatro perspectivas filosóficas para la metateorización en las ciencias 
sociales (Ritzer, Zhao y Murphy, 2001) etiquetadas como positivista, hermenéutica, 
crítica y posmoderna; el segundo fue el análisis de las distintas teorías sociales 
generales (Giddens y Turner, 1998), y el tercero se encontró en los análisis centra-
dos en los conceptos y finalidades de las escuelas teóricas de la administración 
planteados por Koontz (2000) y Chiavenato (2004). Este primer marco clasificatorio 
permitió ubicar a las teorías generales de la sociedad y de la administración en 
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los cuatro paradigmas del conocimiento científico. Este marco puede advertirse en 
detalle en el cuadro 1.

3. Selección e integración de un segundo marco clasificatorio de las teorías específicas 
que expliquen la relación entre empresa y desarrollo sostenible en las teorías gene-
rales de la sociedad y de la administración. La intención de este segundo marco es 
dejar el nivel teórico general y situarse en el ámbito de las teorías específicas de 
interés, con el fin de ubicar estas en relación con las teorías generales; para ello se 
tomaron cuatro trabajos de revisión teórica: el primero, que funcionó como punto 
de partida, fue el ilustrativo trabajo de la doctora Judith Walls en el seminario doc-
toral Management Research in Sustainability, de la John Molson School of Business 
en la Universidad Concordia, en Canadá (2011), marco que se complementó con los 
elementos y características de las teorías que incluyen el concepto del desarrollo 
sostenible en el ámbito empresarial, en las revisiones de Gladwin, Kennelly y Krause 
(1995), Garriga y Melé (2004) y Etzion (2007). Este segundo marco clasificatorio 
permitió identificar las similitudes, diferencias, fundamentos y nociones sobre de-
sarrollo sostenible distintivos en cada perspectiva teórica específica y puede obser-
varse minuciosamente en el cuadro 2.

4. Revisión, análisis y selección de artículos publicados en el ámbito del objeto de in-
terés. Para obtener información detallada respecto a las perspectivas teóricas y 
elegir trabajos que funcionaran como ejemplo o ilustración de cada una, se optó 
por centrar la búsqueda en artículos de revistas científicas de mayor impacto en el 
tema de turismo, ocio, hospitalidad y deportes, lo que incidió en que principalmente 
se tratara de obras publicadas en lengua inglesa.

5. Análisis y ubicación de las perspectivas teóricas identificadas en los marcos espe-
cífico y general integrados. Una vez seleccionados los trabajos, se ubicaron en los 
marcos desarrollados con fines clasificatorios. 

De manera sintética puede afirmarse que el procedimiento seguido para realizar el 
análisis fue iterativo entre búsqueda, reflexión, síntesis y deducción, tomando como coor-
denadas de referencia los trabajos de revisión teórica publicados sobre las teorías socia-
les (Alexander, 1987; Ritzer, 1993), las teorías administrativas (Koontz, 2000; Chiavenato, 
2004) y las perspectivas teóricas del desarrollo sostenible en el ámbito empresarial (Glad-
win, Kennelly y Krause, 1995; Garriga y Melé, 2004; Etzion, 2007).

3. Hallazgos y discusión

El presente apartado muestra los hallazgos divididos en tres partes: de los más generales a 
los más específicos. En la primera se describen las relaciones entre teorías sociales genera-
les y teorías generales de la administración, enmarcadas en los paradigmas del conocimiento 
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científico: positivismo, marxismo, hermenéutico y los paradigmas posmodernos. En la se-
gunda parte se exponen las tres perspectivas teóricas principales que abordan la relación 
empresa-desarrollo sostenible, así como otras perspectivas minoritarias encontradas en 
los artículos académicos analizados, enmarcadas en las teorías generales de la sociedad y 
de la administración. Para cada perspectiva teórica se consigna la noción sobre desarrollo 
sostenible que la caracteriza y se ofrecen ejemplos de estudios aplicados a empresas y or-
ganizaciones turísticas. En la tercera parte se presenta, a manera de síntesis, la evolución 
de la idea de desarrollo sostenible en relación con la empresa turística en el marco de las 
teorías administrativas y sociales. 

3.1 Enfoques filosóficos, teorías sociales y teorías de la administración

Los cuatro enfoques filosóficos que orientan la mayor parte de la producción teórica en 
ciencias sociales son el positivista, el hermenéutico, el crítico y el posmoderno, los cuales 
difieren, de acuerdo con Ritzer (1993), Ritzer, Zhao y Murphy (2001) y Alexander (1987), 
tanto en sus propósitos y resultados –orientación teleológica–, en los procesos metodo-
lógicos que siguen para producir conocimiento sobre la sociedad, como en la posición 
epistemológica que sostienen respecto a las formas posibles para acceder al conocimiento 
“verdadero” de la sociedad, sus elementos y relaciones entre ellos y con los elementos fí-
sicos de la naturaleza. Según puede revisarse en el cuadro 1, estos enfoques sustentan las 
diversas teorías de nivel general –nivel II en la figura 1– de la sociedad, así como distintas 
teorías de nivel específico en el campo de estudio de la sociología y en el de los estudios 
organizacionales –nivel I con sus dimensiones A, B y C de la figura 1– (véase cuadro 1). 

En el enfoque positivista, las teorías generales se orientan a la búsqueda de explicacio-
nes causales de la realidad social, mediante el diseño y perfeccionamiento de herramien-
tas cuantitativas aplicadas desde la lógica del método hipotético-deductivo. Este enfoque 
se funda en el supuesto de que la objetividad del investigador, y en general de la ciencia, 
es lo que asegura su conocimiento verdadero de la realidad, de la cual forman parte tanto 
la naturaleza como la sociedad, a las que identifica como objetos. La presencia del inves-
tigador en el estudio de los objetos sociales, naturales o mixtos no debe influirlos, pues lo 
que se busca es conocerlos para explicarlos y ampliar, perfeccionar o transformar la teoría.

En la práctica académica, el enfoque positivista es el que más ha influido en las teorías 
específicas del ámbito organizacional. De hecho puede afirmarse que analizar la evolución 
de las teorías organizacionales en la práctica significa analizar la evolución del positivismo 
en las teorías organizacionales, que han transitado de formas muy próximas al positivismo 
clásico de Durkheim, en las teorías clásica de la administración, de las relaciones humanas, 
conductual y de la ciencia de la administración, a las teorías influidas por posturas posmo-
dernas pero que bien pueden clasificarse como neopositivistas, las teorías neoclásica de 
la administración, de los roles administrativos, de la elección racional, del comportamiento 
interpersonal, de los sistemas sociotécnicos y de los sistemas sociales cooperativos, de 
los recursos y capacidades de la empresa, de la ventaja competitiva, operacional, de los 
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Enfoque Positivista Crítico Hermenéutico Posmoderno

Autores de teoría 
social clásicos e 
influyentes

Durkheim, Parsons, 
Homans, Blau, 
Emerson, Coleman, 
Merton, Wellman, Burt, 
Turner, Putnam

Marx, Horkheimer y 
Adorno, Habermas, 
Simmel

Weber, Luckmann, 
Geertz

Luhman, Bourdieau, 
Latour, Goffman, 
Berger y Luckmann

Propósitos de las 
teorías sociales en 
cada enfoque

Explicar la realidad 
mediante leyes 
universales

Buscar la justicia 
social

Interpretar los 
significados 
intersubjetivos

Construir narrativas 
locales

Procesos 
metodológicos de las 
teorías sociales en 
cada enfoque

Cuantitativos con 
enfoque hipotético-
deductivo

Praxis social con 
enfoque dialéctico

Cualitativos 
con enfoque 
interpretativo

Mixtos con enfoques 
mixtos

Formas de acceder al 
estudio de la relación 
sociedad-naturaleza

Objetividad del 
investigador no influye 
en la realidad

Subjetividad 
ideológica del 
investigador 
determina su 
postura

Subjetividad 
cultural media 
el estudio de la 
realidad

Objetividad limitada 
a lo no humano, 
subjetividad 
reflexiva

Escuelas de 
pensamiento 
administrativo 
vinculadas con cada 
enfoque

Clásica, neoclásica, 
relaciones humanas, 
estructuralista, 
conductual

Conflicto Burocracia Sistemas, 
contingencial y 
situacional

Autores influyentes 
de las escuelas 
de pensamiento 
administrativo

Taylor y Fayol, Gantt, 
Mayo, Tannenbaum, 
Drucker, Etzion, 
Barnard, Mintzberg 
Koontz, Porter

Schumpeter, Collins Weber Katz, Kahn, 
Thompson

Algunas teorías 
organizacionales 
específicas 
vinculadas con cada 
enfoque

Ciencia de la 
administración, 
elección racional, 
roles administrativos, 
comportamiento 
interpersonal, 
sistemas 
sociotécnicos, 
sistemas sociales 
cooperativos, 
operacional, recursos 
y capacidades

Conflicto, noción 
política de la 
responsabilidad 
social 
empresarial, 
emprendedurismo 
social

Comportamiento 
de grupos, clima 
organizacional

Sistemas 
complejos, 
enfoque de casos, 
contingencia, 
neoinstitucional, 
simbiosis 
industrial, 
emprendedurismo, 
capital social, 
campos de acción 
estratégica

Cuadro 1. Enfoques filosóficos, teorías sociales generales  
y teorías organizacionales específicas

(continúa)
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stakeholders, institucional, del comportamiento planeado, del intercambio social y la del 
capital humano, como las principales o más influyentes en el pensamiento organizacional 
y administrativo contemporáneo.

El resto de los enfoques ha incidido en menor medida en la generación de teorías in-
fluyentes en el ámbito de los estudios organizacionales, sin embargo, pueden identificarse 
algunas con las características de cada uno de los tres enfoques. 

En el enfoque hermenéutico, las teorías generales en las ciencias sociales se orientan 
a buscar la interpretación de los significados intersubjetivos o colectivos producidos por 
las distintas sociedades en diferentes momentos y espacios; su proceder metodológico 
es esencialmente cualitativo con enfoque interpretativo; sus seguidores más ortodoxos se 
oponen por completo al proceder del método hipotético-deductivo y cuestionan el valor 
intrínseco del uso de herramientas cuantitativas, puesto que aseguran que la objetividad 
es una condición inalcanzable para el investigador, quien introduce su propia subjetividad 
producida socioculturalmente en su actividad como tal. Para este enfoque, la sociedad y la 
cultura median todo esfuerzo por comprender la realidad, por lo que todo estudio, sea del 
tema del que se trate, se torna en un estudio social, de manera que la naturaleza nunca 
es directamente accesible para su estudio. La teoría que ha sido influyente en los estudios 
organizacionales fue planteada por Max Weber, a quien se considera un autor clásico y fun-
dacional de este enfoque en las teorías generales de la sociedad, la teoría de la burocracia, 
la cual al paso de los años ha logrado influir a su vez a las teorías del comportamiento de 
grupo y del clima organizacional.

En el enfoque crítico, las teorías generales de las ciencias sociales buscan la justicia social 

Enfoque Positivista Crítico Hermenéutico Posmoderno

Algunas teorías 
organizacionales 
específicas 
vinculadas con cada 
enfoque

de la empresa, 
ventaja competitiva, 
stakeholders, 
institucional, 
responsabilidad 
social empresarial, 
comportamiento 
planeado, intercambio 
social, capital 
humano, redes 
sociales

Notas: * Los autores sociales se ubican a partir de las revisiones de Giddens y Turner (1998), Turner (2001), 
Ritzer (1993) y Giménez (1997).
** Los autores organizacionales se ubican a partir de las revisiones de Koontz (2000) y Chiavenato (2004).
Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 1. Enfoques filosóficos, teorías sociales generales  
y teorías organizacionales específicas

(finaliza)
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y la emancipación del ser humano; su proceder metodológico se centra fundamentalmente  
en la praxis social con enfoque de método dialéctico. En este enfoque, la subjetividad ideoló-
gica del investigador debe proveerlo de una conciencia de clase que determina su posición al 
estudiar la realidad, en la que reconoce que la acción humana transforma la realidad, ya sea 
natural, social o ambas, siempre en beneficio de unos cuantos individuos, lo cual produce un 
conflicto intrínseco que debe ser resuelto por la propia acción humana, lo que entonces se 
torna en el principal objetivo de todo investigador. 

Si bien en el ámbito de los estudios sociales este enfoque ha sido prolífico en plan-
teamientos teóricos específicos como las teorías de los integrantes de la llamada Escuela 
de Frankfurt, del conflicto, del sistema mundial, de la acción colectiva, de la agencia, del 
feminismo, del ecologismo, entre otras, no lo ha sido tan intensamente en el campo de los 
estudios organizacionales, en el cual sin embargo pueden identificarse la teoría de la in-
fluencia de la innovación en los ciclos económicos y recientemente la concepción política 
de la rse, y la del emprendedurismo sostenible. 

En el denominado enfoque posmoderno, no se puede hablar de homogeneidad en los 
planteamientos teóricos generales de la sociedad, más allá de su postura enfrentada a las 
ideas de modernidad y progreso, así como al abandono de las visiones rígidas unidisci-
plinares o la ortodoxia en las metodologías de los estudios sociales. No obstante, puede 
afirmarse que existe coincidencia en la búsqueda por construir narrativas locales y en el 
uso de metodologías mixtas, con enfoques mixtos provenientes de o confrontados con los 
planteamientos modernos antes descritos. 

En el enfoque posmoderno, las teorías tienden a reconocer la posibilidad de abordar 
con cierto grado limitado de objetividad el estudio de la realidad no humano y a considerar 
que la reflexividad respecto a la propia subjetividad del investigador y su proceder inciden 
en lo investigado, ya se trate de la naturaleza o de la sociedad. Este enfoque ha influido el 
pensamiento teórico específico organizacional, particularmente en las teorías sistémica 
de la organización, contingencial y situacional, de los sistemas complejos, del enfoque de 
casos, neoinstitucional, de la simbiosis industrial, del emprendedurismo, del capital social 
y de los campos estratégicos.

3.2 Perspectivas teóricas de la relación empresa turística-desarrollo sostenible

El turismo es concebido como un campo de estudio de distintas disciplinas (Jafari, 2001; 
Tribe y Liburd, 2016) y por tanto abordado desde las teorías producidas en los campos 
disciplinares y con los métodos y herramientas que en ellas se desarrollan (Tribe, 2000, 
2001, 2006); en ese sentido, el estudio de las organizaciones turísticas es consistente con 
las teorías y enfoques expresados en el cuadro 1. También hay paralelismo en los enfo-
ques teóricos que permiten estudiar de manera vinculada a las organizaciones turísticas 
con la naturaleza: los estudios empíricos realizados sobre este tema están debidamente 
enmarcados en los planteamientos teóricos desarrollados para analizar la relación orga-
nización-naturaleza. En el cuadro 2 se puede observar de manera sintética lo que se ha 
encontrado al respecto tomando como marco para la clasificación teórica las revisiones 
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efectuadas sobre el tema de desarrollo sostenible en el mundo empresarial por Gladwin  
et al. (1995), Hilliard (2004), Garriga y Melé (2004), Etzion (2007), Lee (2008), Walls (2011) 
y Walls y Paquin (2015).

Son tres las teorías más influyentes en los estudios del ámbito empresarial cuando 
se involucra la relación con el entorno natural y el desarrollo sostenible: 1) la teoría de las 
capacidades y recursos de la organización, 2) la teoría de la responsabilidad social empre-
sarial –rse– y 3) la teoría de las distintas perspectivas –teorías de los stakeholders–. Hay 
algunas otras perspectivas teóricas, agrupadas en la última columna del cuadro 2 que, si 
bien no han sido tan influyentes en el desarrollo de la investigación como las tres primeras, 
han hecho aportaciones innovadoras con posibilidades de desarrollo futuro, como las teorías 
de: 4.1) ética de la acción empresarial, 4.2) noción política de la rse, 4.3) simbiosis industrial, 
4.4) campos estratégicos de acción, 4.5) actor-red y 4.6) emprendedurismo sostenible.

Las tres principales fuentes teóricas están íntimamente vinculadas desde su origen, 
por lo que pueden considerarse en conjunto como la corriente más importante del pen-
samiento académico –mainstream– cuando se trata de abordar la relación de la organiza-
ción con su entorno natural y el desarrollo sostenible. Es notorio asimismo que, como ha 
sido señalado por más de un autor (Garriga y Melé, 2004; Lee, 2008), las tres teorías son 
distintas perspectivas de una misma noción que les es constitutiva: la idea de que la orga-

Teorías 
organizacionales

Teorías de las 
capacidades y 
recursos de la 
organización

Teorías de la 
responsabilidad social 
empresarial

Teorías de las distintas 
perspectivas

Otras teorías

Autores de las 
teorías originales

Hart (1995, 1997), 
Hart y Christensen 
(2002), Prahalad y 
Hammond (2002), 
Varadarajan y Menon 
(1988)

Freeman (1994), 
Donaldson y Preston 
(1995), Phillips et al. 
(2003), Donaldson y 
Dunfee (1994), Matten 
y Crane (2005)

Mitchell, Agle y 
Wood (1997), Agle, 
Mitchell y Sonnenfeld 
(1999), Rowley 
(1997), Carroll (1979), 
Wartick y Cochrane 
(1985), Wood (1991), 
Swanson (1995)

Chertow (2000), Korhonen 
(2004), Mair y Martí 
(2006), Austin, Stevenson 
y Wei-Skillern (2006), 
Gladwin et al. (1995), 
Kaku (1996), Dunalp y Van 
Liere (2008), Scherer y 
Palazzo (2007), Fligstein 
y McAdam (2011), Latour 
(2005)

Noción de 
la relación 
organización-
naturaleza y 
el desarrollo 
sostenible

La naturaleza provee 
de ciertos recursos 
que pueden ser 
aprovechados de 
manera eficaz y 
eficiente

La organización es 
responsable de lo que 
sucede en su entorno 
social y natural

El cuidado de la 
naturaleza es finalidad 
de más de uno de los 
stakeholders y, por lo 
tanto, de la empresa

El desarrollo sostenible 
y la conservación de 
los recursos presentan 
mayor centralidad en los 
objetivos organizacionales

Cuadro 2. Teorías en la relación organización-naturaleza y referencias a estudios  
en empresas turísticas

(continúa)
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Teorías 
organizacionales

Teorías de las 
capacidades y 
recursos de la 
organización

Teorías de la 
responsabilidad social 
empresarial

Teorías de las distintas 
perspectivas

Otras teorías

Resultados 
esperados de 
la relación con 
la naturaleza 
y el desarrollo 
sostenible

Ventaja competitiva 
sostenible mediante 
el uso racional de los 
recursos naturales

Conservación de la 
naturaleza como valor 
agregado para la 
empresa

El desarrollo 
sustentable es objetivo 
de la empresa al serlo 
de los stakeholders

Conservación, equidad, 
justicia como valores 
organizacionales

Teorías 
organizacionales 
con las que 
se asocia o se 
fundamenta

Ventaja competitiva, 
institucional, capital 
humano

Neoclásica, roles 
administrativos, 
operacional, 
neoinstitucional, 
situacional

Neoclásica, 
situacional, 
redes sociales, 
neoinstitucional

Simbiosis industrial, 
emprendedurismo 
sustentable, ética de la 
acción empresarial, noción 
política de la rse, campos 
estratégicos de acción, 
actor-red

Enfoque filosófico 
que le enmarca

Positivismo Neopositivismo, 
posmoderno

Neopositivismo, 
posmoderno

Crítico, posmoderno

Dimensiones que 
aborda

Organizacional, 
interorganizacional y 
entorno-organización

Organizacional y 
entorno-organización

Interorganizacional y 
entorno-organización

Organizacional, 
interorganizacional o 
entorno-organización

Algunos 
estudios en el 
ámbito de las 
organizaciones 
turísticas

Flagestad y Hope 
(2001), Rivera (2002), 
Inoue y Lee (2011), 
Claver-Cortés, Molina 
Azorín, Pereira-
Moliner y López-
Gamero (2007), 
García Rodríguez y 
Armas Cruz (2007), 
Ayuso (2006)

Holcomb, Upchurch 
y Okumus (2007), 
Henderson (2007), 
Rivera y De Leon 
(2004), Rivera (2004), 
Erkuş-Öztürk y Eraydın 
(2010), Kasim (2006), 
Goodall (1995), 
Grimstad (2011), 
Sánchez-Fernández, 
Vargas-Sánchez y 
Remoaldo (2014)

Sautter y Leisen 
(1999), Sheehan y 
Ritchie (2005), Byrd 
(2007), Byrd, Bosley 
y Dronberger (2009), 
Céspedes-Lorente, 
De Burgos-Jiménez y 
Álvarez-Gil (2003)

Viken et al. (2011), 
Lucchetti y Arcese (2014), 
Crnogaj, Rebernik, Bradac 
Hojnik y Omerzel Gomezelj 
(2014), Foley (2008), Graci 
y Dodds (2008), Chow y 
Chen (2012), El Dief y Font 
(2012), Pomering, Noble y 
Johnson (2011), Pillmayer 
y Scherle (2014), Jaafar, 
Tuan Lonik, Shah Nordin 
y Abdullah (2014), 
Erkuş-Öztürk y Terhorst 
(2010), Høegh-Guldberg 
y Fuglsang (2002), Van 
der Duim (2007), Paget, 
Dimanche y Mounet 
(2010), Rodger, Moore y 
Newsome (2009), Van der 
Duim y Caalders (2008)

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 2. Teorías en la relación organización-naturaleza y referencias a estudios  
en empresas turísticas
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nización tiene responsabilidades sociales que van más allá de generar riqueza o empleos.
Esta idea que se insinúa de manera incipiente en un trabajo de Bowen (1953), duran-

te años apareció poco en la literatura, salvo por un influyente trabajo de 1970 (Wallich y 
McGowan, 1970), aunque no tuvo mayores efectos sino hasta la siguiente década. En los 
ochenta, la temática a discusión se centraba en plantear cómo hacer rentable para las 
organizaciones invertir en tecnologías y procesos ecológicos, “verdes”, o amistosos con el 
ambiente. Entonces la idea de que la empresa puede aprovechar sus recursos y capacida-
des para conseguir una ventaja competitiva hizo propia la ocasión de asumir su responsa-
bilidad frente a la sociedad en aras de alcanzar una mejor posición frente a la competencia. 
En consecuencia, en la década de los noventa se institucionalizó el reconocimiento de la 
rsc ramificada en dos vertientes: 1) la responsabilidad a cargo de la alta dirección de la 
propia organización: teoría de la rsc, y 2) en corresponsabilidad con las partes interesadas: 
teoría de los stakeholders. Se puede afirmar, comprendiendo esta sucesión cronológica, 
que la evolución de las tres teorías es también la evolución de la teoría de la rse (Garriga 
y Melé, 2004): en ese marco se han desarrollado estudios que involucran a empresas tu-
rísticas. 

3.2.1 Teoría de las capacidades y recursos de la empresa

La teoría de las capacidades y recursos de la empresa, la primera en incorporarse a la 
corriente principal teórica de las organizaciones, tiene una orientación instrumental, en 
la cual la organización se vincula con los recursos como medio para alcanzar objetivos 
económicos, por ello interpreta las acciones sociales de la empresa como un medio más 
para lograr sus objetivos, ya sea obtener ventaja competitiva (Hart, 1995; Prahalad y Ham-
mond, 2002) o desarrollar relaciones públicas con fines de marketing (Varadarajan y Me-
non, 1988). Específicamente, las acciones centradas en la conservación o manejo racional 
de los recursos naturales que se encuentran más vinculadas con la idea del desarrollo 
sostenible (Aragon-Correa y Sharma, 2003; Christmann, 2000; Johnson y Greening, 1999; 
Sharma y Vredenburg, 1998) son de interés organizacional dado que la naturaleza provee 
recursos que pueden ser aprovechados de manera eficaz y eficiente para alcanzar venta-
jas competitivas, sostenibles en el largo plazo mediante el uso racional de tales recursos. 
Esta perspectiva teórica se asocia directamente con las teorías generales organizacionales 
de la ventaja competitiva, la institucional, y la del capital humano, por lo que su principal 
enfoque filosófico está en el positivismo. Su interés se ubica en las formas iniciales del 
ámbito de la dimensión intraorganizacional, publicadas en los noventa y evoluciona hacia 
el entorno competitivo a finales de la década, con lo que aborda asimismo las dimensiones 
interorganizacional y entorno-organización.

Con el sustento teórico de los recursos y capacidades de la empresa, se han desa-
rrollado estudios que incluyen o se centran en empresas turísticas. También en esta pers-
pectiva teórica se encuentran diversos trabajos sobre turismo sostenible, por ejemplo los 
casos de sitios turísticos invernales (Flagestad y Hope, 2001), la certificación de turismo 
sostenible en Costa Rica (Rivera, 2002), en hoteles (Ayuso, 2006; Claver-Cortés et al., 
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2007; García Rodríguez y Armas Cruz, 2007), los efectos en el desempeño financiero de 
empresas turísticas (Inoue y Lee, 2011) o el desempeño ambiental de los hoteles en un 
sitio turístico (Mensah y Blankson, 2013). 

3.2.2 Teoría de la responsabilidad social corporativa (rsc)

La teoría de la rsc, ya identificada claramente como tal, con una orientación neoinstitu-
cional entendida en términos de que la rsc se incorpora formalmente en la estructura 
organizacional, se consolida desde mediados de la década de los noventa, a partir de los 
trabajos de Freeman con un enfoque normativo (Donaldson y Preston, 1995; Freeman, 
1994; Phillips et al., 2003), con enfoque de contrato social integrativo (Donaldson y Dun-
fee, 1994), o de ciudadanía de los negocios (Matten y Crane, 2005). Desde estos enfoques, 
la empresa es considerada responsable de lo que sucede en su entorno social y natural 
derivado de su acción productiva (Campbell, 2007; Delmas y Toffel, 2004) y se establece 
como objetivo explícito el desarrollo sostenible, entendido como un valor agregado para la 
empresa (Bansal, 2005; Jennings y Zandbergen, 1995; Matten y Moon, 2008). 

Esta teoría de la rsc encuentra fundamento en las teorías generales organizacionales 
neoclásica, de los roles administrativos, la operacional, la neoinstitucional y la situacional 
o de la contingencia, por lo que su marco filosófico es en principio positivista, influido por 
diversas ideas posmodernas, por lo que su ubicación precisa tendría que ser neopositivis-
ta. Las dimensiones de abstracción sobre las cuales centra su interés son la intraorganiza-
cional y la de entorno-organización. 

Con fundamento teórico en la perspectiva de la rse institucionalizada, se han desarro-
llado estudios que incluyen o se centran en empresas turísticas; de hecho, la gran mayoría 
de los trabajos sobre turismo sostenible que abordan empíricamente el tema del desarrollo 
(Hashemkhani Zolfani et al., 2015) lo han hecho sustentados en este enfoque teórico, por 
ejemplo, aquellos que se interesan en el desarrollo de herramientas para evaluar el desem-
peño ambiental en empresas turísticas (Goodall, 1995; Kasim, 2006), los que promueven 
la evaluación voluntaria del desempeño ambiental en centros de esquí (Rivera y De Leon, 
2004) o del sector hotelero (Rivera, 2004; Henderson, 2007; Holcomb et al., 2007; Mensah 
y Blankson, 2013; Sánchez-Fernández et al., 2014), incluso de manera interorganizacional, 
abordando la gobernanza ambiental en regiones turísticas (Erkuş-Öztürk y Eraydın, 2010; 
Grimstad, 2011).

3.2.3 Teoría de las distintas perspectivas en la rsc

Por su parte, la aquí denominada teoría de las distintas perspectivas o de los stakeholders 
en la rsc incorpora las demandas sociales a los objetivos organizacionales, por lo que el 
desarrollo sostenible se torna en objetivo de la empresa a partir de los intereses de más de 
uno de los stakeholders. Desde este enfoque teórico, resultan fundamentales una adecua-
da gestión de stakeholders (Mitchell et al., 1997; Rowley, 1997) y una precisa medición del 
desempeño social corporativo (Carroll, 1979; Swanson, 1995; Wartick y Cochrane, 1985; 
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Wood, 1991). Además, surgen argumentos para introducir la evaluación de las aportaciones 
de la empresa al desarrollo sostenible como indicador del desempeño (Hamilton, 1995; 
Hillman y Keim, 2001), puesto que el desarrollo sostenible se torna objetivo de la empresa 
al serlo de los stakeholders (Buysse y Verbeke, 2003; Henriques y Sadorsky, 1999). Este 
enfoque teórico se sustenta en las teorías generales organizacionales neoclásica y situa-
cional, y toma ideas de las teorías de las redes sociales y la neoinstitucional, por lo que su 
fundamento filosófico se enmarca en el neopositivismo y en el ámbito posmoderno. Las 
dimensiones de abstracción en las que se centra su interés son la interorganizacional y la 
de entorno-organización. 

En esta tercera perspectiva teórica han encontrado fundamento diversos trabajos que 
incluyen a la industria turística y al turismo sostenible, por ejemplo, como modelo para la 
planificación del desarrollo interorganizacional (Sautter y Leisen, 1999), la influencia colec-
tiva de las distintas partes interesadas en el entorno medioambiental (Céspedes-Lorente et 
al., 2003; Sheehan y Ritchie, 2005) o su influencia en el desarrollo sostenible (Byrd, 2007; 
Byrd et al., 2009; Imran, Alam y Beaumont, 2014). 

3.2.4 Otras teorías que relacionan a la empresa con su entorno natural  
y el desarrollo sostenible

En los estudios organizacionales, las tres posturas teóricas de la corriente principal son las 
antes expuestas, pero no son las únicas: pueden destacarse algunas más que abordan y 
enmarcan la relación entre la empresa, su entorno natural y el desarrollo sostenible.

Con fundamento filosófico crítico pueden mencionarse tres: la primera de ellas con 
enfoque crítico idealista: la teoría de los valores y la acción empresarial (Gladwin et al., 
1995; Kaku, 1996), en la cual el desarrollo sostenible es entendido como una utopía y eje 
de la moral del empresario (Agle et al., 1999; Bansal, 2003; Dunalp y Van Liere, 2008; 
Swanson, 1995). La segunda encuentra sustento en la Escuela de Frankfurt, representada 
por Habermas (1994): la propuesta de teoría política de la rsc (Scherer y Palazzo, 2007) 
introduce la ideología política como eje conductor de la acción empresarial y, por lo tanto, 
en su razón de ser; y la tercera, más próxima a las ideas económicas poskeynesianas y 
schumpeterianas de la innovación y el rol del emprendedor en el ámbito local y regional: 
la del emprendedurismo sostenible (Austin et al., 2006; Mair y Martí, 2006), que plantea 
que el valor que aporta la empresa para alcanzar el desarrollo sostenible reside en su ca-
pacidad de innovación.

Asimismo, con sustento en estos enfoques críticos pueden señalarse algunos trabajos 
que incluyen empresas turísticas bajo el esquema idealista de los valores del empresario 
(Chow y Chen, 2012; El Dief y Font, 2012; Graci y Dodds, 2008; Pomering et al., 2011), en 
congruencia con la perspectiva crítica habermasiana (Pillmayer y Scherle, 2014), y en rela-
ción con el emprendedurismo sustentable (Crnogaj et al., 2014; Foley, 2008). 

Con fundamento filosófico completamente posmoderno se hallan también propues-
tas teóricas menos difundidas que las descritas: basada en las teorías de los sistemas 
complejos se encuentra la perspectiva simbiótica de la industria (Chertow, 2000; Korho-
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nen, 2004), que propone que las empresas pueden operar de manera organizada, no solo  
compartiendo recursos, sino encadenando procesos: lo que para unas es residuo para 
otra puede ser insumo. Desde este enfoque se identificaron dos trabajos, el de Viken et al. 
(2011) y el de Lucchetti y Arcese (2014), que incluyen empresas turísticas. 

Por su parte, con fundamento construccionista de la teoría del actor-red (Latour, 
2005), en la cual el medio ambiente se incorpora a la propia actividad organizacional como 
parte de una red que por sí misma es un actor, se registraron algunos trabajos que abordan 
empresas turísticas, como los de Van der Duim (2007), Paget et al. (2010), Rodger et al. 
(2009), y Van der Duim y Caalders (2008). 

Finalmente, para esta revisión se distinguieron al menos dos trabajos con fundamen-
tos teóricos estructuracionistas, a partir de la teoría de los campos estratégicos de acción 
(Fligstein y McAdam, 2011): los de Jaafar et al. (2014), y Erkuş-Öztürk y Terhorst (2010). 
Desde esta perspectiva, las organizaciones se identifican con actores que compiten estra-
tégicamente en un determinado campo de acción, el cual puede o no incluir la búsqueda 
del desarrollo sostenible.

3.3 Ubicación del desarrollo sostenible en relación con la empresa turística  
en las teorías administrativas y sociales

A manera de síntesis de este cuarto apartado, puede afirmarse que el estudio de la re-
lación entre empresa turística y desarrollo sostenible se enmarca teóricamente en tres 
perspectivas principales y varias minoritarias, que encuentran fundamento en las teorías 
generales de la administración y las teorías generales de la sociedad, que a su vez toman 
sentido desde cierto paradigma del conocimiento científico, lo cual puede observarse en 
la línea de tiempo de la figura 2. 

La teoría de los recursos y capacidades de la empresa es la primera que da cabida a la 
noción del desarrollo sostenible, el cual sería un producto indirecto del aprovechamiento 
óptimo de los recursos naturales, a través del desarrollo y aplicación de capacidades de la 
empresa o el destino turístico para alcanzar una ventaja competitiva. Como se dijo antes, 
esta perspectiva tuvo su auge en la literatura administrativa en la década de 1980 y ha 
seguido desarrollándose sin dejar de ser influyente. Si bien en la propia teoría, particular-
mente en sus primeros planteamientos, no se menciona como tal al desarrollo sostenible, 
sí se plantea que las empresas pueden verse beneficiadas en lo financiero encontrando 
rentabilidad al invertir en tecnología, procedimientos y controles “verdes” o ecológicos.

Desde los años noventa del siglo pasado, y cada vez más, la teoría de la rse da cabida 
al concepto de desarrollo sostenible y lo instala entre las condiciones que deben guiar 
el comportamiento de las empresas y de los empresarios de cualquier destino turístico; 
constituye un valor agregado a la vista de los turistas actuales y potenciales y una posición 
favorable ante la sociedad que le acoge. A diferencia de la perspectiva de los recursos y ca-
pacidades de la empresa, en la cual el desarrollo sostenible no figura directamente, en esta 
segunda perspectiva sí se incluye, aunque se le ubica como un concepto que debería in-
corporarse a la filosofía y políticas que conducen la acción empresarial. Esta es la perspec-
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Figura 2. Línea de tiempo de los enfoques filosóficos, las teorías generales y las teorías específicas 
que abordan la relación empresa-desarrollo sostenible

Fuente: Elaboración propia.

Hermenéutico

Posmoderno

T. simbiosis industrial La empresa 
es un actor 
entre otros en 
el ds

NeopositivistaPositivista

Crítico

Teoría de la  
burocracia

T. actor - red
T. campos estratégicos   
de acción

Teorías de sistemas, contingencial y situacional

T. valores y  
acción empresarial

El ds es una  
utopía que guía 
al empresario

La empresa es  
el principal actor 
en el ds

T. emprendedurismo 
sostenible 
T. política de la rse

S.XIX              1900          1950        1970          1980          1990        2000         2010        2015

T. comportamiento de grupos
T. clima organizacional

Teoría  
del conflicto Ecología política

Cumbre de Río: 1992. Desarrollo sostenible

Carta de Lanzarote: 1995. Turismo sostenible

Teorías generales seleccionadas de la sociedad que 
abordan organizaciones.
Teorías específicas que explican la relación entre 
empresa, entorno natural y desarrollo sostenible  
identificadas en el presente estudio.

El ds puede ser una 
ventaja competitiva 
para la empresa 

El ds es el 
objetivo 
de la empresa

Teorías
Clásica de la administración, 
relaciones humanas, estructuralista, 
conductual, elección racional,  
intercambio social, roles  
administrativos, sistemas  
sociotécnicos.

Teoría neoclásica de la administración, T. del 
intercambio social, T. ventaja copetitiva, T. redes 
sociales

T. de la responsabilidad 
social empresarial

El ds es un  
valor agregado 
para la empresa

T. de las distintas  
perspectivas de la rsc

Teoría de las capacidades y recursos de la 
organización



La relación entre empresa turística y desarrollo sostenible  
en las teorías administrativas y sociales

132 Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / 2017, 111-142 

tiva que mejor sintetiza el concepto de turismo sostenible defendido por la Organización  
Mundial del Turismo desde la Carta de Lanzarote (unwto, 1995). Con este enfoque, el de-
sarrollo sostenible no forma parte de las responsabilidades de la empresa, pero si se le 
conduce de manera responsable, sus acciones tendrían posibilidades de influir favorable-
mente en él.

Por otro lado, la teoría de las distintas perspectivas de la rsc, también surgida en 
la década de los noventa y que en gran medida coincide con los principios y elementos  
de la teoría de la rse, plantea una diferencia importante en cómo incorpora el concepto de 
desarrollo sostenible, puesto que este se torna en una condición no solo deseable en el 
actuar de la empresa, sino que constituye uno de sus objetivos al ser de interés de una 
o más de las partes –stakeholders–.Desde este enfoque teórico, las empresas turísticas 
no únicamente incorporarían al desarrollo sostenible en su cadena de producción como 
un valor agregado, además sería un objetivo empresarial: la medida de su desempeño al 
respecto formaría parte de su operación normal. De acuerdo con lo anterior, el desarrollo 
sostenible se traduce en indicadores observables en políticas, procedimientos y metas, 
con lo que abandona su carácter filosófico, holístico o integral. 

Si bien las perspectivas teóricas minoritarias pueden distinguirse entre ellas, tienen 
en común enfocar de manera crítica el concepto generalmente aceptado de desarrollo 
sostenible: partiendo de una redefinición, lo sitúan en relación con la empresa de muy 
diversos modos, desde la postura de la teoría de los valores y la acción empresarial que 
le da al concepto una ubicación filosófica y aspiracional; la de las teorías política de la 
rsc, la perspectiva simbiótica, la del actor-red y la de los campos estratégicos de acción,  
que ubican a la empresa solo como un elemento en el marco de un desarrollo sostenible que 
incluye a otros actores; hasta la del emprendedurismo sustentable, que identifica a la 
empresa como el único actor que puede –y debería– impulsar en la práctica el desarrollo 
sustentable. No obstante, al tratarse de enfoques teóricos minoritarios, tienen temas y 
aspectos de su desarrollo pendientes en comparación con lo que se ha trabajado en las 
tres mayoritarias.

En este sentido, cuando se pretende enmarcar teóricamente un estudio específico en 
cualquier dimensión y nivel de interés de la relación empresa-desarrollo sostenible, puede 
ser de utilidad identificar estas relaciones y distancias en aras de comprender mejor las 
propias teorías y sus aplicaciones empíricas. 

4. Reflexiones finales

En este apartado se exponen algunas consideraciones finales que surgen de los hallazgos 
presentados y que permiten acotar su alcance y plantear futuras líneas de reflexión e in-
vestigación.

Lo primero que salta a la vista es que la mayor parte de los estudios que vinculan a las 
empresas con su entorno natural y el desarrollo sostenible se han ubicado en marcos teóri-
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cos con fundamento filosófico positivista y neopositivista. Esta situación podría explicarse 
dada la posición hegemónica del positivismo en las ciencias en general, y en particular en 
las disciplinas económico-administrativas. No obstante, aun con esfuerzos minoritarios,  
el mundo académico no se ha restringido a esta visión: se ha extendido y ramificado en el 
propio marco filosófico positivista y hacia otros distintos como el crítico y el posmoderno. 
Esta reflexión para los estudios organizacionales en general es también aplicable al ámbito 
de los estudios de empresas turísticas en particular.

Una segunda reflexión es que la corriente principal en los estudios organizacionales 
que vincula al entorno natural con el desarrollo sostenible toma el enfoque de las teorías 
de la rse, en cuatro perspectivas, en orden de primacía por su uso: la teoría institucional de 
la rsc, la de las capacidades y recursos de la organización, la de las distintas perspectivas 
de la rsc, y la de los valores y la acción empresarial, lo cual también se observa en los estu-
dios específicamente aplicados en el sector turístico. En este sentido, los autores teóricos 
más influyentes son los estadounidenses Edward Freeman (Freeman, 1994; Freeman y 
McVea, 2001; Freeman, Wicks y Parmar, 2004; Harrison y Freeman, 1999; Phillips et al., 
2003) y Stuart L. Hart (Hart, 1995, 1997; Hart y Christensen, 2002). 

Existen diferencias significativas en el concepto de empresa que cada perspectiva 
teórica sostiene, pues se le identifica como un colectivo de individuos que libremente 
se asocian con el interés en común de: a) producir riqueza, en la teoría de los recursos y 
capacidades de la empresa; b) producir riqueza de manera responsable ante la sociedad, 
en la teoría de la rse, o c) impulsar la innovación, en la teoría del emprendedurismo soste-
nible; o bien se le identifica como un colectivo de individuos que supeditan sus intereses 
personales a los intereses de la alta dirección, según la teoría de los valores y la acción 
empresarial; de los diversos stakeholders, en la teoría de las partes interesadas de la rsc; 
de la estructura ideológica del sistema, en la teoría política de la rsc, o los comparten 
colectivamente a partir del contexto sociocultural, en la teoría del actor-red y en la de los 
campos estratégicos de acción. 

Por su parte, el concepto de desarrollo sostenible se utiliza con diversas acepciones 
en función de la perspectiva teórica específica, lo cual también es influido por el marco 
teórico general en el que se ubica y por la postura filosófica del conocimiento científico que 
le sustenta; fue posible registrar que se le plantea como: a) marco moral, en la perspectiva 
teórica de los valores y la acción empresarial; b) postura ideológica, en la perspectiva polí-
tica de la rsc; c) política pública, en la teoría de los recursos y capacidades de la empresa; 
d) estrategia de desarrollo, en la teoría del emprendedurismo sostenible; e) fuente de valor 
para la empresa, en la teoría de la rse, o incluso f) objetivo de los stakeholders y meta de 
desempeño, en la teoría de las partes interesadas en la responsabilidad empresarial. 

La relación del desarrollo sostenible con la actividad empresarial también varía en 
cada perspectiva teórica, desde el extremo de que no se le identifique como algo aplicable, 
que su aplicabilidad dependerá de la voluntad ética de los empresarios, que no forma parte 
de los objetivos empresariales directa o indirectamente, o hasta que se le ubique como 
objetivo de la propia organización, pero se le reinterprete en términos fragmentarios como 
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conjuntos de indicadores del desempeño de esta.
Si bien es de esperarse que los conceptos de desarrollo sostenible y de empresa, así 

como de sus relaciones, sean interpretados en función de la perspectiva teórica elegida, 
pueden encontrarse ciertas coincidencias, particularmente cuando esta se enmarca en 
relación con otras perspectivas teóricas específicas y con fundamentos teóricos generales 
de la sociedad y de la administración, y se distinguen rasgos subyacentes que les identifi-
can con determinado paradigma del conocimiento científico. Del mismo modo, reconocer 
los fundamentos teóricos generales y subyacentes de la postura teórica específica de la 
relación entre desarrollo sostenible y empresa turística favorece la consistencia concep-
tual, lo que a su vez permitirá seleccionar las técnicas y herramientas metodológicas más 
pertinentes, acudir de forma directa a las fuentes teóricas que proporcionan sustento, así 
como reconocer su evolución en el tiempo, identificar proximidades con otros autores y 
teorías, y quizás también posibles lagunas o vacíos en la fundamentación.

Una reflexión que se desprende de las anteriores es que existe aún mucho trabajo por 
hacer en el campo de los estudios de organizaciones en el sector turismo y su vinculación 
con el entorno natural y el desarrollo sostenible, en tres líneas que se proponen de manera 
sintética como corolario del presente artículo: 1) ampliar y profundizar los trabajos que 
se fundamenten en las teorías de la corriente principal, en particular en sus formas más 
recientes, con el fin de contar con información que pueda ser contrastada con la prove-
niente de estudios realizados en empresas de otros sectores; 2) desarrollar trabajos que se 
sustenten en marcos teóricos alternativos, con el propósito de enriquecer y retroalimentar 
el conocimiento no solo en el campo turístico, sino en el de los estudios organizacionales 
en general, y 3) explorar las posibles bases para desarrollar teorías que se desprendan de 
los estudios específicamente enfocados a empresas turísticas. 
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A modo de introducción. El turismo y la hipermodernidad

En el presente escrito se busca analizar el papel de las universidades en el desarrollo  
e investigación del turismo. El objetivo es mostrar los retos que afronta un conjunto de 

instituciones interesadas por entender, explicar y colaborar en el desarrollo de otras activi-
dades humanas, cuando se enfrentan a un entorno tan cambiante y complejo como el tu-
rismo. Reflexionar sobre la investigación en turismo para el caso mexicano toma relevancia 
si se considera el peso económico, cultural y social que tiene esta actividad para el país. 

En la actualidad, el turismo constituye uno de los campos sociales donde se manifiesta 
de manera más clara lo que Lipovetsky denominó como la hipermodernidad; es decir, la 
transformación de las instituciones, prácticas e interacciones sociales orientadas hacia el 
consumo masivo (hiperconsumo) de lugares, mercancías y personas. El individuo libre, que 
se fue construyendo durante la modernidad, es sustituido por el hedonista individualizado; 
las personas se desplazan alrededor del mundo para satisfacer todo tipo de deseos perso-
nales y vivir experiencias “únicas” (Lipovetsky, 2006). 

Vacacionar es una de las actividades que definen la nueva individualidad: soy los lu-
gares a donde me gusta vacacionar. La importancia que ha tomado el turismo para definir 
la identidad descansa en dos condiciones inherentes de este hedonista individualizado:  
1) cuenta con tiempo libre que le permite “disfrutar” y “explorar” nuevas realidades sociales 
o experiencias, y 2) tiene los recursos económicos suficientes para llevarlo a cabo. Este pro-
ceso de transformación de la construcción social de la individualidad ha sido acompañado de 
cambios en las instituciones: la cristalización del turismo como una práctica dentro de las 
sociedades contemporáneas convirtiéndose en un derecho laboral (las vacaciones paga-
das por las empresas), la masificación del turismo gracias a las nuevas tecnologías de 
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comunicación para el transporte y, al mismo tiempo, una extensión sin precedente de las 
actividades y espacios considerados lugares para vacacionar. Como resultado, podemos 
decir que el turismo pasó de ser una actividad remota, lejana y elitista, a una práctica ex-
tendida a todos los estratos sociales (Lengkeek, 2009). 

El turismo no solo se ha masificado dentro de la población, sino que también se ha 
expandido a diversos lugares que ahora son vistos como apropiados para esta actividad: 
playas, ciudades, campos, bosques e incluso las zonas donde viven los pobres. Esta ex-
pansión transforma la concepción social sobre el turismo, pero también la idea del tiempo 
cotidiano; el turismo puede tener lugar en el mismo espacio donde la gente vive y trabaja. 
Esto constituye una transición significativa si consideramos que durante los siglos xix y xx 
la actividad turística normalmente estaba acotada a sitios específicos y por lo general im-
plicaba largos viajes; el turismo ahora es parte de la cotidianidad de las grandes ciudades 
y zonas costeras antes dedicadas al comercio o la producción (Urry y Larsen, 2011). 

Asimismo, el impacto de los procesos crecientemente automatizados en la producción 
de bienes y servicios tienen consecuencias como la pauperización de las condiciones la-
borales del mundo globalizado (Rifkin, 1996). Junto con el envejecimiento de las personas 
de las sociedades desarrolladas –que le dieron sustento y empuje al sistema industrial, y 
que se encuentran en una etapa de la vida plena de tiempo libre y con recursos, inédita 
para generaciones de tiempos pasados–, se cuestionan a la par las premisas de esos avan-
ces porque también existe una población desempleada, que está lejos de constituirse en 
demanda potencial de muchos bienes y servicios. De esa forma, en paralelo al fenómeno 
migratorio del Norte al Sur por ocio, se produce otro de Sur a Norte, más difícil y penoso 
porque la búsqueda es por trabajo y sobrevivencia que en sus territorios de origen se han 
visto reducidos por diversas razones (apetencias por recursos y materias primas, ideolo-
gías y religiones diferentes, guerras…).

De ese modo, además de los turistas, se observa ahora una migración de personas 
en procesos jubilatorios, en particular del mundo desarrollado –aunque no únicamente–, 
que están en la búsqueda de nuevas condiciones de clima y de economías favorables a su 
retiro, ubicadas frecuentemente en soleados y benévolos territorios del sur. Se vuelven así 
relevantes los servicios de salud y hospitalarios para los jubilados, que se hallan transfor-
mando el viaje, como un fenómeno eminentemente transitorio, para situarse en un punto 
intermedio entre los turistas y los inmigrantes. Esto se denomina turisgrantes, personas 
que se encuentran en localidades específicas durante un tiempo –más o menos largo–,1 
viviendo y conviviendo como residentes locales, en el entorno natural y cultural que han 
elegido. Algo de eso ya se apuntaba en el capítulo de un libro de corte antropológico de fi-
nales de los años noventa (We Are Not Tourist –We Live Here, de Jacqueline Waldren, 1997). 

1 Un año, en la definición de la Organización Mundial del Turismo, aunque la legislación de los diferentes 
países puede diferir en tiempo. En México, el turista se define por una estadía de hasta seis meses, de acuerdo 
con la Ley de Migración que entró en vigor en 2011. De ese modo, en México, una persona que se encuentra 
viviendo por cinco meses 29 días será catalogada como turista en las estadísticas, aunque su papel en la 
comunidad sea más el de un local que vive y convive con el entorno económico, sociocultural y medioambiental 
del lugar donde habita.
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Las transformaciones de la sociedad contemporánea y del turismo requieren un es-
fuerzo de comprensión integral y detallada en diferentes ámbitos (económico, político, 
social, ambiental y turístico), que constituye un reto formidable para las nuevas generacio-
nes de estudiosos del turismo. La comprensión integral será muy difícil sin la investigación 
científica del tema turístico, y no podrá existir investigación suficiente sin los fondos para 
su realización. A continuación se bosquejaran algunas de las problemáticas relacionadas 
con la investigación del turismo en México. 

1. El turismo como objeto de estudio de la academia mexicana

El turismo se ha convertido en uno de los temas centrales dentro de la planeación estatal 
mexicana. En las últimas tres décadas, esta actividad ha sido fundamental en la genera-
ción de empleo y entrada de divisas para el país. Esto contrasta con el tardío interés que 
ha existido por parte de la academia y el gobierno por investigar y generar datos respecto  
a ella. No es el objetivo de este escrito reconstruir la historia de la investigación del turis-
mo en México –para ello sería necesario todo un libro–, sino únicamente señalar algunas 
tendencias y problemáticas generales. 

Los primeros estudios del turismo en México, durante las décadas de los sesenta y 
los ochenta, se alinearon con los intereses gubernamentales y los de los empresarios del 
mismo sector, sobre todo en los temas vinculados con el fomento y planeación de zonas 
turísticas, administración de instalaciones, inversión turística, entre otros. Las primeras 
áreas del conocimiento que participaron en la investigación del turismo en el país fueron 
la economía, la administración de empresas, el urbanismo y la arquitectura, y su labor fue 
principalmente colaborar en hacer operativos los proyectos turísticos. 

El crecimiento de los espacios, los grupos sociales y las actividades relacionadas con 
el turismo en México produjo un incremento de las áreas del conocimiento interesadas en 
analizar este campo de actividad humana. Los sociólogos, antropólogos, psicólogos, geó-
grafos y ambientalistas comenzaron a interesarse por estudiar los efectos que esta acti-
vidad tenía en las ciudades, las poblaciones indígenas, las zonas naturales protegidas, el 
acceso y uso de los recursos naturales. A diferencia de la primera etapa de la investiga-
ción en turismo, comenzaron a aparecer posturas críticas sobre los resultados del turismo 
como forma de generar desarrollo, las cuales provenían de las nuevas áreas del conoci-
miento incorporadas al análisis de estos temas así como de algunas ciencias ya involucra-
das desde el inicio, por ejemplo el urbanismo o la economía.

Aunque en la investigación académica fue creciendo el interés en torno al impacto 
social, ambiental e incluso político de esta actividad, en la base del interés gubernamental 
persistía el tema económico. Esto resulta fundamental, porque alrededor de esta preocu-
pación oficial, distinta de los intereses y las cuestiones considerados importantes para las 
diversas disciplinas de estudio, descansan algunas problemáticas de la investigación sobre 
el turismo en el país. 



Las universidades y el turismo: Reflexiones sobre la investigación turística en México

146 Dimensiones Turísticas  / Vol. 1, Núm. 1 / 2017, 143-155 

En México, la investigación en torno al turismo ha sido desarrollada primordialmente 
con el apoyo de fondos de financiamiento gubernamentales: el Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología (Conacyt) y la Secretaría de Turismo (Sectur). En este sentido, el Estado 
mexicano ha constituido el principal apoyo para el desarrollo de la investigación en esta 
materia, sin embargo, el patrocinio gubernamental no ha sido imparcial, sino que ha deveni- 
do objeto de intereses internos que han generado una tendencia hacia temas específicos; no 
todos los grupos o posibles temas de investigación reciben el mismo respaldo. El gobierno 
mexicano tiende a favorecer aquellos relacionados con la praxis turística, es decir, la inves-
tigación que colabore con el crecimiento de los mercados, la comercialización, los precios, 
la competitividad y la mejor manera de incorporar productos, segmentos, y un sinfín de 
aspectos que caracterizan y definen el mundo actual del tema turístico. 

Pareciera que los temas mencionados satisfacen todos los aspectos de interés para las 
sociedades receptoras en su escala nacional, regional o local, pero quedan pendientes otras 
cuestiones sobre el cumplimiento del objetivo último del impulso al turismo –el beneficio  
de la población local y/o el mejoramiento de su calidad de vida–. Aquí es necesario señalar 
que existe un creciente apoyo a la investigación proveniente de áreas como la sociología, la 
antropología, la geografía, la arquitectura o el urbanismo, las cuales realizan una crítica tanto 
a la misma actividad turística (sus efectos económicos, culturales y ambientales) como a la 
planeación y los programas gubernamentales.

Para estas reflexiones sobre la investigación en el tema turístico y el papel de las uni-
versidades, en particular de las públicas, por la dependencia y subvención de la sociedad  
en su conjunto, así como el papel de la Academia Mexicana de Investigación Turística (amit) en 
el tema, nos gustaría esbozar tres aspectos vinculados entre sí: la construcción social de 
la investigación en turismo, la responsabilidad social de la universidad y de la investigación 
universitaria, y la diferencia entre consultoría e investigación no contratada o libre. 

2. La construcción social de la investigación en turismo

Como se ha tratado de mostrar, el turismo es un campo de lo social en el que pueden cons-
tatarse transformaciones fundamentales de las sociedades contemporáneas, lo cual está 
relacionado con los intereses económicos, sociales, culturales y de uso de los espacios 
que distintos grupos sociales tienen dentro de esta actividad. En el caso de la investigación 
es necesario preguntarnos cómo se definen los temas que la academia estudia sobre el 
turismo.

Una forma de responder lo anterior es mediante una propuesta sociológica: la cons-
trucción social de realidad (Ingram, Schneider y Deleon, 2007), que permite analizar los 
mecanismos que generan que un grupo social defina la manera de percibir su entorno 
social, en este caso, los temas de interés en torno al turismo en la academia mexicana. En 
esta perspectiva, la “realidad” (sobre el turismo en México) no es un objeto externo previa-
mente existente, sino el resultado de una interacción entre grupos sociales con distintos 
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intereses y formas de percibir un mismo fenómeno social. Los recursos de cada grupo 
(capital cultural, económico, social) son determinantes en la problematización sobre el tu-
rismo. En otras palabras, es el poder de cada grupo social, más que la “objetividad” de las 
posturas de investigación, lo que determina la manera en que el turismo es definido dentro 
de las distintas universidades en México (Velázquez y Clausen, 2015). 

La construcción social de las poblaciones objetivo nos permite colocar como tema 
central la forma en que los grupos de investigación definen los problemas, priorizan deter-
minados temas y se conceptualizan los impactos (positivos, negativos, no deseados) que 
puede producir esta actividad (Ingram, Schneider y Deleon, 2007; Fox, 2001; Shaw, 2004).

En el caso del turismo, este se ha convertido en un tema central en los planes para 
generar desarrollo en la gran mayoría de los países de Latinoamérica. En México es una 
actividad estratégica. Esto descansa en una construcción gubernamental sobre el turismo 
como un agente central para generar crecimiento y empleo. Tal percepción del turismo ha 
permeado durante una buena parte del siglo xx la investigación mexicana sobre este tema: 
el análisis va dirigido a resolver los problemas que impiden el crecimiento de esta activi-
dad, definir nuevas áreas de oportunidad o disminuir los efectos secundarios. 

Un segundo elemento que influye en la construcción social del turismo como tema de 
investigación en las universidades de México es su llegada relativamente tardía, en cuanto 
problema social, a la institucionalización de las áreas de investigación consideradas como 
“centrales” para el funcionamiento de la sociedad (medicina, derecho, arquitectura) o el 
crecimiento (economía, ciencia política, ingenierías, etc.). Durante muchas décadas, ha 
existido una forma de estigmatización a los trabajos dedicados a esta materia por no ser 
vista como prioritaria o relacionada con el ocio. Esto correspondía a los escasos fondos 
que el gobierno destinó a la investigación sobre turismo durante gran parte del siglo xx. 

Sin embargo, los cambios ya descritos sobre el crecimiento del turismo, en términos 
de los involucrados, como prestadores de servicios y la extensión territorial de su prác-
tica, su masificación y el nuevo tipo de construcción social sobre el individuo (hedonista 
individualizado), pero principalmente el creciente interés de los gobiernos y las agencias 
internacionales de desarrollo por el turismo, han producido una transformación en la cons-
trucción social de este tema como campo para la investigación en las universidades. 

El turismo se ha institucionalizado como un área de actividad social que merece ser 
analizada desde distintas disciplinas y genera especialistas dentro de una creciente canti-
dad de maestrías, doctorados y especialidades sobre turismo. Las agencias mexicanas que 
financian la investigación (Conacyt y organismos estatales de investigación) han comenza-
do a destinar importantes recursos para esta área, lo que ha originado que los grupos de 
investigación cuenten con mayores capitales económicos, sociales y culturales respecto a 
su actividad dentro del tema de turismo. 
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3. Las universidades y su responsabilidad social y de investigación 

En el marco descrito, debemos preguntarnos cuáles elementos determinan la construc-
ción social del turismo dentro de las universidades mexicanas. El tema es relevante porque, 
entre otras funciones, las universidades generan conocimientos, certifican roles sociales 
y producen posturas críticas ante los acontecimientos sociales. En otras palabras, en  
sociedades como la mexicana, las universidades tienen funciones paradójicas: son agentes 
centrales en la reproducción del orden social, legitimando el acceso de ciertos grupos 
(abogados, arquitectos, médicos, etc.) al control de roles y estatus socialmente valorados, 
pero al mismo tiempo concentran el capital social y cultural capaz de cuestionar este mis-
mo orden, generando modelos alternativos contra la desigualdad social. 

En este mismo sentido, el lingüista y filósofo Noam Chomsky, uno de los más lú-
cidos y críticos personajes de la academia y la cultura universal, ha señalado algunos 
dilemas de la educación y de la investigación de las universidades en el contexto actual. 
Las universidades son –de acuerdo con Chomsky– entes cuya identidad se significa por la 
reflexión crítica, libre y desafiante, que coadyuva a la sociedad en la concepción que se 
tiene del mundo y de eso que llamamos realidad. En primer lugar, este autor expone que 
la educación superior en las universidades y los temas de la investigación se encuentran 
firmemente colocados dentro del contexto de poder que las envuelve (Chomsky, 2002). De 
aquí la importancia que tiene en las esferas del poder el capítulo de la tecnología para el 
mantenimiento del control y del mismo poder. Pero las universidades también se significan 
porque precisamente en sus recintos y en la investigación universitaria se han verificado 
muchos avances tecnológicos que definen el mundo de hoy y que han sido subvencionados 
por la sociedad (es decir, con dinero público). Son diversos los ejemplos que nos ofrece 
Chomsky, pero se incluye el armamento, la aviación, los vehículos espaciales e internet. 
Todos esos avances han sido financiados por gobiernos, en particular el de Estados Unidos 
en los últimos tiempos. 

Además del poder público, en la época actual debe tenerse presente la conexión con 
instituciones de poder privado: las megaempresas que tienen una influencia descomunal 
en el mundo de las comunicaciones y el financiero, que incluye actores de la hotelería, los 
transportes y la comercialización global, que son también un referente de gran influencia 
en el mundo turístico. Chomsky nos recuerda que el sector financiero y sus dictums han 
dominado el orden internacional actual (2002, p. 114). Y como todos los sistemas de au-
toridad y dominio, “dependen crucialmente de estructuras de doctrina y creencia que les 
proporciona legitimación […] ello requiere de instituciones ideológicas subordinadas y tam-
bién personas para trabajar en ellas […] lo que Antonio Gramsci llamaba ‘expertos en legi-
timización’…” (Chomsky, 2002, p. 115). Las universidades, por su función y trascendencia, 
están inmersas en estos procesos de poder que tienen contradicciones de base porque, 
adicionalmente, son instituciones dependientes del apoyo externo para el cumplimiento 
de sus objetivos educativos y de investigación, esto es, para generar nuevo conocimiento, 
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y por ello no son ajenas a los sutiles métodos para asegurar la imposición de la autoridad 
predominante. Chomsky señala con tino el centro de flotación: las preguntas de la educa-
ción y la investigación deben tener como eje: “el conocimiento para qué y el conocimiento 
para quién […] el concepto de conocimiento es defectuoso si no se acompaña de la com-
prensión auténtica […] e intuición de nuestro propio lugar en el mundo material y social y 
la comprensión de cómo deben vivirse nuestras vidas”. 

De ese modo, el conocimiento debe ser una combinación de tradición científica y de 
ética social, porque, en última instancia, es frecuentemente el dinero público el que paga ese 
conocimiento. En este sentido, las universidades “deben estar libres de presiones externas y 
esa libertad debe ser distribuida [...] No pertenece a las administraciones ni a los profesores 
sino a todo el que participe en la vida universitaria –los estudiantes, los profesores y los de-
más empleados–” (Chomsky, 2002, p. 118), la sociedad entera se puede añadir. 

En los últimos tiempos, el papel de las universidades, en particular de las públicas, se 
encuentra en peligro. En un artículo publicado en la revista Sociólogos (de marzo de 2014), 
con el revelador título “El trabajo académico, el asalto neoliberal a las universidades y 
cómo debería ser la educación”, Chomsky menciona la manera en la que, vistas como em-
presas, las universidades tienen las ataduras de la rentabilidad como principio básico de su 
orientación empresarial. Sin una rentabilidad adecuada, o preferentemente máxima, no se 
entiende su existencia. De conformidad con Chomsky, esto tiene implicaciones relevantes 
para la educación y para la investigación porque la libertad necesaria para la investigación 
científica parece ponerse en entredicho. El trabajo académico y la contratación temporal de 
profesores son una señal perversa de ese modelo de negocio que constituye el germen del 
servilismo laboral, al tener en la inseguridad laboral y la ausencia de derechos laborales 
y sociales, como la cobertura de salud, elementos importantes de su rentabilidad por la 
disminución de los costos salariales. A final de cuentas, en la educación y la investigación, 
el conocimiento es el principal activo que se pone en juego.

En el turismo, esos dilemas son fundamentales para la investigación porque, más que 
orientarse a identificar y medir los beneficios efectivos para la población local, la búsqueda 
de respuestas supone con frecuencia temas desde la perspectiva del turista, el mejo-
ramiento de sus condiciones y su bienestar, que además son una importante y legítima 
fuente temática de la actividad académica y de investigación. Es así que temas como los 
recursos turísticos y el tiempo libre del que se puede disfrutar, la recreación en el destino 
e incluso el hedonismo y el anonimato que libera de ataduras sociales son planteados 
como preguntas recurrentes de la investigación académica. Y aunque esa perspectiva sea 
perfectamente válida, la argumentación sobre los beneficios del turismo se perpetúa hasta 
la náusea, sin que parezcan verificarse los beneficios de desarrollo económico y social en 
las comunidades locales, prometidos por el impulso de una actividad que ya parece “un 
cordero de Dios”. 

En este contexto debemos cuestionar las premisas de la argumentación que le otorga 
al turismo –actividad orientada por definición a lo extranjero, al que se desplaza hacia 
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otros– un apoyo casi irrestricto. Asombrosamente, en los temas de la investigación tu-
rística de las universidades y de Sectur/Conacyt, cuyos fondos se han constituido en los 
principales recursos de la investigación turística del país y que se orientan a los procesos 
prácticos y de promoción e impulso a esta actividad, parecen dejarse de lado temas re-
levantes de la actualidad turística que pasan por las grandes empresas transnacionales y 
las condiciones de su operatividad en los destinos. En general, no están en discusión los 
efectos prometidos que llevarían al desarrollo de las comunidades locales. 

4. La diferencia principal entre consultoría e investigación universitaria

En el contexto señalado anteriormente y en particular para el turismo, hay que diferenciar 
entre la investigación pública y la consultoría privada. Se ha delineado en párrafos atrás la 
naturaleza de la investigación universitaria (libertad temática, enfoque y método aplicable 
a la investigación). Se plantea como fundamental el interés del investigador sobre el tema 
y las crecientes aportaciones que se han efectuado desde diferentes disciplinas, de las 
muchas posibles en el tema turístico. 

Respecto a la consultoría, es importante destacar un hecho: las preguntas de investi-
gación las realizan las personas físicas o morales que requieren respuestas específicas y 
que frecuentemente están relacionadas con la incertidumbre de los nuevos negocios con 
cambios en las tendencias de la demanda, de la operación o de las finanzas. A cambio de 
ello, deben estar dispuestas a pagar por los servicios que ofrece la empresa consultora 
que incluye el pago del personal calificado que participa en la consultoría, así como viajes, 
viáticos y otros costos operativos y administrativos asociados. Las preguntas que la con-
sultoría atiende, como se ha dicho, están normalmente vinculadas con las opciones y la 
conveniencia o inconveniencia de una decisión de inversión o reinversión. La entrega de 
las respuestas a las preguntas formuladas se establece en un tiempo determinado y los 
alcances de cada investigación son muy específicos. En estos casos, la naturaleza de las 
preguntas suele dejar fuera temas que se requieren para comprender los procesos turísti-
cos a diferentes escalas, en toda la operación local, nacional e internacional. 

El reducido universo de empresas consultoras especializadas en turismo es una particu- 
laridad de la actividad turística en México. No solo han sido pocas esas empresas, sino que 
parecen estar permanentemente en peligro de extinción. En otro texto hemos intentado 
aproximarnos a este proceso, que se vincula de manera directa con la investigación aplica-
da (Jiménez y Sosa, 2006). Y aquí cabe señalar una diferencia que no por obvia resulta me-
nor tratándose de la investigación universitaria: una investigación universitaria que tiende 
a la consultoría es una visión que obnubila otros aspectos de una realidad que, en turismo, 
debería ser cada vez más cuestionada por la ausencia contundente de evidencia ante los 
argumentos de su promoción e impulso.

En los últimos tiempos, la orientación de la investigación fondeada con recursos pú-
blicos en México (Conacyt-Sectur) suele tener destinatario, y la convocatoria hacia los 
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investigadores normalmente se plantea con temas orientados a la praxis operativa y mer-
cadotécnica. Aunque esos temas han auxiliado en mejorar la operatividad y la función 
turística, no son los únicos pertinentes. La diferencia es que estos deben ser financiados 
por los beneficiarios de los resultados de la investigación. Otros temas, de mayor incer-
tidumbre en sus resultados inmediatos o de mayor escala, deberían ser financiados por 
las instituciones sociales encargadas de la búsqueda de nuevo conocimiento en el sector. 
Al final, ese debe ser el objetivo de cualquier investigación: desafiar los conocimientos 
establecidos y avanzar en la formulación de las teorías que buscan describir, explicar y 
comprender mejor nuestra realidad.

5. Algunos temas de la investigación turística 

En México hay aspectos de la investigación turística poco explorados. Aquí se referirán solo 
algunos con énfasis en los aspectos relacionados con políticas públicas y los efectos eco-
nómicos –en última instancia, la razón de su impulso y promoción en el nivel gubernamen-
tal–. También se intentará señalarlos en función de las diferentes escalas de observación 
posibles, por el tipo de información y los recursos necesarios para obtener respuestas, 
que podrían ser significativas en la escala internacional. Es la visión a esta escala donde 
prevalece la óptica derivada de la operación de las grandes operadoras turísticas interna-
cionales (como las grandes corporaciones hoteleras, las líneas aéreas y de cruceros, y los 
comercializadores como las agencias on-line y los turoperadores y mayoristas), que logran 
una perspectiva que frecuentemente se nubla para quienes trabajan en los ámbitos local 
o nacional. Eso es relevante por la mirada acrítica de los organismos internacionales que, 
desde la década de los ochenta, están muy lejos de tener posturas inquisitivas sobre las 
operaciones de las empresas transnacionales (etn) (véase, por ejemplo, los documentos 
del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, 1975 y 1980, en los que se se-
ñalan aspectos y efectos muy interesantes de la funcionalidad turística de las etn en ese 
tiempo). En la era neoliberal de los ochenta se detuvo el estudio de ese tema en el turismo. 

Los temas de investigación que se enlistan a continuación solo pretenden indicar algu-
nas de sus múltiples posibilidades dentro del contexto descrito anteriormente, relacionado 
con una necesaria diversidad temática. 

5.1 Escala mundial y hemisférica (hipersistema y supersistema)2

1.	Dificultades para dimensionar el efecto de los flujos en los países receptores por 
la omisión de un factor que incide en su valor de impacto: las estadísticas mundia-
les de la omt consideran solo los arribos internacionales y se omite la estadía, cuyo 
valor está directamente relacionado con los impactos. 

2 Según una terminología de la teoría general de sistemas y turismo.
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2.	Efectos de las fusiones de las grandes etn en los principales rubros de la actividad 
turística (aviación, hotelería y agencias).

3.	Efectos del papel de los principales agentes turísticos en el control de los flujos 
turísticos mundiales a diferente escala.

4.	 Efectos de la conexión de los bancos y las instituciones financieras internacio-
nales en la conformación de conglomerados gigantes en el sector turístico del 
mundo. 

5.	Efectos del papel de los paraísos fiscales en las tendencias observables y en la 
vulnerabilidad de destinos turísticos y los gobiernos ante prácticas evasoras y de 
lavado de dinero.

6.	Efectos del papel que juegan las nuevas tecnologías en los mecanismos y tenden-
cias de la operación turística –puntos 2 a 5 señalados–.

7.	Papel de competencia hemisférica de la política fiscal en el desarrollo de los des-
tinos y participación de las empresas turísticas (incluidas las etn). 

8.	Política turística de los países de América Latina y del Caribe (escala hemisférica).

9.	Política fiscal hacia el turismo en la escala hemisférica (América Latina y el Caribe).

10.	Papel político de las asociaciones y consejos internacionales de carácter público, 
privado y social, en el impulso de medidas de promoción de políticas públicas y en 
el marco de las regulaciones internacionales.

5.2 Escala nacional 

1.	Revisión/discusión del dimensionamiento efectivo de los flujos de viajeros carac-
terizando mejor sus diferencias e indicadores concretos de su impacto. El Comité 
Técnico Especializado de Estadísticas Económicas del Sector Turismo (cteeest), cons-
tituido en el año 2009 e integrado por la Sectur, el Instituto Nacional de Estadística 
y Geografía, el Banco de México y el Instituto Nacional de Migración, publica las 
estadísticas de Datatur/Sectur con los datos más relevantes del tema. ¿No deberían 
integrarse miembros de la academia –neutrales en la discusión de esas estadísti-
cas– a los trabajos de ese comité? ¿Resultan compatibles o congruentes los datos?

2.	Si el objetivo último del turismo son los beneficios de la población residente, ¿son 
el empleo, el número de turistas y la ocupación hotelera indicadores válidos de 
ese cumplimiento? ¿Cómo deben medirse esos beneficios? ¿Cuáles son los indi-
cadores pertinentes? 

3.	Impacto en el ingreso de las localidades y sus pobladores, según diferentes seg-
mentos y destinos, así como caracterización detallada del empleo y sus condicio-
nes en las distintas actividades anexas y conexas al turismo. 
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4.	¿Quién, cuánto y dónde se pagan los impuestos de las empresas turísticas, inclui-
das las transnacionales?

5.	Papel de las nuevas tecnologías en el ingreso fiscal derivado del impulso de los 
flujos y las prácticas de comercialización vía internet (quién paga qué y dónde se 
pagan impuestos). Conexión de este tema con los cedt (Convenios para Evitar Do-
ble Tributación, que ha firmado México con muchos países).

6.	¿Cómo se caracteriza la práctica de devolución del iva derivada de los consumos 
del turista extranjero? 

7.	De conformidad con la devolución del iva, ¿qué compran los turistas: artesanía, 
aparatos electrónicos? ¿Cuánto se ha regresado y a quiénes? (véase análisis de 
Cestur-cptm).

8.	Caracterización del consumo de productos en Duty Free.

9.	¿Qué impacto tiene en la operación turística y la fiscalidad el que las empresas 
Duty Free de los aeropuertos sean también conglomerados internacionales? 

10.	Lavado de dinero y prácticas de evasión fiscal. 

11.	 Papel político de las agrupaciones privadas (asociaciones, cámaras y consejos) 
y sociales (ong y sindicatos) que funcionan como grupos de presión a diferente 
escala o a todas las escalas (nacional, estatal y municipal), con incidencia en el 
impulso de políticas públicas de turismo y en las regulaciones y normatividad de 
escala nacional.

12.	El turismo y la gastronomía:

13.	Caracterización del consumo de bebidas alcohólicas en destinos turísticos (¿cer-
veza, tequila?); el papel de las grandes fusiones y adquisiciones de productores 
por las etn, y de los productos/marcas (Martínez-Gándara, 2008; Expansión, 
2014). ¿Qué efecto tiene el hecho de que productos tradicionalmente conside-
rados mexicanos estén bajo el control de grandes empresas transnacionales de 
licores?3 El tema de la exclusividad (restaurantes y otros) de las dos grandes em-
presas (duopolio) cerveceras en México, cuya venta en locales es de una o de otra 
pero no simultánea. Esas prácticas, ¿limitan el desarrollo de cervezas artesanales? 

14.	Caracterización del uso/consumo de picantes en destinos turísticos y como iden-
tificación singular de la gastronomía mexicana (¿moles?, ¿salsas picantes? ¿Por 
qué si la comida de México se identifica con picantes (chile), es la Salsa Tabasco 
la que se ofrece en el mundo como salsa picante?

3  Es el caso de cierta cerveza (aunque la cebada sea europea, hay cebada de buena calidad en México) –
Heineken-Cervecería Cuauhtémoc y Anheuser-Busch InBev-Grupo Modelo– (cf. Martínez-Gándara, 2005). Algo 
similar sucede con el tequila (véase Hernández López, 2013; Expansión, 2014; Informador.mx, 2014).
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5.3 Escala local

1.	Beneficio concreto para la comunidad local: ¿qué y cómo se mide?
2.	Empleo/recursos humanos:

•	Papel del empleo incierto y basado en propinas.

•	Papel de las outsourcing (pagadoras) en el desempeño de los empleados de la 
hotelería.

•	Prácticas racistas en algunas cadenas hoteleras. El caso de una cadena hote-
lera española donde un alto ejecutivo selecciona al personal por su fenotipo 
(imagen occidental) y vetan a los trabajadores con imagen típica de nuestra 
gente (mexicas, mayas).

3.	Ingresos gubernamentales de nivel municipal: 
a)  ¿Cuánto aportan las empresas al fisco municipal en México? 
b) ¿Cuánto y dónde se pagan los impuestos en el caso de:4 

I. aerolíneas;
II. cruceros; 

III. hoteles locales/nacionales y los de cadena nacional/internacional;
IV. Agencias on-line.

4.	Aportaciones al fisco municipal derivadas de las concesiones de la Zona Federal 
Marítimo-Terrestre.

5.	Segundas residencias y dimensionamiento de la función de renta de esas viviendas.

6.	Agencias mayoristas y turoperadores (nacionales e internacionales) y su influen-
cia en la comercialización de localidades específicas. 

7.	Lavado de dinero y prácticas de evasión fiscal; el endeudamiento de los munici-
pios turísticos ¿se justifica?

6. Reflexiones finales

En México, la investigación en turismo se ha convertido en un tema y una responsabilidad 
central tanto para la academia como para el gobierno y el sector privado vinculado con el 
desarrollo de esta actividad. Aunque cada uno de estos grupos tiene intereses diferencia-
dos respecto al desarrollo del turismo, todos pueden compartir el interés por que el turis-
mo se convierta en una actividad sostenible en términos económicos, sociales y culturales. 

La academia tiene un conjunto de funciones y responsabilidades que la convierten en 
un vigilante y crítico de las actividades que ella misma avala y construye. Esto no tiene que 

4 Tema derivado de los convenios para evitar la doble tributación. Véase: http://www.sat.gob.mx/
informacion_fiscal/normatividad/Paginas/tratados_fiscales.aspx
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ser una carga paradójica, sino que debe alentar para repensar sus formas de colaboración 
con los otros actores interesados en el turismo. Por ejemplo, convirtiéndose en un centro 
de encuentro y diálogo entre actores que por lo general no son considerados en los pro-
cesos de planeación y desarrollo de los programas y planes para el desarrollo del turismo. 

Sin menospreciar los temas culturales, políticos o sociales relacionados con el turismo, 
en este trabajo hemos querido proponer una agenda de investigación del turismo cargada 
principalmente hacia los temas económicos. Con ello no queremos decir que la econo-
mía sea la estructura que sostiene o explica todo el funcionamiento del turismo, pero es 
un elemento axial que intersecta el desarrollo en este campo de acción social. El turismo 
es mucho más que una transacción económica, pero no deja de serlo, y este anclaje en lo 
económico condiciona la agencia de los actores relacionados con él. 
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Nos convoca la presentación de un libro concebido como un “no-libro” con una in-
troducción que no lo es, y se realizó “a manera de introducción”, así que solo me 
resta escribir esta no-reseña de Turismo, sociedad y territorio: una lectura crítica. 

Libro homenaje a Manuel Rodríguez Woog (1957-2015). Este no-libro es un extraordinario y 
encomiable esfuerzo de coordinación a cargo de un destacado académico y analista crítico  
de los temas que en él se abordan: Daniel Hiernaux-Nicolas. Esta obra conjunta una serie de 
textos especializados y cumple con dos propósitos fundamentales: el primero, brindar un 
homenaje a Manuel Rodríguez Woog, protagonista en muchos sentidos del quehacer del 
turismo en México: en su vertiente profesional como funcionario público, analista, con-
sultor, conferencista, profesor, escritor, empresario, crítico contumaz, y en el ámbito de 
lo personal: amigo, colega, estudiante y académico, correligionario, provocador, activista, 
recepcionista, encuestador, organizador de eventos, el de largas sesiones de lectura y dis-
cusiones casi interminables; lector ávido, admirador de las ideas antiescolarizantes de Iván 
Ilich, fumador empedernido de Fiesta, Baronet y Raleigh, encaminador de almas, aquel de 
la duda sistemática y el juicio agudo, la sonrisa inefable bordeando el filo de la complicidad 
o la ironía; compañero de aventuras creativas, recreativas e intelectuales y muchas otras 
facetas que pudieran caracterizar a Manuel (José Antonio) Rodríguez Woog, en síntesis, 
como un homo ludens a la manera de Johan Huizinga. A saber. 

En segundo lugar, este texto nos ofrece una gama de investigaciones y discusiones 
más recientes en vertientes diversas del turismo retomando las inquietudes académicas e 
intelectuales que hace ya más de tres décadas fueron el centro del interés y formación de 
una generación de la que Manuel Rodríguez Woog fue pieza clave.

La excelente no-introducción de Daniel Hiernaux da cuenta clara y sucinta de las 22 
contribuciones que aglutinan a más de una treintena de especialistas en los cuatro gran-
des ejes que guían la obra y que permiten abordar los ámbitos en los que se ha desarrollado 
la investigación y discusión académica y profesional del turismo: 1) Conceptualizando el 
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turismo y su desarrollo, 2) Éxitos y fallas: las paradojas del turismo tradicional, 3) En busca 
de un turismo alternativo, y 4) Lecciones de experiencias internacionales.

La primera parte, “Conceptualizando el turismo y su desarrollo”, retoma la discusión 
de conceptos que hace ya más de tres décadas marcaron a una generación de estudiantes 
y estudiosos del turismo que buscaban afanosamente que el análisis de este fuera consi-
derado como “algo serio”: la reconceptualización del sistema turístico en sus formas más 
complejas; la industria turística con sus nuevos actores y tendencias tecnológicas y la aún 
incompleta conciliación del turismo con el espacio natural y la sustentabilidad como ejes 
de las políticas del sector. En esta búsqueda de renovadas concepciones del turismo y sus 
protagonistas adquiere relevancia el papel de la subjetividad, las fantasías e imaginarios 
de los viajantes, el sentido quizá moderno del significado de lo “exótico” y el retorno a la 
naturaleza.

En la segunda parte, “Éxitos y fallas: las paradojas del turismo tradicional”, se analiza 
la puesta en marcha y las experiencias resultantes de importantes proyectos de desa-
rrollo turístico en diversas regiones del país con predominancia del binomio sol y playa 
como anclaje principal, incluyendo centros integralmente planificados (cip) como Cancún, 
y otros destinos tradicionales como Acapulco, además de zonas y corredores de desarrollo 
costeros. Las contribuciones de este capítulo evidencian las paradojas y contradicciones 
resultantes del despliegue de importantes políticas públicas para financiar con inversiones 
inimaginables ambiciosos proyectos que llevarían el progreso y bienestar a la población, 
que transformarían las regiones más atrasadas del país, a partir de la premisa de que el 
turismo, la “industria turística” era, por su naturaleza, una actividad económica inocua, 
altamente generadora de empleos, compatible con los recursos naturales como atractivo 
central: playa, arena. Tras décadas de impulso a la visión predominante y desarrollista del 
turismo se han originado enormes desigualdades económicas y sociales, enclaves econó-
micamente rentables pero aislados del entorno, según se desprende de los resultados que 
reportan los estudios de caso. Ninguna política pública, por supuesto, es malintencionada. 
Las acciones, sin embargo, suelen seguir el rumbo de las ideas que las sustentan.

En la tercera parte, “En busca de un turismo alternativo”, se retoman y revisan viejos 
conceptos pero en versiones más actualizadas para realidades cambiantes, con un dejo 
de optimismo esperanzador en la búsqueda del turismo alternativo, donde las estructuras 
sociales y culturales en las áreas receptoras y la población se conviertan en protagonistas 
activos en nuevas formas de planificar, gestionar y operar las actividades turísticas, con 
opciones y motivaciones de viaje que revaloren la importancia del ocio como disfrute de la 
cultura; un modelo alternativo que haga posible y plausible el desarrollo de las comunida-
des indígenas, un modelo de turismo compatible con el desarrollo rural y la conservación de 
los recursos naturales. Explorar nuevas maneras de hacer turismo, o revisarlas desde nue-
vas perspectivas, también vale la pena como parte de una agenda más amplia y ambiciosa 
en la búsqueda de (un) turismo alternativo.
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El cuarto y último apartado recoge varias experiencias internacionales, desde las 
transformaciones en la sociedad argentina a principios del siglo xx y su impacto en la in-
teracción social en la moda vacacional de las playas, así como la paulatina incorporación 
de la mujer en otros aspectos de la vida social antes reservados a los hombres, hasta la 
noción de la mujer como un “atractivo” más en las playas argentinas. Se ofrece también 
el caso del modelo de desarrollo turístico de enclave o al estilo del desarrollo inmobiliario 
hotelero en las Islas Baleares exportado “exitosamente” a países como México, y que hoy 
se denomina la balearización del turismo, en alusión directa a los efectos ambientales y 
sociales nocivos derivados de ese modelo turístico, además de un trabajo en torno a las di-
versas formas de interacción social entre turistas y población residente, y las percepciones 
respecto de los impactos del turismo en diversas dimensiones y cómo incide tal valoración 
sobre la actividad turística.

Difícilmente un libro (en este caso, un no-libro) puede agotar una agenda de investi-
gación o indagación, sin embargo, este nos presenta en perspectiva los conceptos e ideas 
que constituyen la veta intelectual y académica que interesó y para la cual vivió Manuel 
Rodríguez Woog. Se cumple así cabalmente con el reconocimiento y homenaje. Quedan 
trazadas algunas líneas para proseguir con la búsqueda académica e intelectual, aunque 
solo sea para el encuentro simple y pleno con el ocio.
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X Congreso Internacional  
de Investigación Turística 

Academia Mexicana de Investigación Turística 

La Academia Mexicana de Investigación Turística (amit)  
y la Universidad Autónoma de Aguascalientes convoca-
ron al X Congreso Internacional de la amit con el tema 

central: ¿Turismo para todos? Retos y posibilidades de desa-
rrollo, el cual se llevó a cabo del 05 al 08 de octubre de 2016 
en las instalaciones de la citada universidad.

La amit realiza un congreso cada año, el cual brinda la 
oportunidad de promover un encuentro entre diversos acto-
res; investigadores, académicos, estudiantes, organizaciones 
civiles y gobierno, para intercambiar conocimientos, experien-
cias, así como los resultados de investigación en materia de 
turismo, lo cual permite conjuntar esfuerzos para hacer frente 
a retos prioritarios para el sector turismo. En esta ocasión, se 
celebraron los primeros diez años de vida de la amit, lo cual sir-
vió de marco para realizar un panel de reflexión sobre el desa-
rrollo de esta asociación desde su fundación, con la intención 
de analizar dónde estamos y hacia donde queremos llegar. 

Tomando en consideración que la Organización Mundial 
del Turismo celebró en 2016 el día mundial del turismo bajo 
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el lema “Turismo para todos: promover la accesibi-
lidad universal”. La amit retomó el tema desde una 
perspectiva crítica, con la intención de reflexionar 
conjuntamente sobre la necesidad de atender cues-
tiones de infraestructura, equipamiento y capaci-
tación, así como cambios en las actitudes de los  
actores involucrados para que estos grupos puedan 
ser también parte del turismo (Convocatoria amit, 
2016). 

Las presentaciones orales se organizaron en 
las siguientes seis mesas temáticas: 1) Turismo 
para todos, 2) Educación, capacitación, trabajo 
y tecnología en turismo, 3) Estudios empresaria-
les y administrativos del turismo, 4) Planeación, 
gestión e impactos socioterritoriales del turismo,  
5) Sustentabilidad y turismo y 6) Turismo y cultu-
ra. Se presentaron dos conferencias magistrales, 
dos paneles, 72 ponencias, siete carteles y cuatro  
libros, congregando a más de 160 especialistas de 
distintas disciplinas y procedentes de países como 
España, Brasil, Colombia y México, que compartie-
ron experiencias y resultados de investigaciones 
sobre turismo.

El primer día de trabajo en la ceremonia inau-
gural, la doctora Nora Leticia Bringas Rábago, pre-
sidenta de la amit hizo una breve reflexión en torno 
al tema central del congreso sobre quienes han 
sido excluidos del beneficio del desarrollo turístico, 
haciendo énfasis en la necesidad de visualizar un 
modelo de desarrollo turístico más incluyente y al 
alcance de los sectores más desprotegidos. 

La conferencia magistral inaugural “La gober-
nanza de los destinos turísticos. De la invisibiliza-
ción a la participación responsable”, estuvo a cargo 
del doctor Agustín Santana Talavera, Profesor ti-
tular de la Universidad de La Laguna (Tenerife) 
en España, fundador y director de PASOS, Revista 
de Turismo y Patrimonio Cultural, quien destacó  
el interés creciente de las últimas décadas hacia el 
segmento de mercado de personas con discapaci-
dad, haciendo énfasis en la importancia del aspecto 

Dr. Agustín Santana Talavera
Universidad de La Laguna 
(Tenerife, España)

X Congreso Internacional de 
Investigación Turística de la amit
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económico de este nicho que no estaba siendo 
atendido. Expone cinco conceptos claves funda-
mentales en relación a la gobernanza de los des-
tinos turísticos: competitividad, responsabilidad, 
sostenibilidad, calidad e innovación, donde el 
concepto de responsabilidad es central en el ám-
bito de la gestión turística. Agrega que cualquier 
proyecto turístico debe cumplir con tres aspectos: 
accesibilidad, gobernanza y gestión de efectos, 
siendo la gobernanza una gestión participativa en 
la que deben estar involucrados todos los actores 
que participan en el proceso y donde la búsqueda 
del consenso es todo un reto. 

Durante el primer día se llevó a cabo también el 
panel “¿Turismo para todos? Retos y posibilidades  
de desarrollo, mismo que contó con la participación de 
la licenciada Judith Cárdenas, gerente general de la 
empresa Cancún Accesible, licenciada Diana Mon-
serrat Martínez Juárez, representante del Hotel 
Fiesta Americana, el C. Juan Enrique Márquez Pa-
dilla como turista con discapacidad visual, el doc-
tor Agustín Santana Talavera de la Universidad de 
la Laguna en España y como moderador el doctor 
Basilio Verduzco Chávez de la Universidad de Gua-
dalajara. Este panel se constituyó como un espacio 
donde diversos especialistas, presentaron sus pun-
tos de vista y experiencias sobre las posibilidades 
de desarrollo del turismo para todos, enfocándo-
se en los retos que se requieren para garantizar el 
acceso a los servicios turísticos de personas con 
diferentes necesidades. 

La segunda conferencia magistral “¿El turismo 
debe ser para todos? Apología de un turismo respon-
sable” estuvo a cargo del doctor Juan Ignacio Pulido 
Fernández, Profesor titular de la Universidad de Jaén 
y director del Laboratorio de Análisis e Innovación 
Turística (LAInnTUR).El doctor Pulido, realizó un de-
bate muy interesante sobre turismo accesible o in-
clusivo versus turismo para todos, dejando evidencia 
que este último ha sido mal planteado, reconoce la 
necesidad de que algunos grupos requieren accesi-

 ¿Turismo para todos?
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bilidad universal y por ellos hay que trabajar para garantizar el  
acceso a los bienes y servicios turísticos. Sin embargo, no 
significa que el turismo sea para todos. Plantea de una for-
ma adecuada la necesidad de un enfoque de turismo res-
ponsable, donde el turismo sostenible sigue siendo la meta. 
Finalmente realiza una propuesta para reformular el modelo 
que se basa en cuatro ejes: 1) la racionalización de la activi-
dad turística, 2) asegurar el efecto multiplicador del turismo,  
3) asegurar la viabilidad económica y 4) mejorar el acceso a 
los mercados, donde en se debe contemplar la segmentación, 
innovación y el conocimiento. 

En el marco de la celebración del X Aniversario de la 
amit, se realizó un panel con la participación de los presi-
dentes de la asociación a lo largo de estos diez años; doc-
tora Maribel Osorio (2006-2009), doctor Álvaro López López 
(2010-2012), doctor Alejandro Palafox Muñoz (2013-2015) y 
doctora Nora Leticia Bringas Rábago (2016-2018), quienes 
destacaron los avances que ha tenido esta asociación desde 
su fundación. La historia inició hace diez años, donde un gru-
po de 84 investigadores de distintas partes de la República 
Mexicana, se reunieron un 23 de noviembre de 2006 en la 
Facultad de Turismo de la Universidad Autónoma del Estado 
de México, respondiendo a una convocatoria de un grupo de 
investigadores para constituir una asociación científica sin 
fines de lucro, especializada en estudios de turismo desde 
distintas disciplinas. 

En 2016 la amit estaba formada por 94 investigadores 
de 36 universidades y centros de investigación de México, 
España y Colombia; 74 cuentan con doctorado y 20 con 

Presidentes de la amit 
(2006-2017)

•	Maribel Osorio

•	Álvaro López López

•	Alejandro Palafox

•	Nora Leticia Bringas 
Rábago
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maestría. De los cuales 38 pertenecen al Sistema Nacional 
de Investigadores: cuatro son candidatos, 26 pertenecen al 
Nivel I, siete al Nivel II y uno está en el Nivel III. 

Se otorgó el Premio a la Mejor Tesis de Posgrado 2016 en 
las categorías de maestría y doctorado. En esta convocatoria 
se invitó a participar a posgraduados con tesis elaboradas de 
forma individual por nacionales o extranjeros residentes en el 
país que concluyeron y defendieron su tesis de grado ante un 
jurado durante el año 2015 cuyo tema central se relacionara 
con el turismo en México. Se recibieron cuatro participaciones  
de maestría y cinco de doctorado de distintas universidades de 
México y del extranjero. Ambos ganadores recibieron un di-
ploma como reconocimiento y un cheque por cinco mil pesos  
(5 000 pesos 00/100 M.N.) en el caso de la tesis de maestría 
y diez mil para doctorado (10 000 pesos 00/100 M.N.). 

En la categoría de maestría la tesis ganadora fue: “Es-
pacios de ocio vividos por PcDV que residen en la ciudad 
de México”, que presentó José Jonathan Ibarra Coronel para 
obtener el grado de Maestro en Geografía de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, cuyo director de tesis fue el 
doctor Álvaro López López.

En la categoría de doctorado, la tesis premiada fue: 
“Ecoturismo, conservación y desarrollo socioeconómico de 
las comunidades locales; estudio de caso comparativo de las 
reservas de la biósfera en México y Kenia”, que presentó 
Kennedy Obombo Magio para obtener el grado de Doctor en 
Gestión del Turismo de la Universidad de Occidente, cuya 
directora de tesis fue la doctora Mónica Velarde Valdez.

Maestría en Geografía 
José Jonathan Ibarra 
Coronel, unam

Doctorado en Gestión del 
Turismo 
Kennedy Obombo Magio, 
Universidad de Occidente

Mejores tesis  
de posgrado  
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La presentación de ponencias se realizó en grupos de temas comunes en cada una 
de las mesas de trabajo, donde prevaleció la organización y el respeto por los tiempos 
establecidos, cada mesa concentró entre cinco y seis participantes, la mesa Planeación, 
gestión e impactos socioterritoriales del turismo con 27 ponencias presentadas fue la que 
más trabajos recibió. 

Durante el congreso se realizó la presentación de cuatro libros de autores miembros 
de la amit, esta actividad ha tenido una amplia aceptación pues representa un espacio para 
dar a conocer y difundir el trabajo realizado por los integrantes de la asociación. Los libros 
presentados fueron: 1) El que quiera azul celeste... Experiencias del turista en la era global, 
coordinado por Tomás Cuevas Contreras. 2) Turismo sustentable y desarrollo local: Estu-
dios en Polonia, Costa Rica y México, coordinado por Mónica Velarde Valdez y Salvador 
Gómez Nieves. 3) Servir con calidad total. La cultura de la alta dirección empresarial en las 
micro, pequeñas y medianas empresas japonesas: un enfoque interdisciplinar, coordinado 
por Irma Magaña Carrillo y 4) Turismo, sociedad y territorio: Una lectura crítica. Libro ho-
menaje a Manuel Rodríguez Woog, coordinado por Daniel Hiernaux.

Como parte del programa del congreso se llevaron a cabo las siguientes actividades 
de ocio y recreación: un brindis de bienvenida, una visita guiada por la ciudad, una noche 
fandango -con la animación de la catrina de José Guadalupe Posada- para conmemorar la 
celebración del décimo aniversario de la academia y finalmente, un recorrido por el viñedo 
Santa Elena, dichos espacios son importantes porque permiten no solo ser turista en el 
destino visitado, sino que también son momentos propicios para incentivar la convivencia 
de los socios, quienes año tras año se dan cita para intercambiar ideas y resultados de 
investigación, pero también para generar espacios de reunión para encontrar afinidad no 
solo profesional, sino personal, incentivando así la convivencia y el acercamiento entre los 
miembros de la amit.

De esta manera, se cerró la décima versión del Congreso Internacional de la Academia 
Mexicana de Investigación Turística cumpliendo con los objetivos planteados, con resul-
tados satisfactorios de los asistentes, así como por la calidad y arbitraje de los trabajos 
presentados y los conferencistas magistrales que enriquecieron el evento con sus conoci-
mientos.
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Enfoque y alcance

Dimensiones Turísticas es una publicación científica, digital y de distribución gratuita que 
publica y difunde trabajos originales de investigación que abordan temáticas turísticas en 
México y en otros contextos internacionales. Dimensiones Turísticas se especializa en el 
estudio de los distintos procesos sociales, culturales, económicos, políticos, ambientales y 
territoriales vinculados con la actividad turística a través de investigaciones analíticas, críti-
cas y reflexivas desde una perspectiva inter y multidisciplinaria con el propósito de difundir 
los principales hallazgos de investigación tanto entre la comunidad académica, como con el 
sector gubernamental, empresarial y la sociedad en su conjunto. 

Su objetivo es constituirse en un espacio que permita exponer nuevos enfoques, teorías, 
metodologías, estudios, experiencias y hallazgos de investigación que posibiliten avan-
zar en la construcción y difusión del conocimiento acerca del turismo, así como contri-
buir al enriquecimiento de debates actuales sobre la investigación turística. 

Políticas de sección

Dimensiones Turísticas publica textos inéditos de carácter científico que analicen teorías, 
metodologías o procesos sociales, culturales, económicos, administrativos, políticos, am-
bientales y territoriales vinculados con la actividad turística desde una perspectiva inter y 
multidisciplinaria. Se publicarán tres tipos de trabajos: artículos, notas críticas y reseñas 
bibliográficas. 

Artículo: Se refiere a trabajos originales que expongan los principales hallazgos teóricos, 
empíricos o metodológicos de investigaciones concluidas o en curso que analicen 
desde distintas disciplinas procesos vinculados a la actividad turística.

Notas críticas: Es una reflexión académica sobre temas actuales o avances de investi-
gación. 

Reseña: Es un texto breve que refiere o analiza publicaciones en formato físico o elec-
trónico recientes que aborden temáticas de turismo o de investigación. El Comité 
editorial será el responsable de sugerir los libros a reseñar. 
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Proceso de evaluación por pares 

Los trabajos académicos serán sometidos a un proceso de evaluación anónima por pares. 
Las notas críticas serán sometidas al mismo proceso de evaluación que los artículos. Las 
publicaciones reseñadas no deberán tener una fecha de publicación mayor a dos años 
anteriores al año de envío de la propuesta. 

Debido al proceso editorial anónimo, los datos de autores/as como adscripción, currículo 
sucinto, dirección electrónica y postal figurarán en una hoja aparte. Los trabajos serán 
sometidos a la revisión de un comité de expertos para avalar la calidad científica y debe-
rán enviarse en su versión final y completa, ya que no se permitirán modificaciones 
posteriores una vez iniciado el proceso de evaluación.

El proceso para la revisión blindada de artículos es el siguiente:

Recepción del manuscrito y aviso de recepción al autor en un plazo no mayor a 72 horas. 
Posteriormente, inicia el proceso que consta de las siguientes fases:

1.	 Primera fase: Envío de la propuesta al Comité editorial para realizar una pre-eva-
luación de la calidad del manuscrito, la pertinencia temática y la conformidad de las 
normas editoriales. El manuscrito podrá ser aceptado o rechazado por el Comité, 
que basa su decisión en criterios de calidad académica, aportación al campo cientí-
fico y a la temática y normatividad. Si el manuscrito es aceptado, pasa a la segunda 
fase; en caso contrario, se envía un aviso de rechazo al/la autor/a.

2.	 Segunda fase: en caso de que el pre-dictamen sea favorable, el manuscrito anó-
nimo se enviará a dos evaluadores/as externos/as, con especialidad en la línea 
de investigación, temática o materia de la propuesta. En caso de contar con dic-
támenes contradictorios, el manuscrito se envía a un tercer evaluador/a, también 
especialista, cuya decisión será determinante para el dictamen final. 

Los dictámenes podrán tener los siguientes resultados:

1.	 Dictamen positivo: indica un resultado favorable; el manuscrito puede ser evalua-
do como: 

a) Publicar sin cambios; 

b) Publicar cuando se hayan cumplido con modificaciones menores; 

c) Publicar una vez que se haya efectuado una revisión a fondo. 

2.	 No publicable: El manuscrito se rechaza de forma definitiva. 

En caso de que el dictamen final solicite cambios o modificaciones, los/as autores/as dis-
ponen de cuatro semanas para incorporarlos y volver someter el manuscrito para su revi-
sión. La revisión la realiza el Comité editorial. Si los cambios se incorporan adecuadamente, 
el manuscrito se acepta finalmente; si se considera que no se han hecho las modificaciones 
requeridas se pedirá a los/las autores/as que revisen su propuesta y se contará con un 
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plazo no mayor a dos semanas para incorporar los cambios solicitados. Si los cambios se 
incorporan, será aceptado para su publicación; si los cambios no se incorporan en este 
segundo periodo, el manuscrito se rechaza.  

Para que las propuestas sean enviadas al Comité editorial deberán cumplir con las normas 
editoriales de amit (APA 6). En caso contrario, serán devueltas a los/las autores/as para 
que ajusten sus propuestas a las Directrices. 

Una vez aceptado el trabajo para su publicación, los/as autores/as conceden a la Dimen-
siones Turísticas los derechos de los artículos publicados, conservando sus derechos 
morales conforme lo establece la Ley de derechos de autor

Frecuencia de publicación

Dimensiones Turísticas es una publicación semestral. Se publica en junio y diciembre La 
convocatoria para recepción de trabajos se mantiene abierta durante todo el año.

Política de acceso abierto

Dimensiones Turísticas brinda un acceso abierto y gratuito al  contenido de sus investiga-
ciones con la finalidad de difundir y garantizar un intercambio amplio y directo del conoci-
miento generado.

Dimensiones Turísticas no cobra cuotas por el envío, gestión o publicación de los trabajos 
enviados a evaluar.

Derechos de los/las autores/as  

Los/las autores/as serán responsables únicos de las ideas, afirmaciones y opiniones 
expresadas en su texto, por lo que la revista no asume responsabilidad alguna en este 
sentido. Los/las  autores/as  conserva/n sus derechos morales conforme lo establece 
la Ley de derechos de autor. Dimensiones Turísticas autoriza la reproducción de su mate-
rial a través de medios magnéticos, electrónicos y de reprografía siempre y cuando no se 
alteren los contenidos, sea sin fines de lucro y se cite la fuente completa.  

DIRECTRICES PARA AUTORES/AS

Los trabajos serán sometidos a evaluación por un comité de expertos. Todas las propues-
tas pasarán por un proceso editorial que se desarrollará en varias fases, por lo que es 
necesario que la presentación de los manuscritos siga una serie de normas que facili-
ten la edición y eviten el retraso de la publicación.

1.	 Los trabajos que se envíen a Dimensiones Turísticas para su publicación deberán 
ser originales y académicos, no haber sido publicados en otros medios impresos, ni 
electrónicos. Tampoco deberán haber sido sometidos de manera simultánea a otras 
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revistas u órganos editoriales. Deberán atender de manera estricta la presente guía 
para autores.

2.	 Los trabajos deberán enviarse en su versión final y completa, ya que no se admitirán 
modificaciones posteriores una vez iniciado el proceso de evaluación.

3.	 Dimensiones Turísticas publicará tres tipos de trabajos: artículos, notas críticas y 
reseñas bibliográficas.

4.	 Todos los trabajos serán revisados para verificar que se ajusten estrictamente a la 
presente guía para autores. En caso contrario se remitirán a los/las autores/
as para que realicen los ajustes correspondientes. Una vez establecido que el 
trabajo cumple con los requisitos solicitados por la revista, será enviado a dos 
árbitros, quienes determinarán en forma anónima:

a) Dictamen positivo: indica un resultado favorable; el manuscrito puede ser 
evaluado: 

•	Publicar sin cambios; 
•	Publicar cuando se hayan cumplido con modificaciones menores; 
•	Publicar una vez que se haya efectuado una revisión a fondo. 

b) No publicable: El manuscrito se rechaza de forma definitiva. 

5.	 En caso de discrepancia entre ambos resultados, el texto será enviado a un 
tercer árbitro, cuyo dictamen será determinante para decidir si se acepta o no. Los 
resultados del proceso de evaluación serán inapelables en todos los casos.

6.	 Los trabajos enviados por académicos/as adscritos/as a alguna institución 
serán sometidos a consideración de árbitros externos a la misma.

7.	 Los dictámenes serán enviados a los/las autores/as oportunamente.

8.	 Los trabajos enviados deberán estar escritos de manera clara, sencilla y bien es-
tructurada, omitiendo la redacción en primera persona, ya sea en singular o 
plural (yo o nosotros).

9.	 Los párrafos adoptarán el estilo de párrafo moderno (sin sangría).

10.	 Los trabajos podrán estar escritos en español o en inglés.

Requisitos para los artículos

1. 	Todos los trabajos deberán estar escritos en el programa Word 2011 o anterior, 
en hojas tamaño carta, en una sola faz, a espacio y medio y con márgenes de tres 
centímetros. Tipo de letra Times New Roman de 12 puntos.

2. 	La extensión mínima del artículo será  de 20 cuartillas y la máxima de 30 cuar-
tillas tamaño carta, a espacio y medio, incluyendo resumen, cuadros, gráficos y 
figuras (mapas, ilustraciones, diagramas, fotografías) y bibliografía.

3.  	 En la primera página deberá aparecer el título del trabajo (redactado en alta y 
bajas, en negritas y en español e inglés), que deberá ser breve y referir claramente 
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el contenido. Enseguida se incluirá un resumen en español e inglés (abstract) con 
una extensión máxima de 600 caracteres, en el que se destaque el objetivo, la 
relevancia del análisis, el método utilizado, los principales resultados o hallazgos 
más relevantes. Es responsabilidad del autor proveer una traducción correcta del 
resumen. Asimismo, se requieren cinco palabras clave en español e inglés (key 
words). Se sugiere que estas palabras sean: una geográfica, dos disciplinarles 
y dos temáticas, con su respectiva traducción al inglés o español que permitan 
identificar el contenido del artículo. Enseguida se presenta el texto principal y las 
referencias. 

4. El  texto deberá  organizarse como sigue (los títulos de secciones son indicati-
vos, las propuestas pueden llevar otro título, pero respetar los contenidos):

a) Título

b) Resumen (español  e inglés)  y palabras clave en ambos idiomas

c) Introducción

d) Cuerpo del trabajo: antecedentes, metodología, resultados, discusión y/o 
hallazgos. 

e) Conclusiones 

f) Bibliografía

5. Los títulos o subtítulos deberán diferenciarse entre sí, para ello se recomienda 
el uso del sistema decimal progresivo, cuidando que la numeración de los sub-
temas o secciones no sea excesiva o mayor a dos órdenes (2., 2.1, 2.1.1, 2.1.2).

6. Las siglas y acrónimos deberán ser claramente definidos en su primer uso en 
el texto. 

7. No se aceptan abreviaturas.

8. Todas las referencias a material previamente publicado y a fuentes estadísticas 
deberán estar identificadas en el texto utilizando el sistema de citas autor y 
fecha de APA 6, anotando entre paréntesis el primer apellido del autor/a o auto-
res, seguido del año de publicación y página(s) de referencia precedida(s) por las 
letras p. o  pp.  Por ejemplo: (Hiernaux, 2010, p. 63) o (Hiernaux y Osorio, 2015, 
pp. 231-235).

9. Las notas de pie de página deberán ser las estrictamente necesarias, estar nu-
meradas sucesivamente en números arábigos y estar situadas a pié de página. Se 
utilizarán sólo para hacer comentarios puntuales o aclaraciones del autor y no 
para referencias bibliográficas. Deberán presentarse con letra Times New Roman 
de 9 puntos evitando anexos o apéndices.

10. Los cuadros, tablas y gráficos deberán incluir información estadística concisa, 
en formato de hoja de cálculo, preferiblemente en Microsoft Excel. Igualmente 
deberán colocarse en formato editable en el lugar propuesto en el documento, 
con el título colocado en la parte superior del objeto, con tipología Times New 
Roman 10 puntos y con su respectiva fuente de referencia colocada en la parte 
inferior.
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11. Las figuras deberán respaldarse en un archivo aparte, en formato de imagen jpeg 
(.jpg) o tiff (.tif) con una resolución de 300 dpi y preferentemente en color y un 
archivo por cada objeto. También deberán colocarse en formato editable en el 
lugar propuesto en el documento, con el título colocado en la parte superior 
de la figura, con tipología Times New Roman 10 puntos y con su respectiva fuente 
de referencia colocada en la parte inferior.

12. Tanto los cuadros, tablas, gráficos y demás figuras serán numerados con el 
sistema arábigo (cuadro 1, 2, 3, etc.). Las fotografías son consideradas como 
figuras (figura 1, 2, 3, etcétera). Estas últimas deberán manejarse en formato 
JPG a 300 dpi como mínimo y deberán especificar como pie de foto, el autor y el 
año en que fueron tomadas, con tipología Times New Roman 10 puntos y con su 
respectiva fuente de referencia, colocada en la parte inferior.

13. Cada archivo debe ir titulado en primer lugar por el tipo de objeto, su número con-
secutivo y la página en que queda ubicado (graf1p8.jpg; mapa1p15.tif; fig1p12.
jpg; fig2p16.xls; etcétera). En el cuerpo del texto deberá incluirse cada objeto 
en el lugar correspondiente en formato editable. 

14. La bibliografía se incluirá al final del artículo ordenada alfabéticamente por autor, 
incluyendo exclusivamente las obras citadas en el cuerpo del texto como libros, 
capítulos de libros, artículos en revistas digital o impreso, notas periodísticas, 
archivos de Internet, películas, entre otros.

Requisitos para las notas críticas

1. 	 Las notas críticas son reflexiones sobre temas de actualidad o avances de investi-
gación. Deberán tener una extensión mínima de ocho cuartillas tamaño carta y 
un máximo de diez, a espacio y medio, en Times New Roman de 12 puntos, 
con márgenes de tres centímetros.

2. 	 Las notas críticas serán seleccionadas por el Comité Editorial de la revista consi-
derando su calidad, originalidad en el análisis, actualidad y pertinencia temática.

3.  Las notas críticas deberán atender las mismas indicaciones con respecto al título   
(bilingüe), así  como para citar referencias y bibliografía.

Requisitos para las reseñas bibliográficas

1. 	 Las reseñas deben referirse a libros relevantes publicados dentro de los dos 
años anteriores a la fecha de publicación de la revista y su extensión máxima 
deberá ser de cuatro páginas tamaño carta, a espacio y medio, en Times New 
Roman de 12 puntos, con márgenes de tres centímetros en todos los lados.
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2. 	 La reseña deberá contener la referencia completa de la obra (formato APA 6), 
seguida de los comentarios de quien hace la reseña y los datos de identificación 
(nombre y apellidos, adscripción institucional y correo electrónico).  

3.    	Las reseñas deberán atender las mismas indicaciones con respecto al título 
(bilingüe), así  como para citar referencias y bibliografía.

Normas para citar las referencias bibliográficas

Las referencias a fuentes consultadas deberán incluirse al final en orden alfabético, sin 
distinguir el tipo de fuente y en formato APA 6. 

Artículos y publicaciones periódicas impresas

Apellido, A. A., Apellido, B. B. y Apellido, C. C. (Año). Título del artículo (en redondas). 
Nombre de la revista (en cursivas), volumen(en cursivas)(número), pp.-pp.

Ejemplo:
Bertoncello, R. (2002). Turismo y territorio otras prácticas, otras miradas. Aportes y 
Transferencias, 6(2), 29-50.

Artículo y publicaciones digitales o electrónicas
Apellido, A. A., Apellido, B. B. y Apellido, C. C. (Año). Título del artículo (en redondas). 
Nombre de la revista (en cursivas), volumen(en cursivas)(número), pp.-pp. Recuperado 
de www.direcciónelectrónica.com 

Ejemplo:
Valcuende del Río, J. M. (2012). Turismo y poblaciones indígenas: Espacios, tiempos y re-
cursos. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, XVI(410), 28-
55. Recuperado de http://www.raco.cat/index.php/ScriptaNova/issue/view/18634

Artículo con doi

Apellido, A. A., Apellido, B. B. y Apellido, C. C. (Año). Título del artículo (en redondas). 
Nombre de la revista (en cursivas), volumen(en cursivas)(número), pp.-pp. doi: XXX-YYYY

Ejemplo:
Valcuende del Río, J. M. (2012). Turismo y poblaciones indígenas: Espacios, tiempos y 
recursos. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, XVI(410), 
28-55. doi: 1138-9788

Libros
Apellido, A. A. (Año). Título (en cursivas). Ciudad, País: Editorial.

Ejemplos:
Santana, A. (1997). Antropología y Turismo. ¿Nuevas hordas, viejas culturas? Barcelo-
na, España: Ariel.
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Casez, G. (1992a). Fondements pour une géographie du tourisme et des loisirs. 
París, Francia: Bréal Editions.
Casez, G. (1992b). Tourisme et tiers-monde, un bilan controversé. París, Francia: L’Har-
mattan (Tome II).

Libros con editor, compilador o coordinador: 
Apellido, A. A. (Ed.). (Año). Título (en cursivas). Ciudad, País: Editorial.

Ejemplo:
Vera Rebollo, J. F. (coord.). (2011). Análisis territorial del turismo y planificación de 
destinos turísticos. Valencia, España: Tirant Lo Blanch.

Versión electrónica o digital de libro impreso:
Apellido, A. A. (Año). Título (en cursivas). Editorial. Recuperado de www.direcciónelec-
trónica.com 

Ejemplo:
Ascanio, A. (2013). Economía del turismo [e-book]. Ediciones de la U.

Capítulo de libro: 
Apellido, A. A. y Apellido, B. B. (Año). Título del capítulo (en redondas). En A. A. Apellido 
(Ed.), Título del libro (en cursivas) (pp. nn-nn). Ciudad, País: Editorial.

Ejemplos:

Luka, N. (2011). Del espacio al lugar y al paisaje cultural: segundas residencias a 
orillas de ríos y lagos en Canadá central. En T. Mazón, R. Huete y A. Mantecón (eds.), 
Construir una nueva vida. Los espacios del turismo y la migración residencial (pp. 21-
46). Santander, España: Milrazones.

Salvat, J., Meritxell, S. y Olmos, P. (1998). Evaluación del potencial turístico: las mon-
tañas de Prades. En J. Oliveras y S. Antón (eds.), Turismo y planificación del territorio 
en la España de fin de siglo (pp. 107-115). Tarragona, España: Universitat Rovira I Virgili.

Videos, grabaciones y otros soportes digitales: 
Apellido, A. A. (Productor) y Apellido, B. B. (Director). (Año). Título (en cursivas) [Pelícu-
la cinematográfica]. País de origen: Estudio.

Ejemplo:
Secretaría de Turismo de México (2015). Compendio estadístico del turismo en Méxi-
co 2016 [disco compacto]. México: Sectur.

Videos, podcast y otras fuentes en línea: 
Apellido, A. A. (día, mes, año). Nombre del programa o evento (en cursivas) [Tipo de 
archivo]. Recuperado de www.direcciónelectrónica.com
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Ejemplo:
Boehm, P. (26 de noviembre de 2014). La entrevista de Herta Müller en Hay Festival 
Cartagena 2013 [Audio en podcast]. Recuperado de http://programas.cooperativa.cl/
unanuevamanana/

Páginas web 
Apellido, A. A. (Año). Título de la página web (en cursivas). Recuperado de www.direc-
ciónelectrónica.com

Ejemplo:
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) (2014). Cuenta Satélite del Turismo 
(cst) de México. Recuperado de http://www.beta.inegi.org.mx/app/biblioteca/ficha.
html?upc=702825060640

Simposios y conferencias 
Apellido, A. y Apellido, B. (mes, año). Título de la presentación (en redondas). En A. 
Apellido del Presidente/organizador del Congreso (Presidencia), Título del simposio (en 
cursivas). Simposio dirigido por Nombre de la Institución Organizadora, Lugar.

Ejemplo:
Ibáñez, R. (noviembre, 2013). Retos en materia de turismo y sustentabilidad en peque-
ñas localidades costeras de Baja California Sur (bcs). En 7mo. Congreso Internacional 
de la Academia Mexicana de Investigación Turística. Academia Mexicana de Inves-
tigación Turística y Universidad Autónoma de Chiapas, San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas, México.

Tesis
Apellido, A. (Año). Título de la tesis (en cursivas) (Tesis de [grado]). Nombre de la Insti-
tución, lugar de presentación. 

Ejemplo:
Gaxiola Aldama, R. (2010). Turismo sexual masculino y las prácticas sociales de uso 
del espacio urbano en la ciudad de Tijuana (Tesis de doctorado en Ciencias Sociales 
con especialidad en Estudios Regionales). El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 
Baja California, México.

Comunicaciones personales y entrevistas
Si bien las comunicaciones personales (correos, cartas privadas, memorandos, entrevistas 
telefónicas) deberán aparecer referidas en el cuerpo del texto según lo sugerido por las 
normas APA 6, no se incluyen en las referencias bibliográficas, por no considerarse fuentes 
consultables. 
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ENVÍOS

Los trabajos podrán enviarse atendiendo cualquiera de las dos opciones:  

1.	 Enviar el archivo digital del trabajo a la dirección: amit.dimentur@gmail.com,  
asegurándose de eliminar las referencias de autoría y filiación. 

2.	 Subir el archivo digital del trabajo directamente en el siguiente enlace:  
www.amiturismo.org/envio-de-articulo

Información adicional 

1.	 Para asegurar el anonimato, además del texto completo del artículo o reseña, es 
necesario enviar en hoja independiente o capturar directamente en el siguiente 
enlace www.amiturismo.org/envio-de-articulo   

•	Tipo de colaboración

•	Título de la colaboración.

•	Nombre completo del/la autor/a.

•	Correo electrónico del/la autor/a.

•	 Institución y dependencia de adscripción.

•	Dirección postal

•	País

2.	 Currículo abreviado de el/la autor/a o autores/as (máximo 600 caracteres), 
que incluya el último grado académico y la institución donde obtuvo el grado, 
ocupación actual, líneas de investigación y título de los últimos tres trabajos 
publicados.

Lista de comprobación de preparación de envíos

Como parte del proceso de envío se requiere que los autores indiquen que el mismo 
cumple puntualmente con las siguientes características:

1.	 Que la propuesta no ha sido publicada previamente, ni se ha enviado simultánea-
mente a otra revista.

2.	 Que el fichero enviado está  en formato Microsoft Word.  

3.	 Que se han añadido direcciones web para las referencias donde sea posible.

4.	 Tipografía Times New Roman a 12 puntos para el texto y de 10 para títulos de 
cuadros, gráficas y figuras y para notas de pie de página el tamaño es 9.

5.	 Texto interlineado a espacio y medio.

6.	 Que el texto cumple con los requisitos bibliográficos y de estilo indicados en la 
presente Guía para autores.
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Los trabajos que no cumplan con estas indicaciones pueden ser devueltos al/la au-
tor/a, quien podrá   enviar de nuevo su manuscrito siempre y cuando cumpla con los 
puntos solicitados.

Aviso de derechos de autor

•	 Los/as autores/as conceden a Dimensiones Turísticas el permiso para que su 
material se difunda en la revista y medios magnéticos, electrónicos y fotográficos. 
Los derechos de autor de los artículos publicados en Dimensiones Turísticas son 
cedidos a la Academia Mexicana de Investigación Turística, A.C. (amit) tras la acep-
tación del original para que éste se publique y distribuya en versión electrónica; 
asimismo, los/las autores/as conserva(n) sus derechos morales conforme lo 
establece la Ley de derechos de autor.

•	 El/la autor/a principal recibirá una forma de Declaración de originalidad y cesión 
de derechos de autor que deberá f i r m a r  y  remitir a Dimensiones Turísticas 
(amit.dimentur@gmail.com) conjuntamente con la versión final del trabajo. Será su 
responsabilidad obtener la firma y consentimiento de los/las demás autores/as si 
los hubiere.

•	 Por otra parte, los/as autores/as podrán usar el material de su artículo en otros 
trabajos o libros publicados por ellos mismos, con la condición de citar a Dimen-
siones Turísticas como la fuente original de los textos.

•	 Es responsabilidad de los/las autores/as obtener por escrito la autorización co-
rrespondiente para todo aquel material que forme parte de su artículo (Vg. foto-
grafías o mapas satelitales) y que se encuentre protegido por la Ley de derechos 
de autor.

Declaración de privacidad

Los nombres y direcciones de correos administrados por Dimensiones Turísticas se usa-
rán exclusivamente para los fines declarados por la revista y no estarán disponibles 
para ningún otro propósito u otra persona.

OTROS

Declaración de ética 

Dimensiones Turísticas suscribe el código de conducta del cope (Committee on Publication 
Ethics), que adopta las siguientes recomendaciones de la Guía de buenas prácticas revisa-
da y aprobada por el cope en 2011: 
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•	 La dirección de la revista y demás miembros del equipo editorial son responsables 
de garantizar un proceso de evaluación anónimo entre autores y evaluadores. La 
información sobre el manuscrito se mantendrá en estricta confidencialidad y sólo 
se informará a autores/as responsables de la propuesta y al equipo editorial.

•	 La dirección de la revista mantendrá anónima la identidad de los/as evaluadores/as. 

•	 Dimensiones Turísticas se compromete a elegir evaluadores/as calificados/as se-
gún la temática y con capacidad probada para evaluar de forma ética y profesional, 
evitando conflictos de intereses. 

•	 Dimensiones Turísticas cuidará la calidad académica y ética de la comunicación 
con los/las  evaluadores/as, cualquier falta, descortesía o mala conducta de un/a 
dictaminador/a será revisada y la revista se compromete a no recurrir a evaluado-
res/as que realicen tales prácticas.

•	 Las propuestas serán sometidas a dictamen considerando su contenido intelectual, 
sin sesgos ni discriminación de edad, género, creencias políticas o religiosas y res-
petando la libertad de expresión.

•	 Las decisiones editoriales de aceptación o rechazo estarán basadas en la importan-
cia, originalidad y claridad del manuscrito, en la validez del estudio científico y en 
su vínculo con la línea editorial de la revista. El/la directora/a sólo podrán revocar 
propuestas o contribuciones en caso de que se identifiquen problemas serios con 
las mismas, como plagio, faltas éticas, entre otras, aunque estuvieran previamente 
aprobadas para su publicación. 

•	 En caso de ser necesario y estar comprobado, Dimensiones Turísticas puede hacer 
públicas cuestiones de mala conducta vinculadas a la investigación y a las propues-
tas incluyendo prácticas de plagio y duplicidad por parte de los/as autores/as.

•	 La dirección de la revista y el Consejo editorial recomiendan a sus revisores/as 
el uso de software para detectar plagios (Turnitin, Paper Rater, Viper, entre otros).

En cuanto a los/las evaluadores/as, éstos deberán comprometerse a lo siguiente:
Revisar las propuestas de forma confidencial y no utilizar la información de la revisión para 
otros fines distintos a la evaluación del trabajo. 

•	 Informar a la dirección de la revista en caso de existir algún conflicto de cualquier 
tipo (de interés o vinculado con la metodología, contenidos o procedimientos de la 
investigación, los/las evaluadores/as deberán informar a la dirección). 

•	 Informar a la dirección de la revista cuestiones de mala ética vinculadas a la inves-
tigación y a las propuestas incluyendo prácticas de plagio y duplicidad por parte de 
los/as autores/as.

En cuanto a los/las autores/as, éstos deberán comprometerse a lo siguiente:

•	 Las propuestas son responsabilidad de quien sustenta la autoría; los/las autores/
as se comprometen a someter obras académicas inéditas y originales elaboradas 
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por ellos mismos. Las propuestas no deberán ser sometidas a otros procedimientos 
editoriales ni haber sido objeto de plagio, falsificación o manipulación. 

•	 Todo material no producido por quien sustenta la autoría, deberá estar claramente 
citado de acuerdo a las normas de Dimensiones Turísticas. 

•	 Los/las autores/as tienen la obligación de no incurrir en falsificación de partici-
pación de autoría,  por lo que deberán equilibrar su participación a fin de que no 
aparezcan autorías o colaboraciones fantasmas.
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